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DEDICATORIA 

A 8. M. EL RlY. 



Oenot*. 

Deber es de todo español, y más, si ama ardientemeüle la 
gloria del país, secundar con toda la eGcácia de sus fuerzas y 
con el mayor entusiasmo y perseverancia, los nobles esfuerzos 
de Y. M. en la grandiosa obra de regeneración que lleva em- 
prendida y que la Nación considera simbolizada en la augusta 
persona de su joven é ilustrado Monarca. Foresto, Señor, acuden 
á agruparse en torno de Y. M. cuantos se sienten animados de 
puro patriotismo y ávidos de cooperar al fomento de los gran- 
des intereses de la Patria. Solo así son grandes las naciones y 
dignas de grandes monarcas, en los altos destinos de la Provi- 
dencia y en los altos juicios de la Historia y de la civilización. 

Abundando en aquellos sentimientos, el mas humilde de vues- 
tros subditos, acude hoy á Y. M. aportando á la grandiosa em- 
presa un pequeño óbolo que permitieron sus escasas fuerzas. 

Modesto en valor; rico. Señor, en voluntad é intención. 

Si la cuestión forestal es de grande importancia en la economía 
rural de todopaís, y enel nuestro, porespeciales motivos, adquie- 
re un interés de primer orden, la introducción de preciosas espe- 
cies forestales australianas en los cultivos de la Europa meri- 
dional, viene á simplificarla de una manera pasmosa, y á obrar 
una verdadera transfiguración en nuestra agricultura, abatida 
bajo la pesadumbre de mil circunstancias adversas. 
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Tal ha podido práctÍGameñte conocerlo el exponenle, tras 
perseverantes trabajos de aclimatación ; y demostrarlo, llevar 
el convencimiento de ello á todas las inteligencias y propagar el 
fuego de su entusiasmo en la clase agrícola hacia tan útil obje- 
to, ha sido el de su obra «Los Gomeros de Australia en la re- 
generación forestal de España, » que, antes de ser dada al pú- 
blico, humildemente depone á los R. ?• de Y. M. como testi- 
monio de leal adhesión y profundísimo respeto. 

En Espafia, comeen todo país donde la institución monárquica 
es viva encarnación del sentimiento popular, vá el Rey al frente 
del progreso material é intelectual de la Nación y así quiso de- 
mostrarlo V. M, yá en los albores de su reinado, con respecto 
á nuestro adelanto agrícola, inscribiendo su augusto nombre en 
el il:stre catálogo de la Sociedad General de Aclimatación, es- 
tablecida en Paris, á la que tanto debe yá el progreso agrícola 
de Europa. 

Trátase, Señor, de un real y efectivo progreso, de grande é 
inmediata trascendencia, contra el cual, tal vez, no hay mayor 
obstáculo que la apatía, por no decir desconfianza, que mani- 
fiesta por lo general laclase agrícola, ante toda innovación, 
aunque sea ella provechosa ; y aquel obstáculo, pequeño en sí, 
formidable empero en sus consecuencias, desaparecerá. Señor, 
al solo nombre de Y. M. como las sombras de la noche al 
asomar la Aurora en el Oriente ; que Oriente fué siempre de las 
glorias españolas nuestra antiquísima tradición monárquica, 
y Oriente es también V. M., de todas las empresas patrióticas y 
de toda esperanza de glorias y grandezas, en la noble tierra don- 
de siempre los Alfonsos dieron gloriosa y prolija tarea á la 
Historia. 

Señor: 

AlosR. P. deY. M. 

Un agricultor catalán, 

Pedro ^ntontio Ventalle. 

Tarrasa.23 Abril de 1877. 
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CAPITULO I. 



introducción. 

Consideraciones generales. — Conocimiento y propagación del 

EüCALYPTO EN ElTROPA . 




^a desaparición de la riqueza forestal de nuestro país, en pro- 
gresión cada dia creciente y, al propio tiempo, el aumento mayor 
cada dia del consumo, merced al notable desarrollo que de algunos 
años se opera en nuestra población ; á las necesidades siempre mayores 
de la industria, cuyo rápido desenvolvimiento es un hecho notorio; á 
la construcción y mantenimiento de nuestras vías férreas y tramvias y 
á otras diversas causas que no es necesario enumerar, constituyen dos 
importantes hechos que llaman vivamente la atención de los hombres 
estudiosos y pensadores y deben preocupar con justo motivo al Gobier 
no; tras ellos se oculta un gravísimo problema económico agrícola y 
una interesantísima cuestión higiénica. 

Público es y notorio, si no en la totalidad de la Península, en nume- 
rosas é importantes comarcas, que según voz, fama y testimonio do 
nuestros abuelos, se observa de pocos lustros á esta parte en nuestro 
pais una verdadera metamorfosis con respecte á sus antiguas condi- 
ciones climato-meteorológicas é higiénicas. Regiones enteras, fértilísi- 
mas y saludables en otro tiempo, vuélvense estériles é insalubres ; en 
otras, donde la facilidad de los riegos en los ardientes veranos consti- 
tuía una perene fuente de riqueza, ven disminuir y á veces secarse . 
antiquísimos manantiales, al propio tiempo que los ríos y torrentes des- 
bordados, truecan en un momento magníficas huertas en áridos arena- 
les. Pueblos situados en alturas barridas por los aires mas puros, donde 
en otros tiempos la campana olvidaba la manera de doblar á muertos 
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porfSlta de costumbre, véase de vez en «uando visitados por enfermeda- 
des desconocidas y á veces epidémicas, que amenazan dieamar á sus 
habitantes. 

¿Quá de causa? 

Nuestra situación geográfica no lia variado ; los mares, esos inmen- 
sos é inagotables depósitos, á donde, según frase vulgar, van á hacer 
su provisión de agua las nubes, no han cambiado de posición, ni dis- 
minuido visiblemente de capacidad. Eternas leyes rigen á la naturale- 
za desde la creación y la máquina inmensa del Universo no puede su- 
frir perturbación en su marcha regular y metódica, en el trascurso de 
los siglos de su existencia, que cuenta en sp reloj el Todopoderoso. 

Dirijamos una mirada comparativa á la vegetación que nos 
rodea. 

Aquellas empinadas sierras que se pierden en el horizonte, bafiadas 
de un matiz tornasolado con los vapores de la tarde, en esta misma 
hora y desde este mismo sitio, cuarenta años atrás, presentaban un 
aspecto completamente distinto. Lo que parece ahora una rica paleta 
de colores que envidiarla un pintor, era entonces una inmensa y no in- 
terrumpida masa negruzca; magníficos pinares, que, repoblándose por 
si mismos, conservaban tal vez el recuerdo dd las guerras púnicas. 
Hoy es todo aquel vasto territorio un inmenso yermo. Asi desaparecie- 
ron los encinares y robledales y eso que eran una verdadera tradición 
de muchas generaciones; hoy en vez de robles y encinas, ocupa su lu- 
gar la viña. 

Un solo hecho, la desaparición de nuestras antiguas masas foresta- 
les, esplica perfecta y sencillamente el desventajoso cambio que se ha 
realizado en las condiciones climatológicas, meteorológicas é higiéni- 
cas de nuestra península. 

En la complicada cadena de los fenómenos naturales, hemos roto un 
importantísimo eslabón que urge reponer á todo trance, nuestros an- 
tiguos bosques ; faltan á las nubes en muchas regiones, esos interesan- 
tes conductores eléctricos, que las obligan á descargar sus fertilizadore» 
fluidos y, por esta causa, á faltado lluvias suaves é intermitentes, que 
sean el sosten de nuestra producción agrícola, tenemos borrascas y 
tormentas, que siembran entre nosotros la destrucción y el espanto ; 
avenidas de rios que arrastran impíamente en una hora el patrimonio 
y las economías de generaciones; faltan á la atmósfera, esos innumera- 
rables y potentes purificadores, que consumiendo el carbono impropio 
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para la respiración animal, mantengan en el aire las debidas propor- 
ciones de oxigeno. Faltan en ella también las considerables emanacio- 
nes balsámicas, que desprendidas en otro tiempo de nuestros arbolados, 
la comunicaban un aroma particular que ensanchaba al momento nues- 
tros pulmones y regenerabísi toda nuestra sangre. 

Si todas las consideraciones que acuden á nuestra mente, debiéra- 
mos trasmitirlas á la pluma, adquiriria nuestro proemio dimensiones 
formidables. Sabido es que las necesidades y el porvenir de la agricul- 
tura española^ reclamap un aumento en nuestra ganadería y sabido 
es que sin sombras ni humedad no hay buenos prados naturales, ni los 
hay artificiales sin abundancia de riegos. ¡ A cuántos y á cuan grandes 
intereses está afecta la cuestión del repoblado de nuestros bosques ! 

Mas si ello es evidente, hasta e! punto de que nadie en sano criterio 
puede desconocerlo, ¿ qué causas impiden que esta salvadora y necesa- 
ria obra, se lleve á cabo con el celo y rapidez debidos? 

Una de las mas importantes sin duda, do naturaleza puramente eco- 
nómica, está fundada en el mas irreflexivo e^ismo y tiene en ella 
gran parte el carácter especialisimo de nuestra época. En nuestro afán 
de goces, que nos hace olvidar amenudo de cuanto nos rodea, para 
obligarnos á pensar en nuestro individuo , la consideración de que la 
repoblación de los bosques con nuestras antiguas especies, es la crea- 
ción de una respetable riqueza, para las venideras generaciones, á cos- 
ta de nuestros dispendios, que representarán una importante resta para 
nuestros goces y comodidades, hé aquí una de las principales remoras, 
uno de los mayores obstáculos que se oponen á la realización de tan útil 
como necesaria reforma. 

Mucho podria hacer en este sentido el Gobierno, yá con su impor- 
tante propaganda, yá, mas prácticamente, estimulando al país con ven- 
tajas concedidas á los que se lancen á tan útil obra ; ventajas, que en 
un carácter transitorio, podrían encontrar el medio de que aparecieran 
mas importantes de lo que acaso permiten las necesidades económicas 
del Estado ; creemos que nuestro sistema tributario, apesar de su com- 
plicada organización, se presta en este punto á interesantes modifica- 
ciones, que no nos incumbe á nosotros señalar. 

Empero, mucho deben poner de su parte la actividad y el patrio- 
tismo individuales, tanto mas, cuanto recientes descubrimientos, nun- 
ca suficientemente alabados, cambian de una manera pasmosa el som- 
brío aspecto de la cuestión económica, que, como barrera formidable, 
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opone á la repoblación de los bosques nuestro egoísmo. En efecto ; mer- 
ced á trabajos sin cuento y á ¡Bteresaqlisimos estudios, es hoy un 
hecho innegable, la fácil aclimatación en nuestro país de algunas impor- 
tantísimas especies forestales de gran valía, cuyo rapidísimo desarrollo, 
vigorosa vegetación y ricos productos, se brindan á recompensar en 
un término relativamente brevísimo y á resarcir generosamente, todos 
nuestros esfuerzos y sacrificios. 

La rica y espléndida flora de la Australia es quien ofrece esas in- 
teresantes y preciosas especies á la hermosa obra de nuestra regene- 
ración forestal, que ha de ser, en porvenir no lejano, importante base 
de nuestra regeneración agrícola. Así esperamos demostrarlo en el de- 
curso de nuestro trabajo. Bendigamos por ello á la Providencia ; en 
nuestras escursiones ideológicas y prácticas, sobre la interesante mate- 
ria expuesta, eslenuados de cansancio, íbamos á rendirnos ante las 
pavorosas dificultades del problema, cuando en el horizonte se nos 
aparece el Emalypto. árbol providencial, ofreciéndonos suavísimo des- 
canso con su perfumada y benéfica sombra. A su plácida influencia 
escribimos las presentes líneas, con la satisfacción que esperimenta el 
corcel árabe, cuando, próximo á espirar jadeante en las abrasadas are- 
nas del desierto, llega á acogerse á la sombra de las palmeras, que 
rodean un delicioso y pintoresco oasis. 

Situado el vasto continente Australiano, juntamente con el ter- 
ritorio de Van-Diemen ó Tasmánia, entre los grados 11* y 44* de latitud 
meridional, ofrece á nuestro examen una vastísima extensión geográfica, 
en la que caben todos los climas, comprendidos entre las zonas tórrida 
y templada. Si en el mapa del hemisferio en que nos hallamos de- 
biéramos trazar una porción igual de territorio en análogas latitudes, 
abrazarla todo el espacio comprendido desde el Senegal hasta las pro- 
vincias del Mediodía de Francia. Quedaría la Península española en el 
interior de esa vastísima zona, ocupando en ella el lugar de la Aus- 
tralia Meridional y de la Tasmánia Septentrional, las latitudes, preci- 
samente, donde el Eucalypto ha sentado con especial predilección sus 
reales. En efecto : de la tierra de Edels á las Montañas Azules ; de la 
de Nuyls á la de Flinders y á la de Grant, hasta el estrecho de Bass, en 
el continente ; y, del cabo Portland á Hobart-Town en Van-Diemen, 
el Eucalypto se encuentra en la plenitud de su elemento y ofrece uno 
de los espectáculos mas grandiosos con que brinda la naturaleza á la 
contemplación del botánico. 
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Mas (le cien diversas especies, perfeclamenlc reconocidas y clasifica- 
das, de esos vegetales preciosos, se hallan, según relación de sabios es- 
ploradores, diseminadas en aquellas zonas, siendo probable, conocidas 
las innumerables dificultades que se presentan á la investigación á tra- 
vés de territorios inmensos, incultos y salvages, que son todavia mucho 
mayores en número, si ya no en importancia. 

Desde luego aparece, considerando la cuestión en tesis general 
y prescindiendo de algunas diferencias climatológicas que afectan á 
aquellas regiones, diferencias que en nuestro concepto no llegan á te- 
ner en esta cuestión importancia grave, que nuestra Península se en- 
cuentra toda ella en perfecta disposición para ofiecer á esos interesan^ 
tes individuos de la flora Australiana una nueva patria. ¿ Cómo no, 
cuando aquellas latitudes australes, tal vez poco hospitalarias para el 
Europeo que ba ido á ellas tras su afán codicioso en busca de las regio- 
nes auríferas, han sido y son modelos de aquella amable virtud para 
diversas especies vejetales de nuestros propios climas? 

La vid, el naranjo, la cidra y diversas auranciáceas ; el melón, la 
sandia, el melocotón, el olivo, la patata y otras numerosas especies ve- 
getales de lá flora Europea, han sido ya perfectamente aclimatadasen la 
Australia Meridional y en las fértiles regiones de Van-Diemen, y no 
con éxito mediano, sino, según testimonios de toda autoridad y crédito, 
con tanta fortuna, como que sus productos, lejos de desmerecer en 
aquellos remotos climas, ei; nada ceden sino aventajan en muchas oca- 
siones á sus similares de Europa. Estos hechos prácticos, bastarían por 
si solos para acreditar la idea de la fácil aclimatación en nuestras lati- 
tudes de los vegetales Australianos, si con respecto á algunos muy 
importantes^ no tuviéramos de ello la certeza propia. Mas esta verdad 
aparece fuera de toda sospecha, solo comparando nuestras condiciones 
climatológicas con las de los citados paises. Según autorizadas observa- 
ciones, repetidas en distintas épocas por sabios viageros, la temperatu- 
ra en invierno no baja allí á mas de los 5 grados, ni asciende en vera- 
no mas allá de los 30*" por término general. 

Estos datos pueden servir de punto de partida para establecer una 
comparación con la temperatura de nuestro país, aunque tratándose 
de una estension tan inmensa de territorio, (33 grados), no pueden 
ser admitidos sino como tipos generales. Lo que tal vez pudiera influir 
mas desfavorablemente á nuestro objeto, es, según nuestro humilde 
modo de ver, la relación inversa que guardan las estaciones en ambas 
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latitudes. Situadas aquellas en una dirección polar contraria á la 
de las nuestras y al mismo tiempo, en la parte opuesta á la que 
nosotros ocupamos en el globo, las estaciones, asi como los dias y las 
noches, s#n necesariamente lo inverso de las de Europa ; nuestro in- 
vierno corresponde al verano de aquellas regiones; nuestro medio día, 
á su media noche ; y de la misma manera, asi como llegan á nosotros 
del Norte los vientos frios y del Sud los calientes, allí son precisamente 
los del Sud los mas frios y los mas abrasadores los septentrionales. 

Con todo, con respecto al «Eucalypto» en las diferentes va- 
riedades que conocemos, no hemos notado que fuera esta diferencia 
climatológica visible inconveniente para su aclfmatacioja en la Penínsu- 
la; á lo menos, en nada nos ha contrariado en los diferentes easayos 
que hemos llevado á cabo hasta el presente. 

Merece consignarse la manera como se vino en conocimiento en 
Europa de este hermoso y útilísimo vegetal, destinado sin duda á ocu- 
par, en no lejano plazo, en nuestra Flora, una categoría de primer orden. 

A ultimes del siglo décimo sexto era ya explorado en muchos puntos 
el territorio de la Australia por atrevidas expediciones holandesas; 
parece, con todo, que no se tuvo conocimiento del Eucalypto en Europa 
hasta á ñnes del siglo décimo octavo. La desgraciada expedición de La- 
Perouse por los mares oceánicos, tan trágicamente concluida para él 
y todos sus compañeros en el archipiélago de Tonga, preocupaba viva- 
mente á la nación francesa, que ignoraba, si no la realidad, que ya 
presentía, toda la extensión de aquel espantoso desastre; por lo que dis- 
puso la Asamblea nacional el envío á aquellas aguas de una escuadra, 
que, en caso necesario, vengase el honor de su pabellón. Iba entre los 
expedicionarios, formando parte de una respetable comisión científica, 
el ilustre botánico francés Mr. de Labillardiére. A este se debe sin 
duda la primera noticia exacta que llegó á Europa acerca del Eucalyp- 
to. Según los escritos de aquel sabio botánico y encontrándose frente 
á las costas de Tasmania, pasmóse á la vista de unas estrañas selvas, que 
no tenían semejante en su memoria. Desembarcó movido de fuerte 
curiosidad y hallóse en medio de un bosque de árboles colosales, cuyas 
ramas inferiores empezaban á 60 metros del suelo, necesitando la ayu- 
da de su catalejo, para reconocer si tenían fruto ó flores á la sazón dichos 
árboles y logrando solo á fuerza de disparos de carabina, hacerse due- 
ño de algunas ramas floridas. (1) 

(1) Raweret— Wattel. 
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A pesar de que para nosotros, poco acostumbrados á la vista de esas 
gigantescas moles vegetales, que son otros tantos elocuentes testimonios 
de la grandeza del Criador, tienen las frases atribuidas al distinguido 
botánico francés, mas bien reminiscencias de un cuento de Julio Verne, 
que de una relación académica, cualquiera que conozca un poco el 
Eucalypto y haya sido testigo durante un par de años de su desarrollo, 
juzgaríi que do ningún modo exageraba ni podia exagerar Labillardiére, 
sin necesidad de reflsrirse á árboles centenarios. En el capítulo espe- 
cial, que destinaremos á esplicar el crecimiento de esos preciosos árbo- 
les, confiamos dejar esta convicción en el ánimo de nuestros amables 
lectores, con solo consignar algunos datos prácticos. 
. De Labillardiére, ó mejor, de últimos del siglo pasado data el co- 
nocimiento del Eucalypto en Europa, conocimiento hasta hace muy po- 
cos anos limitado á algunas^notables individualidades científicas y á al- 
guna que otra personalidad opulenta é ilustrada; como especie digna de 
admiración, tal vez mas bien que como materia de interesante estudio, 
no tardó en figurar el Euealypto aunque en cantidad muy modesta, en 
algún importante jardín Botánico ó como planta de adorno en algunos 
parques; empero desde 1856, un entusiasta y sabio francés, Mr. Ramel, 
convertido en decidido campeón de este interesantísimo vegetal, que 
quiso estudiar eñ laAustrália misma, levantando á todos vientos la ban- 
dera de su propagación, de tal manera lo ha dado á conocer, que bien 
puede decirse que le ha conquistado el porvenir forestal de todos los 
países del Mediodía de Europa y del Norte de África, ó como si digéra- 
mos, una nueva Australia civilizada en pleno boreal hemisferio. 

Seguir uno á uno los interminables trabajos del sabio propagandis- 
ta francés, exigiría un no pequeño volumen; empero, prescindir de in- 
dicarlos, prescindir de comentarlos, olvidar su ilustre nombre en todo 
estudio literario ó práctico acerca del « Eucalypto » no seria tan solo 
una falta de cortesía, en un escritor impropia y en un español indigna; 
seria una grave ingratitud ; seria una solemnísima indignidad. 

Conste pues aquí lo que debe el país á Mr. Ramel, á quien su noble 
nación habrá sin duda recompensado debidamente ; ¡ ojalá de la lectu- 
ra de nuestros modestos renglones, y no olvidando nuestra hidalga na- 
cioB que el saber y sus conquistas son cosmopolitas, comprendiera lo 
que ha hecho este sabio para ella, sin duda más que para su propia 
patria, en atención á nuestra situación geográfica y se honrase á sí 
misma, honrando el apellido de este laborioso é ilusli»e estcangero! 
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La propaganda de Mr. Rámel, enconlró poderoso apoyo en la im- 
portan lísima Sociedad General de Aclimalacion, consliluida en la capi- 
tal de la nación vecina, á quien tanto debe yá el mundo agrícola y 
entre cuyos mas ilustres miembros se cuenta nuestro joven é ilustrado 
Monarca, D. Alfonso XII, (Q. D. G.) recordándonos los grandes dias 
de Carlos III, y secundada eficazmente por algunos entusiastas coope- 
radores, ha producido los brillantes efectos de que daremos luego una 
ligera idea. Mas, antes de hacerlo, cúmplenos consignar algunos de los 
nombres mas conocidos de esa distinguida pléyade que acompaña á 
todas partes el nombre de Mr. Rámel, puesá ella tendremos que agra- 
decer buena parte de nuestras noticias y datos. Tales son entre otros, 
los de Mrs. Cordier, Trottier y Lambert de Argelia, que han estudiado 
prácticamente el Eucalypto en grande escala ; los primeros, autores de 
importantes escritos sobre el particular y el último de una interesantí- 
sima Memoria que revela un estudio sobremanera detenido y concien- 
zudo ; Mr. Raweret — Wattel, autor de un importante trabajo titulado 
(( L'Eiwalyptus ; son tntroduction^ cuUure¿eic. » del cual, como de los 
anteriores, mas de una vez nos ocuparemos, siendo sin duda el de este 
último el mas completo é importante de cuantos se han dado á luz so- 
bre la materia; y cerraremos esta brillante revista de nombres, con los 
respetables de Mrs. Planchón y Mérice, deplorando que deban qaedar 
sin consignarse aquí, en gracia á la brevedad, los de otros entusiastas y 
sabios propagandistas, que han sabido honrar dignamente á iu país. 
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SiMARio : Ensayos de la aclimatación dkl Klcalypto en Iuropa, Amí: 

wcA Y Colonias francesas. — Trabajos verificaros en Kc.ipto 

POR orden de sl S. a. el Virey actual. Aclimatación ^ 

propagación del Eicalypto en la Argelia. 

>n distintos números de la acreditada Revista « BuUetin mensuel 

déla Societé d* acclimatation )) correspondiente á 1871 (1) se lee un 
interesante « Rapporl » del distinguido miembro de la espresada socie- 
dad Mr. C. Raweret — Wattel antes mencionado, del cual nos per- 
mitimos estractar algunos interesantes párrafos, que dan clara idea de 
diversos ensayos practicados acerca la -aclimatación del « Eucalypto » 
y dé los importantes resultados que se han obtenido. 

Hé aquí algunos párrrafos del aludido «Rapport »: « Alpes Maríti- 
mos — Debemos al doctor Guimbert (2) un muy interesante trabajo 
acerca la introducción y desarrollo del cultivo de los Eucalyptos en la 
comarca de Grasse. Parece que Mr. Thurét, botánico muy conocido en 
el mundo científico, fué quien plantó en 1860 el primer Eucalypto 
(glóbulus) que se ha visto en Antibes. Dos años después M. Martichon, 
hábil horticultor del país, emprendió importantes siembras y desde 
ese momento, consagróse á vulgarizar esta especie. Al mismo tiempo 

(i; Paris — au siége de la Societé, Hotel Lauraguais, rué de Lille, 18. 
(2) Memorias de la Sociedad de ciencias naturales del Departamento da 
Grasse, 1870, 

2 
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M. Opoix, Secretario de la Sociedad de Agricultura, realizaba numero- 
sas plantaciones en el jardin de la villa Vallombrosa ; y rápidamente, 
merced á la iniciatiyade esos hombres, las llanuras y las sierras se vie- 
ron cubiertas por el nuevo árbol Australiano. Dos pequeños pies, plan- 
tados por Mr.Martichon en marzo de 1863 y oportunamente regados,al- 
canzaban al cabo de cinco años 20 metros de altura, con un tronco de 
1 metrolOde circunferencia á 40 centímetros del suelo; habianpues ere- 
cido á razón de 4 metros por año. En el jardin de Mr. Bonnet,olro Eu- 
calypto (glóbulus) fué plantado en 1862, midiendo entonces una 
altura de 1 metro. Durante el primer año permaneció poco menos que 
estacionario;, se hizo entonces cavar profundamente el suelo en todo su 
circuito y fué grande el asomoro del propietariOi viendo el verano si- 
guiente que crecia el árbol un metro cada mes. Este Eucalypto, ais- 
lado sobre una meseta, es actualmente el más notable individuo de su 
especie que se encuentra en Cannes. Es recto como una 1 y de una 
forma grandiosa. 

En la villa de las Mimosas y en el magnífico, jardin del Gran Ho- 
tel, Eucalyptos de cuatro á cinco años se elevan á 12 y 15 metros dé 
altura; en el mismo terreno, uno, á los diez y ocho meses de sembrado, 
alcanza 7 metros de altura. Todos esos jóvenes árboles son perfectamen- 
te rectos y muy frondosos. Algunos, en mala exposición, aparecen me- 
nos ramosos y espesos, empero del todo regulares é igualmente ele- 
vados. 

En el Hotel Beauñivage^ en la villa Grandval, en los jardines de 
MM. Turcas, Foult, Tripe t, . Ljicq, Duboys, Danger, Woolfield, etc. el 
desarrollo de los Eucalyptos es igualmente notable; sFembras de 18.64 y 
1865 han producido, según las localidades, árboles de 1 á 15 metros 
de altura (en 1869) con un tronco de grosor proporcionada y esto no 
tan solo con respecto á las plantas aisladas, sino también en las planta- 
ciones espesas. En una plataforma de suelo arenoso y en plena esposi- 
cion meridional, dos distinguidos industriales, M. M. Pilot y Cuvillier, 
sembraron en 1864 200 granos de Eucalypto (glóbulus), que hablan re- 
cibido directamente deMelbourne, por conducto del Ministerio de Marina. 

Estas semillas, sembradas á 5 metros unas de otras, nacieron todas, 
y cinco años después, aquellas áridas arenas estaban cubiertas de una 
frondosidad encantadora. 

A pesar de ser contemporáneos, no lodos esos árboles alcanzaron 
iguales dimensiones. 
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Uno de ellos, aislado en un ángulo del jardín, media 12 melros de 
altura con un tronco de 1 metro de circunferencia á 40 centímetros del 
suelo. Cuantos crecieron sobre la linea meridional de la plataforma y 
recibieron mas directamente los rayos del sol, crecieron vigorosamente 
y «ahora (escribía el doctor Guimbert en noviembre de 1869) cinco 
años después df su plantación, miden do lOá 11 metros de altura y de 
78 á 90 centímetros de circunferencia en su base.» 

Según los datos que preceden, resulta que el Eucalypto glóbulus 
crece por término medio unos 4 metros durante la estación calurosa. 
Por lo general, la semilla de un año, plantada durante el mayo en ter- 
reno favorable, alcanza una altura de seis metros en el diciembre si- 
guiente. La vegetación, durante el tercer año, es comparable en todo á 
la del segundo; empero la de los años siguientes es menos rápida, lo 
que redunda en lavor del desarrollo del tronco. Estos resultados son 
exactos con respecto á toda ostensión de los Alpes May timos. 

Córcega. — Los primeros ensayos en este departamento datan de 
1865. Tuvieron lugar bajo los cuidados deM. Régulus Carlotli, en ter- 
renos de la colonia de San Antonio (cerca de Ajaccio) y situados á 
130 melros sobre el nivel del mar. Muy satisfecho de su primera siem- 
bra, emprendió Mr. Carlotti desde el siguiente año una plantación mas 
considerable y decidió á la compañía de Polenzara (1) á reproducir sus 
ensayos. Al propio tiempo, secundado por la sociedad de Agricultura 
de Ajaccio, distribuía semillas y planteles jóvenes á muchos propieta- 
rios de su departamento. 

Aun cuando la introducción del cultivo del Eucalypto sea en Cór- 
cega de fecha reciente, los resultados ya obtenidos bastan (dice M. Car- 
lotti) para demostrar que ese árbol deberla ocupar el sitio preferente en 
la economía rural de la isla. 

Los plantones de 5 años tienen mas de 8 metros de altura con un 
tronco de 1 metro 50 centímetros de circunferencia y las dimensiones 
délos plantones mas jóvenes dan derecho á esperar que no vejetarán 
en peores condiciones que los primeros.» 

Puede coijsiderarse perfectamente probado desde luego, que el Eu- 
calypto [glóbulus) prospera en toda la región marítima de la Córcega, 
hasta una altura de 40 á 50 metros sobre el nivel dei mar. En cuanto 
á las plantaciones hechas en diversos puntos de la región templada^ en 

• (1) Polenzara está situada en la llanura oriental, entre Bastia y Boni- 
acio. 
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terrenos expuestos al Mediodía, resisten los árboles perfecta mente aí 
invierno, aun cuando su vigor de vegetación y la rapidez de su creci- 
miento sean inferiores respecto de los que se encuentran situados den- 
tro de la región marítima. De grande utilidad seria la multiplicación de 
esos ensayos, á fin de cerciorarnos de si puede ó nó el Eucalypto vivir 
y prosperar en la región intermedia de la Córcega; si 1§ cuestión que- 
dase afirmativamente resuelta por los hechos, podria volver á la vida 
esa porción del pais, repoblando las pendientes de las montañas, que 
ocupan una parte considerable del departamento. Con todo, aun en el 
caso de que el cultivo del Eucalypto no pudiese franquear les límites 
de la región marítima, no deberían buscarse menos los medios de es- 
tenderlo y desarrollarlo, pues no tan solaqiiente bajo el punto de vista 
de su producción en madera merece ser recomendado su cultivo; meré- 
celo acaso mas por sus condiciones higiénicas, pues con él las localida- 
des insalubres vo!viéransc perfectamente habitables. Los seculares bos- 
ques de la Córcega tiempo há desaparecieron, siendo reemplazados por 
las malezas.A esta circunstancia debe atribuirse,tal vez mas que á sus la- 
gunas, la insalubridad de su clima. Esta insalubridad, que persiste á 
pesar de importantes saneamientos, practicados en diversos puntos del 
litoral, es causa de que mas de 130,000 hectáreas de terrenos fértilísi- 
mos permanezcan incultas. 

La región marítima de la Córcega, principalmente la del Este, bar 
liábase en otros tiempos poblada y floreciente; hoy produce únicamen- 
mente una escasa cantidad de cereales. Los habitantes menos acomo- 
dados de los caseríos del interior del pais, permanecen en él tan sola- 
mente durante el invierno y la primavera y á penas han recogido sus 
cosechas, se refugian á sus poblaciones, situadas á bastante distancia de 
la llanura. Resulta de aquí, que no puede ser esta esplotada de un mo- 
do racional,estando escluida de los cultivos permanentes. Sí en todas las 
épocas del año fuese habitable, bajarían á establecerse en el llano las 
poblaciones de la montaña, convirtiéndose pronto la Córcega en uno de 
nuestros mas ricos departamentos. l)esde luego puede asegurarse que 
el cultivo en gran escala del Eucalypto, bastaría por si solo para reali- 
zar tan dichosa trasformacíon. Empero, si se quiere obtener el sanea- 
miento completo-del litoral, será menester cubrir de árboles una super- 
ficie de 200 á 300 hectáreas y á nadie se ha de ocultar que mucho debe 
trabajarse para llegar á tal resultado.» 

«Finislerre. — Merced al templado clima de este departamento el 
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Eucalyplo (glóbulus) puede resistir impunemente los inviernos poco 
rigurosos. 

Existen en Quimper, en el jardin de la señora X... varios Eucalyp- 
tos de cuatro años de edad, que han pasado yá tres inviernos en plena 
tierra y acaban de cubrirse del foUage de su edad adulta.» 

« Loire. — Muchas especies de tlucalyplos han sido yá ensayadas en 
el Jardin Botánico de Tours. 

Mr. Barnsby, director del mismo, escribia en febrero de 1875 al 
Secretario General déla Sociedad de aclimatación:» Los Eucalyptos 
rostrata^ ^gigantea ^colóssea^ glóbulus y Wellington^ han sido cultivados al 
aire libre, empleando plantones de un año y situándolos á TSO me- 
tros de una elevada muralla con exposición al norte. Esas plantas han 
sido protegidas durante el invierno por medio de hojas secas puestas á 
su pié y envoltorios de paja para preservarlas de los hielos. Las cinco 
especies, han fesistido en el último invierno, un frió de 8.* centígrados 
bajo cero. 

Es preciso consignar, que habiendo perdido las estremidades mas tier- 
nas de sus tallos, laiporcion subterránea del tronco echanuevos retoños. 

Añadiré que dicha plantación se ha verificado en un suelo arenoso 
y fresco y que el «Eucalypto rostrata^» no ha cesado un momento de 
producir ramas y hojas, que conservan todos los caracteres de una ve- 
getación sana, por lo cual considero esta especie como la mas rústica 
de cuantas he ensayado hasta ahora.» 

«Var-» Creemos que el decano de los Eucalyptos sobre el suelo 
francés, es el glóbulus que existe en los jardines de la Sociedad hortí- 
cola Gh. Nuber y Compañía, en Hyéres. Sembrado en Abril de 1857, 
alcanza en el dia (febrero de 1875) 20 metrosde altura y mide su tron- 
co 2'lOm. de circunferencia á 1 metro del suelo. Este hermoso árbol 
es,apesar de todo, sobrepujado por otros individuos de su misma especie 
que existen en Hyéres, empero plantados dos ó tres años mas tarde. En 
lo* terrenos del Hotel del Loúvre , elévase uno de ellos á 25 metros y 
se engrandece ráprdamente;su tronco, á 0'90m. del suelo, mide 2'31m. 
En la hermosa posesión del Duque de Luynes, existe otro ejemplar 
que merece citarse; un árbol que á la edad de dos años sufrió la rotura 
(le su tronco á 2 metros del suelo; este accidente dio lugar al naci- 
miento de tres ramas principales, cuyo vigoroso desarrollo le propor- 
ciona en el dia una copa imnensa, á una altura de 20 metros. Es un 
árbol magesluoso. 



Digitized by 



Google 



— 14 — 

A algunos kilómelros de Ilyéres, od un sitio relativamente frío, y 
en terreno arcilloso y muy húmedo diirante el invierno, hemos planta- 
do por cuenta de M. Ricardo Cortambert, una hectárea con Eucalypto 
glóbitlus^ habiendo recibido el terreno una labor ordinaria. La vegeta- 
ción es e«ipléndida.)) 

«Vendea — En este departamento; como en el de Finisterre, son al- 
gunas veces bastante templados los inviernos para que puedan supor- 
tarlos los Eucalyptos. Pruébalo la existencia en Fontenay-le-Comte, 
en la morada de M. Suyrat, de xxnglóbulus que acaba de atravesar su 
octavo invierno sin accidente alguno. Este hecho, además de los resul- 
tados obtenidos en la Turena, de los que me he ocupado en otro lugar, 
da motivo á creer,* que en el caso de que debamos renunciar á toda es- 
peranza de cultivar engrande escala el Eucalypto fuera de la región 
donde vegeta bien el naranjo, no será en cambio imposible, merced a 
ciertos cuidados y á un tratatamiento particular, conservarte plantado 
al aire libre en numerosas localidades, cuando menos, para la esplota- 
cion de sus hojas y de- la esencia que producen ó como árbol de 
ornato.» 

Inglaterra— No sabríamos pasar en silencio uno de los mas nota- 
bles fenómenos de resistencia al frió, observado respecto á un joven 
Eucalypto glóbulus^ cultivado en la orilla del Támesis; este árbol, de 
un año, abandonado en plena tierra durante el invierno de 1859 á 
1860, soportó una temperatura de 15 grados centígrados bajo cero, sin 
esperimentar otro quebranto qué helársele los estremos mas tiernos de 
sus ramas. «Pasado el invierno,diceun botánico inglés, testigo del hecho 
presentaba por la abundancia de sus nuevos retoños uno de los mas 
bellos fenómenos de vegetación que puedan verse.» 

«Senegal — El Eucalypto, introducido en el Senegal hace siete años, 
á consecuencia de los envios de semillas hechos por Mr. Ramel, crece 
alli á maravilla. Sembrado en la misma tierra, se desarrolla con su 
acostumbrado vigor, dando tallos de 7 á 8 metros, en un espacio de 
nueve meses. Su follage coriáceo y Heno de aceite esencial, parece 
ponerle al abrigo de los ataques de la langosta, que tala amenudo los 
campos de nuestra colonia. (1)» 

«Brasil — D. Federico Álbuquerque,que se dedica con la mayor acti- 
vidad, en Rio Grande, á la introducción de vegetales exóticos, cultiva 

(l ) Bulletin de la Societé d' acclimatation, anneé ISí» páR.48, 
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con éxito muchas especies de Eucalypto. CoDsidera á dichos arbole:^ 
como destinados á ser, en no lejano porvenir, un manantial de riqueza 
para la Municipalidad de llio Grande, vasto territorio de unas 200.000 
hectáreas, enteramente desprovisto de bosque. Plantaciones hechas en 
Diciembre de 1868, hánse desarrollado con un vigor extraordinario, 
apesar de hallarse en un suelo constituido casi por arena pura. A los 
diez y ocho meses, un glóbulus^ habia adquirido 37 centímetros de cir- 
cunferencia en su base. Las variedades fissilis^ obliqua^ piperita etc., 
presentaban una vegetación igualmente satisfactoria, bien que menos 
rápida.» 

«Egipto — Datan de 1865 las primeras siembras de «Eucalypto» 
hechas en el jardin de aclimatación del Cairo por el profesor Gastinel 
-Bey, con semillas ofrecidas por Mr. Ramel.A los seis meses, las jóve- 
nes plantas tenian 1 metro de altura; actualmente (2) todas son árboles 
de 12 ál5 metros; tanto en los jardines de S. A. el Virey, como en 
todas partes, justifican la distinción de que han sido objeto. 

Hállanse asimismo en los jardines de S. E. Ali-Bajá-Scherif, otros 
Eucalyptos de la misma edad, que alcanzan idéntico desarrollo. Su Al- 
teza el Kedivé, sabio apreciador de las cosas útiles, manifiesta mucho 
empeño en propagar el cultivo de esos árboles. En sus posesiones de 
Gbéziréh y de Gyséh, hay yá plantados mas de 200,000 Eucalyptos de 
la variedad glóbulus y muchos millares de gigantea^ con destino á for- 
mar el primero y principal núcleo de importantes plantaciones,proyec- 
ladas en diversos puntos. 

Mr. Gastinel opina fundadamente, que podrán llevarse á cabo, co 
grandes seguridades de éxito, plantaciones de Eucalyptos en los terre- 
nos arenosos de la zona marítima. 

A falta de riegos, son frecuentes las lluvias en dicha región y por 
otra parte, estando casi siempre saturada de humedad la atmósfera, en- 
contrarían los árboles en ese medio un principio de nutrición que bas- 
laria á su desarrollo. Aconseja igualmente Mr. Gastinel, la propagación 
del Eucalypto en las pantanosas regiones del alto Nilo, al objeto de sa- 
near dicho territorio de tan rico porvenir. Puede afirmarse sin temor de 
errar, dice Mr. Marafy, que el cultivo de esos árboles está destinado 
á ocupar un rango muy considerable en la producción del Egipto; su 
potencia vegetativa nada deja qu3 desear,aun en la tierra salobre,donde 
la mayor parte de ías plantas no prosperan sino á favor de cuidados es- 

(2) Egipte agricole, 1870. 
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peciáles. El diamante de los bosques^ como denominan los ingleses ai 
Eucalypto, será, á vuelta de algunos afíos, un manatial de riqueza y al 
propio liempo la salubridad de la zona maritima del Egipto.» 

Muchos otros interesantes trabajos se han practicado en diferentes 
puntos de Italia, tanto en el Piamonte, como en Cerdena, en Ñapóles, 
en las inmediaciones de Roma y en la Sicilia; en todas partes parece 
haber encontrado el Eucalypto su propio pais, correspondiendo á la 
señalada honra de que es objeto, con una vegetación y un crecimiento 
pasmosos. En algunos puntos del agro Romano, especialmente, donde 
las condiciones de salubridad dejaban mucho que deseará consecuen- 
cia de la proximidad de pantanos, cuyas terribles emanaciones producen 
la malaria que tanto perjudica á la reputación higiénica de la capital 
del orbe cristiano, tócanse yá los brillantes resultados de la espléndida 
vegetación del árbol Australio, con el visible saneamiento de determi- 
nadas localidades. 

Empero por apreciables que sean, los interesantes trabajos que aca- 
bamos de consignar, pues en conjunto, arrojan gran cantidad de luz en 
la cuestión que nos ocupa, si exceptuamos los que se refieren á Egipto, en 
los que desempeña un papel tan principal la iniciativa del actual suce- 
sor de los Faraones, poco son al lado de los que en una materia de tan 
relevante interés para Europa, aporta la Argelia, donde tantas tras- 
cendentales obras se realizan, ala protectora sombra del pabellón 
tricolor. 

La situación geográfica de aquella región africana, cuya latitud la 
imprime tantos puntos de contacto con nuestras hermosas provincias 
meridionales; su vecindad con nuestro continente; las numerosas rela- 
ciones comerciales, cada dia en aumento,de algunos de nuestros impor- 
tantes puertos del Mediterráneo, con los de aquellas costas africanas, 
dan á la Argélia,con respecto á nosotros en la presente cuestión, un in- 
terés y una importancia que á nadie pueden ocultarse. 

El arbolado de las regiones marítimas de la costa septentrional del 
África, tiene,para España principalmente, un interés de primer orden; 
no creemos equivocarnos, al considerar esta cuestión de tan directo in- 
terés para España, como si territorio español fueran aquellas próximas 
y bárbaras costas. De allí, salvando en alas de las violentas ráfagas del 
Desierto la faja del Mediterráneo, nos llegan esas voraces hordas de 
langosta, que, casi todos los años, dejan taladas nuestras más fértiles 
llanuras, como si por una especie de tradición, estuviéramos condena- 
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dos á recordar los aniversarios de la terrible invasión africana, que 
acabó con nuestra cronología goda y con nuestra independencia en el 
(iuadalete. Esas bordas terribles, cuyo solo anuncio lleva la conster- 
nación y el espanto á nuestros bermanos de Andalucía, MjÁrcia y partQ 
de Castilla la Nueva, anidan y se desarrollan en el salvage misterio de 
aquellos vastos é incultos territorios, á la sombra de inestricables ma- 
lezas; allí organizan en secreto sus innumerables y apiñadas legiones, 
para esas ín vaseras empresas, que terminan siempre con su completa y 
desoladora victoria. 

De ahi que la agricultura, en las citadas regiones amenazadas, está, 
puede decirse, atacada de un cáncer terrible, que aun cuando no sea 
de consecuencias mortales, será siempre funesto impedimento de su 
desarrollo y prosperidad, pues un mal de tales circunstancias, no está 
eu nuestra mano, ni en nuestros medios, remediarlo. Un solo becho 
puede hacerlo desaparecer de raiz y este es el desarrollo del cultivo en 
aquellas bárbaras zonas; hecho importantísimo, costoso y trascenden- 
tal en alto grado, que solo puede realizarse por el medio del arbolado. 

Los recios y las lluvias son escasos en aquellas regiones áridas y 
peladas, por el mismo motivo de su falta de vegetación, causa también 
de su notoria insalubridad: el arbolado, por si solo, puede ser un gran 
elemento civizador para ellas, mil veces preferible, á un numeroso y 
aguerrido ejército; más diremos: solo el arbolado, puede llevar á cabo 
tan importante y útil metamorfosis. Y esta obra grandiosa, que podrá 
adelantar mas ó menos, quedará algún dia, en plazo mas órnenos lejano^ 
terminada; ^empero si Francia, lo que no es probable, no la abandona, y 
si nuestra nación pusiera en ella la parte que de obligación y por inte- 
rés inmediato le corresponde, acaso nuestra generación tocaría ya de 
ello importantes ventajas y resultados. 

En nuestras posesiones de la costa africana, aunque por su poca 
extensión no se presten á grandes empresas, podría fomentarse la pro- 
pagación del arbolado á base del Eucalypto, disponiendo la creación y 
mantenimiento de semilleros, cuyos' productos, trasladados á los sitios 
oportunos, fuesen la base de otras plantaciones mas importantes. Por 
indolente, bárbaro y salvaje que sea el habitante de la kábila, tardaría 
mas ó menos á conocer, p^ro conocería algún dia, el inmenso beneficio 
que le reportaría el arbolado en sus extensos territorios; y sí nuestros 
agentes consulares y nuestras autoridades y representantes en aquellas 
regiones, aprovechasen toda oportunidad de propaganda, se simplificaria 
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considerablemeole el problema. Asi lo ha hecho el Gobierno francés 
en el Senegal, la Marlioica, la Guyana y en la mayor parte de sus 
colonias. 

Precisao^ente el Eucalyplo, cuya aclimatación en las indicadas lati- 
tudes no puede ser problemática, partiendo de los datos que expondre- 
mos luego, es sin duda alguna un árbol providencial para tan grandiosa 
reforma. 

Testimonio de ello la Argelia. Introducido allí por via de ensayo, 
en 1863, y desarrollándose luego su cultivo de una manera progresi- 
va, no tardará en ser, si no es yá en muchos puntos, el árbol dominante, 
avanzando anualmente en sus conquistas, sin que en sil rápida marcha, 
parezca amedrentarle la proximidad del Desierto. 

En el jardin de Hamma tuvieron lugar aquellos primeros ensayos, 
coa semillas ofrecidas por Mr. Muller. Empero, á pesar del buen éxito 
de la siembra y extraordinarias circunstancias del nuevo árbol, tras- 
currieron dos aSos, sin que nadie se ocupase de él seriamente. Solo 
algunas estudiosas individualidades, supieron apreciar desde luego los 
inmensos servicios que podía rendir al país (1). 

Vamos á reseñar los trabajos mas importantes que siguieron á los 
indicados ensayos. 

En la primavera de 1866, verificó sus primeras siembras Mr. Cor- 
dier,testigo entusiasta de las pruebas realizadas en Hamma, y animado 
por un éxito cada vez creciente, dio á sus trabajos proporciones tancon- 
siderables, que consiguió por si solo aclimatar mas de 30 variedades 
diferentes, en un brevísimo espacio de tiempo. El ejemplo de Mr. Cordier, 
cuyos importantes estudios comparativos esperamos dejar consignados 
en lugar especial, no tardó en encontrar imitadores. Siguióle Mr. Trot- 
tier, con un celo y entusiasmo superiores á todo encomio; celo y entu- 
siasmo, que condeosados en esta frase: «la madera del Eucalypto será 
el primer producto de la Argelia», que consignó en alguno de sus escri- 
tos, revelan un corazón emprendedor y nobilísimo ardimiento en la 
tarea de las reformas útiles. Pronta le vio el desierto argelino, registran- 
do sus comarcas^ á la manera de emisario de potencia conquistadora, 
que estudia los accidentes del país para una próxima invasión, y sin 
descorazonarse ante lo atrevido y peligroso del proyecto, antes al con- 
trario, complaciéndose en medir sus inconvenientes y dificultades, for- 
muló sus grandiosos designios, en un opúsculo titulado «Arbolado en 

(1) Raveret Vattel. Rap'port á la Societé d*acclimatation. 
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el Desierto y su colonización», pensamiento que'inició Mr. Mueller, dis- 
tinguido director del Jardin Botánico de Melbourne, (Australia) en su 
«Memoria sobre el arbolado de la Argelia.» En verdad, pocos hombres 
como Mr. Mueller, escribiendo desde la patria del Eucalypto y contan- 
do con su eminente criterio de sabio botánico, podian tratar esta cues- 
tión con mayor ilustración y conocimiento. Hé aqui, según una publi- 
cación del pais de los Eucalyptos, el modo de ver del Dr. Mueller en 
esta cuestión: «El sabio director del jardin botánico de Melbourne, 
está intimamente convencido de la posibilidad de vencer la sequia y la 
esterilidad de ciertas regiones cálidas, por medio de plantaciones he- 
chas juiciosamente. Según él, las vastas regiones áridas y desoladas de 
Túnez, de Marruecos y de toda el África septentrional, son susceptibles 
de cubrirse de bosques, y el mismo Sahara podría, sino ser enteramen- 
te conquistado y hecho en todos puntos habitable, por lo menos, ver 
aumentados considerablemente el número y la extensión de sus 
oasis» (1). 

No tardó en comenzar la realización de la gran idea de Mr. Trot- 
tier, oportunamente prevista por Mr. Mueller; pues extendiendo sus 
plantaciones^ con éxito brillante, en territorios hasta entonces incultos, 
y conquistando el espacio palmo á palmo, ha abierto á la civilización un 
brillante camino para la empresa de la colonización del Desierto; 
desde este pynto, desaparece todo derecho para considerar esta obra 
colosal en la categoría de las modernas utopias. 

dSí el Desierto no está próximo á ser conquistado, dice M. Planchón, 
[i) la causa del Eucalypto no deja por esto de estar completamente 
ganada. Desde luego, tiene adquiridas en Argelia brillantes cartas de 
naturaleza. Bordea triunfalmente las vias férreas^ de las cuales habrá 
visto el orígen y guardará la crónica; el recinto de los jardines, hace ya 
mucho tiempo que no puede contenerle; plántase por centenares de 
millares, en bosques compactos, avenidas, grupos, pies aislados, en to- 
dos los puntos de las tres provincias, y desde este momento, el estran- 
gero que no conozca su orígen exótico, tomará al Eucalypto por otro de 
los árboles indígenas de la región.» 

Merecen también citarse los trabajos de Mr. Mares, digno individuo 
de esa entusiasta cohorte de colonizadores Argelinos. Hé aqui como los 
esplica: 

(1) Australian vegetation,Pág. 18en los «Intercoloni^il Exibition essays», 
1866-1867.-.Melbourne. 

(2) Revue des deux Mondes, Enero de 1875. 



Digitized by 



Google 



— 2» — 

»A pi iiücros de junio 1872, la Sociedad de aclimalacíon ha tenido 
á bien proporcionarme doce diferentes clases de semilla de Eucalypto. 
A causa de hallarse la estación bastante avanzada y no queriendo expo- 
ner á un mal éxito mis semillas, guárdelas cuidadoso, sabiendo por es~ 
períencia que las de su clase, cuando son buenas, atraviesan fácilmen- 
te un año, sin que sus cualidades germinativas esperimenten alteracioa 
sensible. Aqui debo añadir, que había tenido ya la buena fortuna de ver 
en Argel, en los primeros dias de abril, á Mr. Ramel, nuestro generoso 
colega, que habia tenido la amabilidad de darme semillas de las mismas 
clases, que en 9 de de abril habia sembrado cuidadosamente. 

Algunos dias después, aquellas semillas hablan germinado. Las jó- 
venes plantas, colocadas en tiestos y cuidadas durante el verano, me 
han permitido hacer plantar á mi regreso á la Argelia, entre el 20 y 
30 de diciembre de 1872, algunos pies de cada una dichas especies, 
en un Icrreno inmediato á mi habitación. Este terreno es completamen- 
te seco; la tierra, arcillo-silícea hasta una profundidad de 2'50tn. á 3 me- 
tros y descansa sobre la arcilla azul pliocéna, que forma, sin escepcion, 
la base de todo el Sahel y presenta una potencia de mas de 120 metros. 

£1 18 de abril de 1873, hice una nueva plantación mas considera- 
ble, sobre una estension de terreno, de unas 70 áreas aproximadamen- 
te, en tierra seca, batida de todos vientos y principalmente por el N. O; 
allí el terreno era también arcillo-silíceo, empero con mayor cantidad 
de humus., tiera negruzca, profunda, muy fértil, sentada así mismo so- 
bre las arcillas azules. 

£1 12 de mayo, dia en que he abandonado mi Gnca, la plantación 
del 18 de abril estaba eu buen estado, á pesar de vientos persistentes, 
amenudo muy violentos y siempre muy cálidos del N. £. y de N. O., 
que secaban rápidamente el suelo; con todo, no todas las especies ma- 
nifiestan iguales condiciones de rusticidad. 

Los Eucalyptos amí^frfa/ma, se resienten fácilmente de los vientos 
cálidos. Durante el verano de 1872, en ocasión en que se hallaban toda- 
vía en tiestos y en buenas condiciones de abrigo, de sombra y de riego, 
casi todas las jóvenes plantas de unos 30 centímetros de altura, tenian sa 
estremó quebrado por el sirocco. 

Los Euc. urnígera^ resistían bien y apenas se inclinaban á la fuerza 
del viento. 

Los Euc. rostrata., presentaban numerosas hojas maltratadas por el 
viento y el calor; con todo apareciaii dotados de un vigor notable. 
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Los Euc. amigdalma^ (Wilhe-pepper) presentaban un sabérbio as- 
pecto de frescura y fuerza. 

Los Euc. amigdalitia (bro^n-pepper) estaban en igual situación^ 
bien que poco menos tiernos que los precedentes. 

Los Euc. sp. n. Wellingtónia^ estaban sumamente tiernos y muy er- 
guidos y rectos. 

Los Euc. coccífera^ resdoni^ (swamp-gum)^ mega-carpa^ colóssca^ go- 
niocalyx^ marginatay glóbulus, presentaban una buena vegetación, mu- 
cha frescura y resistían vigorosamente á la inclemencia de la at- 
mósfera. 

Otras especies, comelasoccidentalis^ comuto y ca/o;>At7/a, habían su- 
frido; bien que esta última especie, no he conseguido todavía aclimatar- 
la. Seis afios después, ensayé en vano poseerla; en vano la he colocado 
en terrenos secos, húmedos, arcillo-silíceos ó turbosos, muy ricos, en 
todos ha perecido al cabo de poco tiempo; fenómeno tanto mas estraño, 
caanlo que yo he visto muy hermosos ejemplares de esta misma espe- 
cie y de cuatro años de edad, en la hermosa colección de nuestro esce- 
lenle colega Mr. Cordier, en El-Alia, en un terreno ligero, ferruginoso, 
arenisco y levemente arcilloso. 

Los pies plantados á últimos de diciembre, han dado buenos resul- 
tados ; son tiernos, vigorosos y mejor desarrollados que los que han 
permanecido en los tiestos; las- especies Cláreme — Plañe, Resdoni, 
Amigdalina^ (Withe-pepper) Umígera y Leucóxylon^ se distinguen 
de una' manera particular y han crecido mas del doble, desde que se 
hallan en plena tierra, expuestas á todos los rigores del invierno. 

En 14 y IS de abril de este afío, he sembrado cuidadosamente las 
sjBmillas que la Sociedad tuvo á bien facilitarme en el aíío anterior, y 
desde el 25 la germinación era casi completa. 

Hé aqui algunas indicaciones meteorológicas, que no serán inútiles 
para apreciar debidamente las condiciones en que he encontrado los 
tiernos árboles de que nos ocupamos, desde su plantación, tanto en 
invierno como en la primavera. 

Los últimos dias de diciembre de 1872 y la primera quincena de 
enero de 1873, han sido señalados por una serie de heladas blancas, 
bastante fuertes, que entre el 8 y el 13 han dado en los sitios sombríos 
y profundos una película de hielo sobre las charcas de agua, dejadas 
por la lluvia en la superficie. 

Desde el principio de febrero, el tiempo se puso sobremanera frió, 
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con vieútos constantes dei O. y N. O., que trajeron lluvias sumamen- 
te frías, mezcladas de granizo, y en la noche del 12 al 13 de febrero, 
no tan solo los alrededores -del Alias, si que también Blidhá y la parte 
Sud de la Mitidja, lo mismo que el Sahel de Argel, quedaron cubiertos 
de nieve. 

El 16, se caracterizó, por una de las mas fuertes heladasdel año, y 
el 18 helaba todavía en los sitios bajos. 

Los tuc. glóbulus^ plantados en mayo y julio últimos, en los sitios 
indicados últimamente y teniendo cerca de un metro de altura^ han sa- 
lido con los estremos tiernos de sus ramas completamente perdidos; 
empero su vegetación se ha renovado después con estraordinario vigor. 

A partir de esta época, el tiempo ha mejorado, si bien hemos teni- 
, do considerables elevaciones de temperatura, sobrevenidas inopinada- 
mente, aunque de poca duración, y períodos de sequia, caracterizados 
por vientos de O. á N. £., en gran manera violentos y siempre con una 
notable insistencia. Cúmulo de circunstancias desventajosas, que nos 
hará augurar lisonjeramente de nuestros jóvenes educandos, si resisten 
bien este primer año. » ( 1 ). 

De creer es que los desvelos del Dr. Mares, tuvieron el resultado 
que era de desear, pues en la fecha de su trascrita relación, estaba ya 
fuera de toda duda, la fácil y natural aclimatación del Eucalypto en el 
suelo argelino; dedúcese ello de anteriores trabajos que sobre e( parti- 
cular llevamos reseñados, y compruébalo sobre todo, el creciente desar- 
rollo que adquiere su cultivo, hoy del todo popularizado en aquellas 
afortunadas regiones del bárbaro continente africano, para quienes 
abre el árbol de Australia un nuevo y hermoso horizonte. 

( 1 ) » BuUetili de la Societé d* acclimatation. Aóut de 1873. 
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CAPITULO III. 




ElEucalypto; idea general del mismo y de sus caracteres botánicos 

y físicos. su fácil aclimatación en españa y portugal en la 

teoría y en la práctica. 

A árbol que nos ocupa, pertenece álafamilia botánica de las Mir- 
táceas, cuyos principales individuos de nuestras latitudes, jamas hicie- 
ran creer, ciertamente, hecha abstracción de todo examen científico, 
que tuvieran tan intimas relaciones de consanguinidad con ese gigante 
de la naturaleza. Árboles y arbustos principalmente, de ramas opues- 
tas, rara vez alternas, de hojas sencillas, provistas de pequeños puntos 
giandulosos trasparentes, en los cuales reside un aceite esencial suma- 
mente aromático y de flores axilares ó terminales, menos aromáticas 
que las hojas, constituyen esta familia y sus principales caracteres 
botánicos. 

Como cabeza de ella figura nuestro mirto, seguido de los que en 
otras regiones, producen la escitante pimienta y el aromático clavo de 
especia, y después el granado, hermoso árbol de nuestro pais^ á quien 
su afinidad con el Eucalypto debe hacer mas digno de nuestra estima- 
ción, asi como han de acrecentar nuestras simpatías para con aquel, 
sus intimas relaciones de sangre con ese árbol eminentemente nacional. 

Prescindiendo de sus grandes caracteres de familia, y acaso para 
acreditar sus condiciones superiores, presenta el Eucalypto especiales 
y eminentes rasgos personales, que permiten dar de él una filiación 
completa. El fenómeno de cambiar totalmente de aspecto al llegar á la 
edad de tres ó cuatro años, en varias de sus mas interesantes especies^ 
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es uno de ellos. Sus hojas, largas y algo carnosas, grasas al tacto, á 
causa de la gran cantidad de esencia que contienen, toman entonces 
una posición inclinada, con tendencia á la perpendicular y vuélvense 
estrechas, prolongadas y ligeramente torcidas ó falc¡formes;de aspecto 
mas oscuro y de tacto resistente y coriáceo, parecen mas bien que ver- 
daderas hojas, una dilatación y desarrollo del pecíolo; sus numerosas 
glándulas, llenas de aceite esencial, contenidas entonces en receptácu- 
los mas robustos, no sueltan ya con lanta facilidad el aceite. 

Este, lo mismo que la forma y color de las hojas, varía en cada es- 
pecie. En el «cotoea» nos recuerda su olor el de varias Coniferas y 
Terebintáceas, en grado sumamente agradable, cuando en el glóbulus es 
desde luego ingrato y el color en el glóbulus verde-azulado-claro en la 
adolescencia, es yá en la misma edad de un hermoso verde puro en el 
colóssea^ cuyas hojas son al propio tiempo menos grasas y carnosas. De 
la misma manera, el aceite esencial en la especie citriodora^ nos recuer- 
da el de la cidra y el de la mellisa oficinal, otra especie de Eucalypto, 
que ha recibido con tal motivo el nombre de mellisiodora^ del sabio 
botánico inglés Dr. Lindley. 

Las gigantescas proporciones que alcanzan esos vegetales y su ex- 
traordinaria potencia vegetativa, que conservan en latitudes tan distan- 
tes de las suyas naturales, son otros y tal vez los mas culminantes ca 
ractéres individuales de su género. 

Sesenta y setenta metros, es la altura mas común de esos árboles, 
cuando alcanzan la categoría de centenarios; empero, estas dimensiones 
varían, según las circunstancias en que su vegetación se desarrolla. Ar- 
holes de 100 metros de altura y 30 de circunferencia en su base, no 
son un fenómeno en las regiones de la Nueva-Holanda y de la Tasmánia, 
donde algún viagero ha medido algunos, que alcanzaban una elevación 
de 106 metros, con un diámetro de 10 metros 35 centímetros, empezan- 
do las primeras ramas á una elevación de mas sesenta metros. 

Una pieza enviada á Londres en 1851, con motivo de la Exposición 
internacional, media 47 metros de longitud y 3 metros y medio de an- 
cho. Otra pieza de 51 metros de longitud, dispuesta para la Exposición 
de 1855, no pudo concurrir á ella, por no haber sido fácil hallar en Ho- 
bart-Town buque que fuese capaz para recibirla, por lo cual hubo de 
limitarse el envío á un disco ó rodaja de un metro de diámetro, aserra- 
do á una longitud de 59 metros de la raiz, en un árbol de 97 metros de 
altura, cuyas primeras ramas nacían á una elevación de 63 molros del 
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suelo. Este árbol colosal, corlado en planchas y piezas de diversos la- 
maños, en número fabuloso, produjo vendido al detall, la cantidad de 
245 libras esterlinas y doce chelines (1) ó sean unos 23,332 reales en 
moneda española. 

Nuestra imaginación, no acostumbrada á presenciar el grandioso 
espectáculo de esos bosque fenomenales, propios solo de determinadas 
latitudes, necesita hacer un grande esfuerzo para formarse una idea 
aproximada de lo que son los anteriores datos, en el espectáculo real 
de esas selvas gigantescas. Los pilares de nuestras mas grandes catedra- 
les, pueden darnos de ello tan solo una ¡dea relativa, aunque muy dis- 
tante de la exactitud, y aun no llegará de mucho esta consideración á 
la que con referencia á cierto magnífico ejemplar de la especie amigda- 
Una^ espoue oportunamente el escritor anteriormente citado: «Ciertos 
krboles muy viejos de esta especie, vegetando en condiciones especial- 
mente buenas, pueden ser colocados entre los gigantes del reino vege- 
tal. En distintos puntos de Australia, bánse encontrado Eucalyptoscuya 
cima se elevaba á 480 pies, y cuyo tronco, midiendo 81 pies de circun- 
ferencia, no empezaba á ramificarse hasta los 29S pies. Tan solo la 
Wellingtonia gigantea de la ^'alifqrnia, puede disputar el rango á esos 
colosos de las selvas de Australia. Para podernos representar las di- 
mensiones de semejantes árboles, preciso nos es recordar que la flecha 
de la Catedral de Estrasburgo, el mas elevado monumento que existe 
en Europa, no se eleva á mas de 460 pies del nivel del suelo.» (2) 

Después de lo que antecede, á nadie podrá parecer inventada, ni 
recargada de su poética y brillante hipérbole, la siguiente descripción, 
que hace un popular, ameno y chispeante escritor [francés de nuestros 
dias, dotado de una imaginación verdaderamente eléctrica. Nos referi- 
mos á Julio Yerne, ¿ quien en este punto debemos hacer completa 
justicia, pues su relato nos parece, con los datos teóricos y prácticos 
que se nos alcanzan en la materia,, enteramente verosímil y fácilmente 
ajustado á la realidad de la cosa, objeto de su brillante y pintoresca 
pluma. 

Dice asi: 

« Una milla después de haber atravesado el camino de Kilmore, 
se internó la carreta en un bosque de árboles gigantescos, siendo aque- 



(1) Raveret-Wattel. 

(2) Raveret-.Wattel. 
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lia la priraera vez, desde el cabo BernouilH, que los viageros pene- 
traron en uno de aquellos bosques, que cubren una superficie de mu- 
chos grados. 

Se escapó de todos los pechos un grito de admiración, al ver «Eu- 
calyptos» de 200 pies de altura, cuya corteza fungosa tenia un grueso 
de 5 pulgadas. Los troncos, de uno 20 pies de diámetro, surcados por la 
corriente de una resina olorosa, se elevaban á 150 pies del suelo, sin 
una rama, sin un tallo caprichoso, sin nudo alguno que alterase su su- 
perficie. No hubieran salido mas redondos de la mano del tornero. Era 
un bosque formado de millares de columnas del mismo calibre, que al 
llegar auna altura escesiva,se ensanchaban formando capiteles con sus 
ramas, provistas de hojas alternas, de las cuales colgaban flores solita- 
rias, cuyo cáliz figuraba una corona vuelta al revés. (1) 

Bajo aquella bóveda siempre verde, el aire, circulaba libremente. 
Una ventilación incesante, absorvia la humedad del suelo. Los caballos, 
los bueyes y las carretas, podian pasar holgadamente por el espacio que 
dejaban los árboles entre si, perfectamente medido como por un hábil 
jardinero. No se encontraban grupos de árboles apretados y obstruidos 
por la maleza, ni era aquel bosque una de esas selvas vírgenes, en que 
impiden el tránsito bejucos inestricables, que obligan al hombre á 
abrirse paso con el hierro y el fuego. Una alfombra de yerba al pié de 
los árboles, un pabellón de verdura en su cima, extensa perspectiva de 
atrevidos pilares, poca sombra, regular frescura, una claridad especial 
parecida á los resplandores filtrados por una delicadísima tela ÍJe seda, 
reflejos regulares,las sombras en el suelo perfectamente delineadas, todo 
este conjunto formaba un espectáculo estrafío y de maravilloso efecto. 
Si bajo aquellas cúpulas de verdura no es espesa la sombra, ni profun- 
da la oscuridad, se debe á que los árboles presentan en la disposición 
de sus hojas una anomalía curiosa. I n vez de presentar su cara al sol, 
le presentan únicamente su acerado borde. La vista, en aquel singular 
follage, no percibe mas que perfiles y por eso los rayos del sol se desli- 
zan hasta el suelo, como si pasasen entre las tablas á hojas levantadas 
de una persiana. (2)» 

La anterior descripción, á nuestro entender, es una hermosa copia 

( i; Esto nos hace suponer que la presente descripción se refiere á Euca- 
lyptos de la especie rostrata, 

(2) Los hijos del capitán Grant en la Australia. 2.* Parte-.Trad. de D. A. 
Ribot y Fontseré, Gaspar y Roig. Madrid. 
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del natural, que no desdeñada de apadrinar coh sn nombre cualquier» 
de nuestros mas distinguidos paisajistas. 

Otro interesantísimo carácter, que pocos árboles presentan, pues 
se aparta las leyes naturales que se observan en la materia, son las es- 
calentes condiciones de sus maderas, que, dada la fenomenal rapidez 
de su crecimiento, deberian ser, según la ley general,- de circunstan- 
cias ordinarias y poco recomendables. 

Pues todo lo contrario; si bien la calidad de sus maderas varia según 
las diversas especies, en ninguna puede considerarse de condición or- 
dinaria, siendo en la mayor parte de las conocidas, en algunas, verda- 
deramente preciosa, y en las demás, escelenle, para la mayor parte de 
los usos. 

Confesamos que tal conjunto de circunstancias, tan brillantes cua- 
lidades, son capaces de hacer dudar de la exactitud de nuestros asertos, 
á aquellos de los lectores, para quienes siendo nueva la materia que no& 
ocupa, las encuentren asaz optimistas. Por lo demás, en un terreno, de 
hechos que por nosotros mismos hemos reconocido, no nos impsedirá 
esta consideración avanzar decididamente, sin temor de que nadie nos 
contradiga. 

Desde 1866, época de que datan nuestros mas antiguos Eucalyptos^ 
que han servido de base á las investigaciones que posteriormente he- 
mos verificado, ha transcurrido un periodo de tiempo suficiente, para* 
que, propagado este árbol á todas las provincias de España, aunque 
•en pequeña cantidad y simplemente como vegetal curioso ó de adorno, 
se hayan adquirido por muchas personas datos suficientes,con que ha- 
cer la comprobación de nuestros asertos. En las provincias andaluzas, 
en las de los antiguos reinos de Murcia y Valencia, y en las de Cata- 
luña, principalmente las del litoral; en Vizcaya, en Galicia, y en al- 
gunas de Portugal, el problema de su aclimatación está ya perfecta- 
mente resuelto con pruebas prácticas. Razón de mas para que nos 
animemos á consignar las nuestras. A buen seguro, si cuantos conocen 
prácticamente el Eucalypto, con respecto á los resultados de su cultivo 
en la Península, no hubiesen dejado en su mayor parte sus datos se- 
pultados en la oscuridad mas profunda, pocos esfuerzos ó acaso nin- 
guno serian menester para el logro del importante resultado que noa 
hemos propuesto. 

Con gusto consignaríamos aquí interesantes y fecundos trabajos 
realizados en distintos puntos, por algunos celosos propagadores del 
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Eucalypto ^n la Peoínsula; pues de todas veras, la masa común de sus 
conciudadanos, en la cual nos hallamos, les debe justo tributo de agra- 
decimiento. Empero, tratándose de nuestra propia Nación, y de indi- 
viduos de una misma familia en el orden político- social, nos espon- 
dríamos á herir susceptibilidades, que debemos respetar, y á cometer 
verdaderos actos de injusticia contra toda nuestra voluntad, y cual- 
quiera omisión ó negligencia en que necesariamente habríamos de caer 
alguna vez, nos malquistarla voluntades, que necesitamos precisamente 
atraernos, para cooperar á la obra de regeneración agrícola y econó- 
mica que representa para nuestro suelo la propagación del Eucalypto. 
Además, cuantos en poco ó en mucho han trabajado en tan noble em- 
presa, tienen ya en su patriotismo satisfecho, una íntima recompensa 
de sus esfuerzos. Ello no obsta, empero, para que distingamos de una 
manera especial á nuestra hermosa región Andaluza, y de ella á la gran 
Sevilla, la hermosa sultana del Mediodía. Ella, sin duda mas que otra 
ninguna provincia, ha sabido apreciar el inmenso valor del árbol Aus- 
traliano en nuestra economía agrícola, propagándole con verdadera fé 
y creciente entusiasmo. Ella ha abierto á la demás provincias un bello 
camino, que ha de conducirnos á un hermoso porvenir agrícola en épo- 
ca no lejana. Reciba pues este tributo de justicia, que brota espontá- 
neo del corazón de un agricultor y admirador catalán. 

Cuando altas razones geográficas, climatológicas y científicas, y nu- 
merosos datos comparativos, no llevaran al ánimo la mas completa con- 
vicción de la facilidad que ofrece nuestra península al cultivo del Eu- 
calypto, esos apreciables ensayos serian la prueba mas evidente. Mas 
aun cualido tales datos prácticos no existieran, nadie en buena lógica 
podria resistirse á la fuerza del razonamiento. 

Hemos dicho que la región que el Eucalypto ocupa en el hemisferio 
austral, trasladada á la que nosotros ocupamos en el opuesto hemisferio, 
abrazaría las latitudes comprendidas entre el Senegal y el Mediodía de 
Francia, en orden inverso con respecto á los climas, por la situación 
opuesta de los respectivos polos. Ahora bien, precisando mas la cues- 
tión y pasando á las cartas geográficas esos espacios, aparece desde 
luego la Península española, ocupando el lugar privilegiado en esa 
nueva región boreal del Eucalypto. 

El grado 44 de latitud austral, pasa á pocas millas del cabo Sud-' 
oeste, en la punta meridional de Wan-Diemén, cercana á la isla de 
Bruny, y á poca distancia de Hobarl-Town. 
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El mismo grado 44 de latitud boreal, pasa en línea casi recta por 
Montauban y Aviüon, en la nación vecina, quedando por consiguiente 
los departamentos de las Landas(parte), del Gers, del Garona, del Tarn, 
del Heráult, parte de los dol Gard, Vancluse, Bajos Alpes, Aude, Arie- 
ge etc., comprendidos dentro de la nueva zona del Eucalypto, en la 
que representan el papel de los territorios Meridionales de Wan-Die- 
mén, osean las regiones mas frias. 

El grado 11 austral, pasa á las inmediaciones de la isla Melville, y 
corta el cabo York, en la entrada del golfo de Carpentária, al eslremo 
septentrional del vasto continente australiano. 

El mismo grado 11 bo''eaI,pasa á poca distancia al norte de Sierra- 
Leona, en el litoral Atlántico, y didgiéndose por la falda septentrional 
de la cordillera de Kong, aproximadamente divide en dos mitades el 
gran continente africano, saliendo á poca distancia norte del cabo Del- 
gado, al mar de las Indias. 

Siendo la región predilecta del Eucalypto la mas templada, ó sea la 
que comprende desde el Norte de Wan-Diémen hasta el grado 30 aus- 
tral, que corta la tierra d»' Edcls, atraviesa el corazón de la Australia 
meridional y partiendo en (lo> mitades la Nueva Gales del Sur, sale á 
algunas leguas al norte de Porl Macquarie al grande Océano, región que 
comprende unos 12 grados, ó sea del grado 30 al 42, vése claramente 
el gran papel que nos corresponde, en el cultivo del Eucalypto en nues- 
tro hemisferio. 

¡Inescrutables designios de la Providencia! 

¡España, como todo el mundo sabe, está comprendida entre los gra 
dos 43^50 y 36, que corta lonjitudinalmente el Estrecho, y su osten- 
sión de 7 y medio grados, corresponde precisamente á la parte mejor 
de la zona templada, que tanto ambiciona el Eucalypto! 

Esto dice la teoría de una manera elocuente; esto comprueba la prác- 
tica de una manera concluyente. En el departamento francés del Var, 
situado en plena región fria del Eucalypto en Europa, vive este y pros- 
pera perfectamente. Aun cuando asi no fuera, no por ello debiéramos 
los Españoles desalentarnos; tampoco abunda el Eucalypto, en la re- 
gión meridional de la Tasmánia, menos, á medida que nos alejamos de 
Hobart-Town. Vive y prospera admirablemente en los Alpes Maríti- 
mos, en Córcega y en Italia, como en el norte de la Tasmánia y en las 
comarcas sud-australianas, en cuyos puntos se encuentran sus regiones 
mas propicias. Vive felizmente y se propaga de una manera prodigiosa, 
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en la Argelia, que se encuentra ya en las fronteras de la región cálida 
del Eucalyplo en el boreal hemisferio; vivirá pues en España, y cuan- 
do ella quiera, será la gran especie forestal de su vasto territorio, en- 
clavado en el centro de su predilecta región, que no vacilaremos en 
llamar, el Paraíso del Eucalypto en Europa. ' 

Portugal há comprendido acaso mas que España, la grande impor- 
tancia que ofrece su cultivo, necesitado como se halla aquel vecino 
reino, al par del nuestro, de resolver cuanto antes la ctiestion del re- 
poblado de sus bosques. ¡Ojalá nuestros humildes renglones logren 
despertar el celo y el entusiasmo, que, para una obra tan salvadora, 
reclaman del Gobierno español y de sus gobernados, los altos intereses 
de la Patria! 
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CAPÍTULO IV. 



Principales especies de Eucalypto, objeto de nuestros ensayos; su des- 
cripción Y particulares caracteres, y noticus interesantes acerca 
US MISMAS. Especies g^lóbulus, colóssea, rostrata, tere- 
ticomis, resinífera, robusta, umíg^era. 



ocas familias botánicas presentan como, la de las Mirtá(;eas, un 

género, que como el Eucalypto, contenga tan numeroso, variado é in- 
teresante catálogo de especies. Sin desconocer que entre la varias que 
hoy aparecen clasificadas, puede haber algunas, que, siendo una sola, 
aparezcan con dos ó mas nombres, como otras tantas especies diferen- 
tes, cosa sumamente fácil, dadas las malas condiciones en que necesa- 
riamente han de verificarse las exploraciones, á través de inmensos 
territorios, muchos de ellos desconocidos, cuya diversidad de climas, 
debe forzosamente imprimir diferencias notables en unos mismos in- 
dividuos, es un hecho generalmente admitido, que existen del Euca- 
lypto unas 150 especies clasificadas, sin que se considere, ni de mu- 
cho, ultimado el padrón de esta planta por los botánicos. 

Sobre muchas de ellas faltan importantes datos, no porque no se 
hayan buscado y se busquen con todo ahínco, sino porque en un pe- 
ríodo de 10 ó 12 años, (y mayor no es el que cuenta su verdadero es- 
tudio en Europa) no hay espacio material para ensayar su cultivo y 
obtener conocimientos importantes de tan considerable número de es- 
pecies, cuyas semillas, yá por no ser recogidas en sazón oportuna, yá 
por alterarse á través de lan considerables distancias, yá á causa de 
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largas esperas de ocasión oportuna para su siembra y mil accidentes 
que es imposible evitar, han perdido muchas veces sus cualidades ger- 
minativas, antes de ser dadas al suelo, quedando asi defraudados sa- 
crificios y trabajos sin cuento. 

Con todo, son bastantes las conocidas, para que fuera con respecto 
á nosotros una incalificable apatía, mas aun, un crimen de lesa Provi- 
dencia, por la ingratitud que significaría, toda demora en emprender la 
ebra de su cultivo en vasta escala. 

ESPECIE GLÓBULUS. 

« 

Vamos á ocuparnos de las mas principales, empezando por la espe- 
cie glóbulus, desde luego la más conocida en España. 

El Eucalypto glóbulus^ es un árbol elegante, de (alio recto y elásti- 
co. Bu su infancia, durante los tres primeros años, presenta sus hojas, 
opuestas, aovadas, un poco carnosas; brillantes y como enceradas eu su 
parle superior, de un color azul-verdoso-claro; en la inferior cubiertas 
de un polvo gomo-resinoso, blanquizco, mate, cuyo polvo recubre tam- 
bién el tallo principal y los secundarios, en las partes mas tiernas. Es- 
tas presentan los tallos cuadrangulares, que á medida que se vuelven 
leñosos, se van á cilindrando, con la particularidad de conservar en la 
corteza unas rugosidades en forma perfecta de espiral y en sentido de- 
terminado, correspondiente á los ángulos que formaban anteriormente, 
lo que revela que dicha corteza ha esperimentado una torsión al rede- 
dor de su eje. Pasado aquel periodo, vuélvense sus hojas alternas, con 
largos pecíolos, sumamente coriáceas y de color verde sucio; las estre- 
midades de los tallos toman un color rojizo y las hojas mas tiernas, pa- 
recen delgados filamentos; empero, á medida que se desarrollan, van 
prolongándose en forma de lezna, afectando una disposición falciforme^ 
y se sitúan en dirección perpendicular, como colgadas de sus pecíolos. 
Su flor es blanca, del tamaño de la del plátano (blada) poce mas ó me- 
nos, con la particularidad de que aparece á principios del invierno, lo 
que prueba evidentemente las grandes condiciones de resistencia de 
ese árbol; que contra las leyes naturales, y apesar de todos los obstá- 
culos, conserva en tan remotos climas, las efemérides de su pais, y las 
hermosas tradiciones de su raza. 

¡Que terrible lección para el hombre! 

Si; para el Eucalypto, nada importan la distancia, ni la oposición 
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del clima, ni la violencia que debe hacer á las leyes de la naturaleza; ni 
/os usos y costumbres del país en que se halla. Su ley, es la de sus her- 
manos de Australia; sus costumbres, su religión (si se nos permite la 
¡dea) las que ha heredado desús nobles mayores. Transigirá con el 
pais, con el clima^ con la atmósfera, con la vegetación, hasta con el 
cultivo, que son para él la realidad de su existencia, sus comodidades, 

su presente, su porvenir, mas no transijirá con lo que se refiere á 

sus costumbres y ásu secular tradición, que fielmente conserva, á des- 
pecho de los afios, en el corazón de su incorruptible materia; con el 
mismo cuidado que sus preciosas semillas en una hermosa caja, á ma- 
nera de urna, de formas tan acabadas, tan simétricas y regulares, que 
parece salida de las manos de un artista. 

Pero ¿acaso hay mejor artista que el Dios de la Creación y de la 
í^aVuraleza? 

«El Eucalypto glóbulus, se encuentra principalmente en las regio- 
nes del sur de la Nueva Holanda, ocupando lo^ valles y las vertientes 
húmedas desde Apollo-Bay hasta mas halla del cabo Wilson. Desde 
ese punto, estiéndese en masas aisladas hasta las montañas diB BúSalo- 
Range))(t). Encuéntrase también en las* regiones septentrionales de 
la Tasmánia ó Wan-Diemen, desde el cabo Portland á Lancestown, en 
los valles del Douglass y del Aspley, lo mismo que en la isla Flinders, 
en el estrecho de Banks. 

Estas parecen ser las regiones predilectas del glóbulus^ pues á pesar 
de existir alli otras especies gigantescas, supera á todas ellas en dichas 
regiones la que nos ocupa. )> Alli son los bosques de dificil acceso y 
ofrecen un grandísimo número de árboles sumamente elevados y otros 
de medianas proporciones, que crecen vigorosamente, á pesar de la som- 
bra que les hacen enormes Eucalyptos de la especie g^lobosus. ( 2 j . 

Gomo ya se deduce de lo que acabamos de consignar, la variedad 
^glóbulus es una de las mas importantes, y al propio tiempo de las que 
principalmente nos conviene propagar en Espaíía. De una parte, el fe- 
liz éxito de su cultivo )e ha dado ya carta de naturaleza en nuestro 
pais, circunstancia que debemos tener en cuenta; de otra parte, la re- 
gión española es sin duda la mas indicada para ese vegetal, tanto por 
su situación geográfica, como por las condiciones de su clima. 



(1) Raveret - Wattel. 

(2) Malthe - Brunn - Geosrraf. Univers. NouvelJe Holande. 
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La circunstancia de cosecharse yá en la Península semilla de dicha 
especie, que nosotros en todas nuestras siembras hemos encontrado 
fecundísima, prueba de las escelentes condiciones en que vegeta aquí 
dicho árbol, facilita en alto grado su propagación, en el terreno prácti- 
co y económico. 

En cuanto á sus productos, que son escelentes, numerosos y de 
grandes aplicaciones, trataremos de ellos en capítulo especial, lo mis- 
mo que de sus cualidades higiénicas y terapéuticas. 

ESPECIE COLáSSEA. 

Otra espeeie sumamente interesante es la del EncdlYplo colóssea, 
llamado también por los botánicos ((diversicolor» sin duda porque sus 
hojas, de un verde hermoso, toman en muchos de ellos y en determi- 
nado» casos, sin que sepamos esplicarnos la causa, diversos matices. 
Este Eucalypto, llamado Karry por los Australianos, como su nombre 
ya lo indica, pertenece á una de las especies mas gigantescas. Aun 
cuando no podemos establecer una comparación exacta, pues nuestros 
colóssea cuentan poco tiempd, con relación á nuestros glóbulus primiti- 
vos, que son árboles ya muy respetables, con tener únicamente 10 años, 
con todo, comparados con los glóbulus coetáneos suyos, presentan nota- 
bilísimas diferencias, tanto respecto á su vegetación como ásu creci- 
miento. De esta última circunstancia, y en atención á su interés, nos 
ocuparemos en lugar preferente. 

En cuanto á su vegetación y comparativamente con la del glóbulus^ 
está perfectamente concorde con su nombre, k pesar de que esenelgftó- 
bulus verdaderamente fenomenal. No tan solo en altura vencen nuestros 
jóvenes colóssea á nuestros glóbulus coetáneos, sino que en la frondo- 
sidad de su ramaje los triplican. Además, mientras permanece el gló- 
bulus durante muchos meses en estado que podemos llamar herbáceo, el 
colóssea no larda á presentar en su tallo los caracteres leñosos; ello, sin 
perjuicio del desarrollo de su tronco, cuya circunferencia supera la de 
los mejores glóbulus coetáneos en un 12 ó 15 por 100. Las hojas en el 
colóssea son mas aovadas que en el glóbulus^ de un hermoso color ver- 
de, brillante, aunque menos carnosas, sin presentarse ni ellas niel ta- 
llo con el menor vestigio del polvo gomo resinoso que se encuentra en 
el glóbulus^ durante su infancia. El aceite esencial es en el colóssea bas- 
tante abundante, menos que en el glóbulus^ pero de un perfume balsá- 
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mico-resinoso sumamente agradable^ que tiene grandes puntos de con- 
tacto con el Bálsamo de la Meca. 

Su tallo, de color rojo hermoso en las partes tiernas, crece recto y 
elegante, adornado de largas y frondosas ramas laterales, lo que dá á 
ese Eucalypto, condiciones ornamentales de primer orden. Estas nota- 
bilísimas diferencias, y su rusticidad, muy superior á la del glóbulus^ 
acaso deberían colocarle en el primer lugar de nuestro catálogo. 

Además de las diferencias señaladas, las que presenta la clase y 
disposición de la semilla, hacen creer que posee este árbol otras^cualí- 
. dades particulares, que le distinguen de la generalidad de los Kucalyp- 
tos. La semilla del colóssea no parece semilla de Eucalypto, si la compa- 
ramos con la délas diversas especies que conocemos. Asi corao en dichas 
especies, está formada por una concha bivalva, en la mayor parte 
sumamente irregular, mas ó menos rugosa, en algunas especies angulo- 
sa, en otras casi afectando la forma cúbica, como en la especie kreti- 
cornis^ formas todas mas ó menos similares, derivadas ó modíñcadas, 
la semilla del colóssea^ formada también por una concha bivalva, es 
completamente regular, afectando la forma ovoidea, á la manera de un 
grano de mijo ó de panizo, complanado en su centro. Además, dicha 
semilla, que en el comercio obtiene un precio sumamente elevado, 
comparado con ei de las restantes especies, está generalmente dotada 
de grandes condiciones de fecundidad, otra prueba en favor de su acli- 
matación en nuestro pais, y una importante compensación de su coste, 
muy digna de tenerse en cuenta; á nuestro entender, y refiriéndonos 
siempre á los resultados obtenidos en nuestras siembras, compensa con 
creces su fecundidad aquella desfavorable circunstancia de orden eco- 
nómico, tan digna de ser atendida, cuando se trata de una importante 
plantación. 

Los siguientes datos vienen en oportunisima comprobación de nues- 
tros conceptos y asertos. 

«En uno de los fértiles valles de la cuenca del Warren, f Australia 
meridional^ un viagero, M. Pemberton W^alcott, ha visto un árbol de 
esta especie, cuyo tronco, horadado en su interior, presentaba una ca- 
vidad tal, que tres ginetes, acompañados de una acémila, pudieron in- 
troducirse en ella sin abandonar sus monturas.» (\) 

«Aun cuando hac^e solo dos años que lo conocemos, el Eucalypto 

(1) Raveret-Wattel. 
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í)olósea nos parece desde luego una de las especies que más conviene 
popularizar, tanto por el concepto de su rusticidad, como por la rapi- 
dez de su crecimiento, en que no cede en naJa al glóbulus. Mr. Rámel, 
á quien debemos su introducción en la Argelia, lo ha propagado por 
millares, y le vemos vegetar vigorosamente en terrenos de muy diversa 
naturaleza, y hasta en los arenosos.» (1) 

«Su desarrolló se muestra igualmente muy activo en las Hyéres, 
donde Mr. Nardy recomienda eficazmente su cultivo.)) (2) 

No lo recomendaremos con menos insistencia nosotros; ¡ojalá sean 
nuestros esfuerzos, mas eficaces aun que los de Mr. Nardy! 

ESPECIE ROSTRATA. 

Sigue en nuestra estimación á las anteriores, la especie rostrata, 
•conocida en lenguaje vulgar, con el nombre de gomero rojo (red-gum- 
tree). Su aspecto completamente distinto, revela condiciones mas espe- 
ciales. Aun cuando su frondosidad no es de mucho la del colóssea, ni 
llega á la del glóbulus^ al menos en sus primeras épocas, sus hojas ovoi-^ 
deas son de mayor tamaño, muy semejantes en su forma á las del man- 
zano, empero en brillo y consistencia parecidas á las del naranjo 
cuando son tiernas. Su tallo, de un color rojo, le dá uqa notable apa- 
riencia de rusticidad, que en realidad no desmiente, y como el ^el 
colóssea^ adquiere á los pocos meses los caracteres leñosos. Aun cuando 
su desarrollo se verifica con mas lentitud que en las anteriores especies, 
^es vigorosa su vejetacion, por lo cual y por las relevantes condiciones 
de sus, maderas, es sin duda uno de los mas preciosos individuos de su 
género, en cuya aclimatación y cultivo en grande escala debemos 
esforzarnos. 

Prueba de las condiciones de rusticidad de la especie que nos ocupa, 
es el hecho de encontrarse en casi todas las regiones de la Australia, 
vegetando perfectamente en tan variados y diferentes climas, pues, como 
ya hemos dicho anteriormente, mientras las regiones del septentrión 
de aquel dilatado continente son eminentemente cálidas, las meridio- 
nales son sumamente templadas. El hecho, empero, de que en la Tas- 
mánia ó Wan-Diemen, ño se encuentran árboles de esta especie, uni- 



(1) Mr. Cordier. 

(2) Raveret-Wattel. 
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do á lo qne llevamos espueslo, nos hace pensar si el Eucalyplo rostrata^ 
con toda su rusticidad, prefiere los climas templados y bástalos calien- 
tes, en cuyo caso, nuestras provincias meridionales serian para él una 
hermosa y propicia región; sin que sea esto decir que dejen de serlo 
las de las restantes provincias, pues la hermosa vegetación de nuestros 
óvenes rostrata^ y la resistencia que han opuesto hasta ahora á las 
heladas, de las que han salido incólumes, nos obligan á opinar todo 
lo contrario. 

Tanto de las noticias que tenemos adquiridas acerca esta preciosa 
especie, como del resultado de nu<ístras observaciones prácticas, no 
nos cabe duda de que este árbol vegeta perfectamente en los sitios 
húmedos, sobre todo en las orillas dolos ríos y arroyos, donde alcanza 
siempre proporciones colosales. 

Su preciosa madera, de color rojo, de eminentes condiciones para 
resistir la humedad, no tardaría en suplir con ventaja en nuestro pais 
la escasez del roble, mas notable cada dia; y decimos que la supliría 
con ventaja, porque según veremos en el lugar correspondiente, aque- 
llas condiciones son en el rostrata en un grado muy relevante. 

«Uno de los mas importantes contratos sobre trabajos en madera, 
que jamás hayan sido mentados, acaba de ser firmado en Melbourne, 
para la renovación de los muelles de descarga que bordean el Yarra- 
Yarra y la única madera admitida por los ingenieros en este contrato, 
ha sido la del Red-gum. Tan buena opinión se tiene en Australia de las 
cualidades de este árbol. 

Añadamos que el Eucalypto rostrata bajo el punto de visUi de la 
terapéutica, tiene una importancia muy análoga á la del glóbulus^ y 
que la ventaja que sobre este último presenta, de preferir los terrenos 
muy húmedos, le hará precioso para ciertas regiones en las cuales 
aquel no podria subsistir. 

La corteza del rostrata proporciona una importante primera mate- 
ria para la industria papelera, en cantidad abundante, que se destina 
á la preparación del papel de embalage ó como pasta para la fabrica- 
ción del cartón.» (\) 
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ESPECIE TERETIGORNIS. 

Sigue á la anterior, en el orden que nos hemos propuesto, la especie 
tereticornis^ conocidaenAustráliaconlosnombresde^erfary Blue-gumof 
BriS'bane. Es un bellísimoárboldegrandescondicionesornamentales, que 
crece sumamente recio, y con una rapidez que no cede en nada á la 
del ylóbulus. Sus hermosas hojas, de diversos matices ^^egun sus dimen- 
siones y fechas, son con relaciónalas especies anteriores, grandes, per- 
fectamente regulares y lanceoladas. En proporciones, aventajan á las 
del 1 ' reí común, en mas de un tercio. La corteza del tereticornis^ de 
un color rojizo, y las condiciones de su tallo, le dan también una no- 
table apariencia de rusticidad, que justiflca con la pronta adquisición 
de los caracteres leñosos. La vegetación es en el tereticornis robusta y 
vigorosa; en nuesttos ejemplares coetáneos, tan vigorosa y mas robusta 
que en el glóbulus^ por lo que le consideramos de un interés muy prin- 
cipal, y de fácil y natural aclimatación en nuestro pais, con solo estar 
fundados en el examen áe sus condiciones en los primeros periodos de 
su edad. Estas parece varian á medida que va entrando en la adulta, 
pues según el escritor anteriormente citado, su corteza, que permanece 
unida, es en aquella edad blanquizca ó cenicienta, separándose en del- 
gadas capas. 

En los catálogos de Australia, al par que se hacen constar sus con-^ 
diciones ornamentales, su rápido crecimiento y enormes dimensiones, 
se.le indica como propio de los terrenos húmedos y pantanosos, sin 
perjuicio de la opinión de Mr. Cordiér, que ha ensayado dicha especie 
en Argelia, donde ha resistido perfeclamepte las sequías, por cuyo mo- 
tivo recomienda elicazmenle su cultivo. «Su tronco, dice, elévase rec- 
io, lo que hace creer (|ue será muy propia su madera para la obtención 
de hermosas piezas; además tiene la ventaja de no dejarse arrancar de 
raiz^ como el glóbulus^ por los vendábales que siguen generalmente á , 
las lluvias de olofío, lo que le hace doblemente recomendable.» 

Encuéntrase abundantemente esta especie, en las regiones meridio- 
nales de la Nueva Gales, el Queen-Island y la provincia de Victoria. 

ESPECIE resinífera. 

La especie resinífera^ conocida en la Australia como ana variedad 
del gomero rojo (red-gum), no tiene con esta de común, sino las cir- 
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cuDstancias principales del género, sin que por esto desmerezca, en la 
calidad y cuantía de las propias, de nuestro interés y aprecio. En su 
infancia tiene muchos puntos de semejanza con la anterior, si bien en 
la forma y color de sus hojas, hay diferencias que nos aseguran de no 
confundirlas. Las dimensiones de las hojas del resinifera son parecidas 
á las del tereticomis en su primera época; empero, asi como en esta 
especie su forma es regular y perfectamente lanceolada, en el restní- 
fera se observa una ligera tendencia á redondear sus ángulos* 

En cuanto á sus dimensiones, son, á poca diferencia, las ordinarias. 

Es el Eucalypto resinífera un grande árbol, de corteza presistente 
en el tronco y algo caduca en las ramas, y sus regiones mas apetecidas 
ion las meridionales de Australia, principalmente las del Queen-Island y 
de la Nueva Gales del Sud. Su madera es de gran duración y muy apre- 
ciada; sus dimensiones mas comunes, de 90 á 100 pies de elevación^ 
por uoa circunferencia de 12 á 14. 

«En 1868, dice Mr. Cordiér, habíamos recibido juntamente semi- 
llas con los nombres de resinífera y red-gum; los tiernos árboles que 
de de ellas procedían, han vegetado con igual vigor, y nos han dado 
semillas en abundancia; las del red-gum que hemos remitido á la So- 
ciedad de Agricultura, proceden de árboles que difieren muy poco del 
resinífera^ de 16 que hemos llegado á deducir, qae aquellos no son mas 
que una variedad de este último; aunque el fruto y las flores sean ma» 
pequeñas y que la florescencia se verifique un mes mas tarde que en el 
resinífera, ni la corteza del tronco, ni las hojas, presentan diferencia 
sensible; empero, nuestro red-gum crece mas recio; las ramas que arran- 
can en toda la longitud del tronco, son mas regulares; y por lo que 
respecta á su crecimiento, hasta el dia, es tan rápido como en el gló- 
buh$s, con el cual le hemos intercalado en nuestras plantaciones. Sobre 
esta última especie, tiene ademas la ventaja de resistir mejor á los 
vientos y á las sequías, y de acomodarse á lotla clase de terrenos, sin 
que eslo signifique que vegete igualmente y crezca con el mismo vigor 
en unos terrenos que en oíros; pues si su vegetación es exuberante en 
los buenos terrenos, es menor en los compactos ó en los demasiada 
arenosos. Por lo demás, es una de las mas rústicas especi'^s de Eucalypta 
que conocemos, desafiando lo mismo la sequía que la humedad.» 

A los i anos mide por término medio, de 7 á 8 metros de altura, 
por 54 centímetros de circunferencia, á un metro del suelo. La corteza 
do su tronco se presenta finamente estriada, de color terroso; sus ramas. 
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son rojizas y colgantes, sus hojas oblongas, lanceoladas, ?erdes, es- 
trechas y de 8 á 12 centímetros de longitud. 

Esta especie es particularmente apreciable, no tan solo por la cali- 
dad de su madera, muy compacta y de gran duración, si que también 
por sus productos secundarios, alguno de los cuales puede tener nume- 
rosas aplicaciones. De ella procede la gomo-resina llamada Kino de 
Botanny-Bay, según veremos en el capítulo correspondiente. Por lo que 
á nosotros respecta, no solo estamos muy satisfechos de su cultivo, sino 
que fundamos en él no pocas esperanzas de que compensará con creces 
nuestros esfuerzos. 

La rusticidad notable del resinífera^ la facilidad de su aclimatación, 
su aptitud para toda clase de terrenos, aun para los de inferior calidad; 
la potencia germinativa de sus semillas en nuestro suelo, en alto grado 
satisfactoria y el bajo precio á que se encuentran en el comercio, com- 
paradas con otras especies, nos obligan á llamar sobre su cultivo, con 
verdadera tenacidad, la atención de nuestros lectores, 

ESPECIE ROBUSTA. 

Otra especie sumamente interesante, es la del Eucalypto robusta^ 
según unos, oblíqua, fabrorum^ gigantea^ según otros, conocida en su 
región natural con el nombre de árbol de corteza-fibrosa, [Stringy-bark). 
Auui*debemos observar, que reina en punto al verdadero nombre botá- 
nico de esta especie una deplorable confusión; pues en unos catálogos 
aparece una sola especie con todas las denominaciones citadas, én otros 
solo parle de ellas repartidas en dos especies, en otros del modo que 
acabamos de indicar y formando la denominación gigantea una tercera 
especie. Y lo particular y doloroso del caso, es no haber podido, apesar 
de lodo nuestro empello, hacernos con bastante luz en esla cuestión. En 
una siembra que practicamos en Marzo úllimo, con semillas recibidas 
en febrero, de diversas especies, ensayamos unas que nos llegaron con 
el nombre de gigantea. Nacidas mal, á causa de un fuerte pedrisco que 
recibieron á la sazón, prosperaron cuatro individuos, de los que pere- 
cieron tres por putrefacción. El que nos quedó, si bien vivió poco tiem- 
|)o, llegó á presentar diferencias tan nolable> respecto de otros, sem- 
brados posteriormente, en mayo último, bajo la denominación de ro- 
busta y nacidos perfectament3, que desde luego aseguramos, que, ó los 
primeros no eran gigantea, 6 los segundos no son robusta, 6 robusta y 
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gigantea kh) sjDíi síoonimos de una misma especie, ó que hay uo homó- 
nimo para distintas especies ó variedades; con loque, en vez de salir 
de tan intrincado laberinto, antes quedamos en él metidos mas profun- 
damente. 

Empero, otra remesa, que nos llegó á mediados de Agosto, nos per- 
mitió sembrar con el nombre de ro6i*íta otras semillas, que germinando 
satisfactoriamente, nos han dado un abundante plantel de individuos, 
iguales á los que obtuvimos de la segunda remesa, con semilla llegada 
con la denominación de robusta^ por lo cual aceptamos esta denomina- 
ciun, sin que de ello resulte probado que no existan tas indicadas 
sinonimias. 

Nuestros robusta^ presentan caracteres especiales que les distinguen 
fácilmente de las especies que llevamos descritas. 

Vln primer lugar, su tallo, sumamente elástico, es muchísimo mas 
delgado; tanto, que se encorva al peso de sus hojas, en volumen, des- 
proporcionadas al eje que debe sostenerlas. La situación de las mismas, 
en vez de ser opuesta, como en las especies anteriores, durante la pri- 
mera edad, es en ellos yá alterna; y su forma, muy larga y estrecha y 
ligeramente curva, lo mismo que su consistencia y sus largos y robus- 
tos peciolos, revelan la hoja delinitiva, y nos hacen creer que la espe- 
cie que cultivamos con el nombre de robusta^ se aparta de la regla ge- 
neral, en punto al cambio de aquellos órganos, que, en las otras especies 
revela el tránsito de la adolescencia á la edad adulta. 

Por lo que respecta á su vegetación, sin llegar á la esplendidéi de 
las especies anteriores, es, con todo, muy, notable, ad virtiéndose en esta 
planta, grandes condiciones de rusticidad, ya en sus primeros periodos; 
pues habiendo, por los contratiempos indicados, llegado á perder 
toda confianza en su éxito, quedó. en los meses (ñas cálidos del estío 
en el estado de mayor abandono, sin cuidados ni riegos de ninguna 
clase; circunstancias agravadas en alto grado por su exposición directa 
al sol y la calidad del terreno; pues, á causa de las circunstancias ante 
dichas, les fué adjudicado el peor que sin duda podia caberles; un sue- 
lo ó base de arena finísima, que sin contener mas que pequeñas canti- 
dades de arcilla y algún vestigio de humus^ con la humedad se ponia 
compacto como una piedra, á causa de su gran divisibilidad. Así hu- 
bieron de pasar nuestros tiernos robusta los mas peligrosos dias de su 
vida, hasta que, llamándonos la atención su fenomenal resistencia, que 



Digitized by 



Google 



— 42 — 

rayaba en heroísmo, cambiamos su situación por otra mas adecuada á 
sus necesidades y merecimientos. Desde aquel punto, su vegetación* 
emprendió un vuelo extraordinario, continuando sin visibles alteracio- 
nes. Esto nos afirma en su denominación de robusta^ que propia ó no, 
han acreditado merecer como ninguna otra especie. 

Por lo que sigue, verán nuestros lectores lo acontecido á Mr. Cor- 
dier con esta misma espacie. 

«Hasta el presente, hau tenido mala suerte nuestros ensayos con: 
esta especie preciosa; las plantas tiernas se pudren fácilmente; es pre- 
ciso creer que la naturaleza de los terrenos donde las hemos colocado 
no les es favorable, y hasta juzgamos que es preciso renunciar á su 

plantación en el llano Uno de nuestros ^i^(intea, mide actualmente 

60 centímetros de circunferencia sobre una altura de 12 metros, á ocho 
años de edad, vegetación que no es para despreciada: tronco recto, ru- 
goso en su parte inferior; corteza que se desprende en placas de arri- 
ba á bajo; ramos inferiores persistentes; flores en ramilletes de 9 á 12, 
de las cuales muchas abortan; fruto campanulado, de 6 á 8 milímetros 
<le longitud; hojas grandes, ovales, oblongas, lanceoladas, de un verde 
oscuro, de longitud 12 á 15 centímetros, anchas de 4 á 8, brillantes, 
encorvadas y ondulosas en su cara posterior.» 

La planta que con el nombre de gigantea describe Mr. Cordier, 
parécenos que e© de la misma especie que nuestras roJtííto. Empero, 
nuestras robusta no perecen fácilmente, ni por putrefacción, ni por se- 
quedad, como les aconteció á nuestros gigantea. ¿Será que h gigantea 
de Mr. Tordier, ó robusta de nuestra plantación, se encuentra mejor 
que en los llanos de Ai'gélia, en la falda de nuestras montañas de Cata- 
luña? No lo consideramos difícil y nos afirman en esta idea los siguieur 
tes dates; 

«La especie obliqua (L' Heritier) robusta (Schel) gigantea (S. Hook) 
vulgarmente stryngy-bark^ parece ser una especie rústica. Vegeta 
en alturas considerables y en terrenos sumamente pobres, tanto en 
los distritos montañosos de la Tasmánia^ (la región fría del Eucalypto)^ 
como en las provincias de Victoria y de Sud-Austrália, donde forma 
bosques extensos. Es un hermoso árbol, del cual no es raro encontrar 
ejemplares de 300 á 400 pies de elevación, siendo su altura media jus- 
tipreciada en 150 pies.» 

En suma, consideramos la citada especie, que por de pronto insisti- 
remos en llamar únicamente robusta, como otra de las mas intercsan- 
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tes para el país, y muy digna de ocupar un lugar importante eu nues- 
tra nueva flora de árboles australianos; está en nuestro ánimo muy 
arraigada la creencia de que le es nuestro clima mas propicio que el de 
la Argelia, lo que Unido á sus condiciones de rusticidad y vegetación, 
le reclama distinguido un lugar en el repoblado de nuestros montes. 

ESPECaC UaNtGERA. 

Otra especie sumamente notable y que consideramos de verdadero 
interés para nuestra región, es la especie urnígera^ acerca déla cual 
nos podremos referir únicamente á nuestros propios datos, pues no re- 
recordamos haber visto su descripción en cuantas publicaciones hemos 
leído sobre la materia, que nos viene ocupando. Creemos con todo, que 
apegar de tan sensible carencia de noticias, infundiremos respecto de 
esta especie en nuestros lectores, el aprecio que nosotros le profesamos. 

No acontecerá ciertamente con el urnigera, la contrariedad que no 
hemos sido solos en esperimentar con la especie descrita anteriormente. 
Posee rasgos de fisonomía tan relevantes y característicos, que no es po- 
sible que por nadie se la confunda. Con ninguna de las especies que 
conocemos, y salvo los grandes caracteres del género, no tiene ni 
sombra siquiera de semejanza. 

Nuestros tiernos urnígera, que se comportan admirablemente^. cuen- 
tan solo nueve meses de existencia (1). Sembrados á fines de Febrero y 
tras una germinación completa, aunque muy irregular, pues nacieron 
alternativamente, presentan una vegetación robusta en alto grado, aun- 
que no vigorosa como algunas otras especies. Observaciones recientes, 
nos hacen esperar que tomará pronto aquella mayor vuelo, pues al 
propio tiempo que durante lel rigor del estío permanecieron casi esta- 
clonarlos, á medida que vamos adelantando en la estación mas fría del 
año, crece visiblemente su fuerza vegetativa, y mejora en grado nota- 
ble su aspecto, tinos permanecen todavía en los semilleros, esperando 
la próxima primavera para su plantación; otros, plantados ya en plena 
tierra desde primeros de Setiembre, demuestran su satisfacción por 
haberles dado la libertad de la campiña, con sus proporciones que han 
triplicado en el breve espacio de tres meses y dias. El suelo que ocu- 



(1) Diciembre de 1876. 
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pan estos últimos, es profuodo, siliceo- arcilloso, con bastante cantidad 
de detritus calizos y contiene escasa cantidad de humm. 

Su situación es expuesta al Norte y N. O. y abrigada de los restan- 
tes vientos, por un muro de unos 2 metros 50 centímetros, por lo cual, 
y por la existencia de altos avellanos y algún otro árbol en el lado Sur, 
es aquella localidad fresca, húmeda y sombría. Recientemente, los he- 
mos visto rodeados de una respetable capa de escarcha, que daba al 
terreno el aspecto de una vasta sábana, que se ha mantenido sin licuarse 
hasta que el sol ha llegado á cierta respetable altura, entre 10 y 11 de 
la maflana. Examinados algunos dias después de estas pruebas un poco 
rudas, hemos quedado sumamente complacidos, no solo de su completa 
resistencia al fenómeno meteorológico citado, sino del desarrollo que 
en ellos hemos reparado. Sus tallos laterales, que pocos dias antes aso- 
maban en los puntos de inserción de sus hojas, se hablan prolongado, 
hasta tener ya salidas sus segundas, notándose un aumento de volumen 
en las antiguas del tallo principal. 

Miden actualmente estos umígera^ unos con otros, 2o centímetros 
de altura, y presentan un tallo leñoso yá y cilindrico en su parte infe- 
rior, y en la parte tierna ó superior, herbáceo y cuadrangular, reves- 
tido de unas pequeñas granulaciones ó diminutas verrugas, de color 
rojo oscuro, brillantes, de aspecto vitreo, coriáceas, y dispuestas simé- 
tricamente. 8us hojas son opuestas, apenas pecioladas, de forma aovada, 
pero especialísima. Casi rectangulares en su ancha base, si bien con los 
ángulos simétricamente recortados en redondo, terminan en su estremo 
en una punta, también perfectamente recortada, afectando la achatada 
forma de un antiguo escudo nobiliario; su tamaño es de unos 3 á 4 cen- 
tímetros. Su color es de un verde claro muy hermoso, su aspecto co- 
riáceo, y revestidas de una capa translúcida, con la que parecen de 
cera ó de porcelana, formando un conjunto delicado y hermoso, que 
asemeja esas tiernas plantas, mas bien á un capricho del arle, para las 
frivolidades del lujo, que á liemos vastagos de una estirpe de colosos. 

Aparecen pues, yá en su primera infancia, dotados de grandes con- 
diciones de rusticidad, esos Eucalyplos, para el objeto de su aclimata- 
ción y cultivo en España. Esta opinión ya nos merecían, cuando nos 
decidimos á estudiarlos prácticamente, tras repetidos fracasos de diver- 
sas otras especies, impropias tal vez de nuestras regiones ó poco acos- 
tumbradas á nuestro clima. En varios importantes catálogos y corres- 
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poodencias, hablamos víslo sefialar esta especie como una de las mas 
alpestres, mas rústicas y mas resistentes á las temperaturas bajas. 

En otro lugar, consignaremos interesantes datos sobre su creci- 
miento, fin cuanto á las condiciones de sus maderas, debemos suponer, 
cuando menos, sin temor de equivocarnos, que no desmerecerán de la 
generalidad de sus congéneres, y esta condición, como veremos opor- 
tunamente, debe bastar á satisfacernos. 
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capítulo V. 



(Continuación dix anterior^ Especies GuniI) coriácea^ marginata^ 

migrotheca. 



ESPECIE GUNn. 



gA^otra especie sumamente rústica, es la llamada Günii por los bo^ 

Uñióos; Mouníain-Withe-gum-tree fOT los auslralianos y Tásmánios. 

Propia de los países montañosos, hállase dotada de las necesarias 
condiciones para resistir los rigores de la atmósfera. 

Árbol eminentemente rudo, se manifiesta fuertemente contrariado, si 
se le obliga á vivir léjosde losásperos riscosyde las empinadas cumbres 
y mas, si se le quiere regalar con las comodidades que ofrece á la vida 
vegetal, una llanura húmeda y fértil. Tenaz en sus hábitos salvajes, 
aparece entonces como afectado de una nostalgia profunda, que hace su 
desarrollo menos rápido, si no al lera su salud y concluye en edad tem- 
prana con su existencia. Tal hemos visto comprobado en nuestros en- 
sayos prácticos. En Febrero de estre ano recibimos semilla de gunii, 
que en verdad, resultó fecundísima, contra lo que de su aspecto habla- 
mos juzgado. Era una semilla tan diminuta, que no podia examinarse 
con alguna detención, sin la ayuda de un buen lente ó de. un microsco- 
pio. Su pequeño volumen, no nos permitió repartirla en la siembra 
en el grado que hubiéramos deseado; germinó á los pocos dias, de tal 
suerte, que se tocaban los pequeños gunii unos con otros. Desconoce- 
dores de sus propiedades y del cultivo que aquellas exigían, pues sola; 
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teniamos idea de su rusticidad, íes aplicamos ei mismo sistema de rie- 
gos que á la generalidad de nuestras especies de la misma siembra^ y 
el resultado fué, que sin notarlo, desaparecieron la mayor parte de las 
pequeñas plantas, en plena primavera^ como si un airé mefítico las 
hubiese herido de muerte. Sospechando si la humedad serla la causa 
de aquellas hecatombes, suspendimos totalmente los riegos y loda suer- 
te de cuidados en los individuos restantes, apesar de lo cual perdimos 
algunos, que llevarian ya en su interior ocultos gérmenes de muerte. 
Los que sobrevivieron se fueron reponiendo penosamente y solo á la 
llegada de los calores terminaron su peligrosa convalecencia. Aquella 
oportuna y salvadora medida, evitándonos una completa catástrofe, 
nos permite dar hoy algunos detalles prácticos acerca de dicha especie. 

Aquellos de nuestros lectores que hayan podido formarse una idea 
del tucalypto robusta^ descrito anteriormente, se la formarán bastante 
aproximada del gunii, con saber que presenta un aspecto casi idéntico, 
reducido á menores proporciones. Su tallo es cilindrico, rugoso, de 
color rogizo; sus hojas, alternas, largas, pecioladas, menos colgantes 
({ue en aquella especie, prolongadas, ao vado-lanceoladas, de idéntica 
forma, si bien de proporciones mas pequeñas, siendo el mismo el co- 
lor en unas y otras. 

En loda la provincia de Victoria, ocupando la mayor parte de sus 
Montañas, y en las de Tasmánia ó Wan-Diémen, hállase esparcida 
.abundantemente esta especie, que encontrándose en su deseado ele- 
mento, crece rápidamente, adquiriendo también proporciones conside- 
rables, que á veces esceden de 200 pies de elevación. 

ESPECIE CORIÁCEA 

Por su rusticidad, sus condiciones de resistencia á los frios, por la 
analogía, en Un, que con la anterior especie conserva, debemos ocupar- 
nos aquí de la especie coriácea. 

Menos afortunados con ella que con la Gunii^ hánse hasta ahora 
estrellado nuestros esfuerzos, para hacernos con ejemplares de la mis- 
ma; lo que, en el cúmulo de adversas circunstancias porque atravesa- 
ron estos ensayos, no sabemos á punto Tijo á que causa especial po- 
démoslo atribuir. 

Desde luego, dadas tales semblanzas, gran parte de los motivos de 
la azarosa suerte acaecida á la anterior especie pueden aplicársele, 
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pues igualqienle fué sometida al sistema de riegos, que resultó á la 
otra tan pernicioso; empero, otra gran parle podrían tal vez buscarse en 
la calidad de la semilla, que nos dejó mucho que desear, en dos dis- 
tintas remesas. Dos veces hemos intentado su siembra en lo que lleva- 
mos de ano, en diversas localidades y condiciones; empero, en ninguna 
hemos obtenido mas que contadas germinaciones, que nos han dado 
individuos raquilitos y enfermizos, que han sucumbido á los pocos me- 
ses ¿A que atribuirío? Las condiciones de la especie, responden á u» 
resultado enteramente contrario. Debemos creer que en nuestro casa 
concurrieron juntamente, las malas condiciones de la semilla, que,, 
ó no habia adquirido todo su desarrollo y por consiguiente sus cua- 
lidades germinativas, ó las habia ya perdido por causas de nosotros 
ignoradas, y un sistema de cultivo impropio y funesto. Sirvan estos 
dalos de provechoso aviso á nuestros lectores, para emplear en la siem- 
bra de la indicada semilla otro sistema mas prudent^!, y al mismo 
tiempo para no atribuir á otros motivos un éxito poco satisfactorio. 
£d cuanto á nosotros, convencidos de las importantes condiciones de 
la especie coriácea para su aclimatación en nuestro pais, estamos re- 
sueltos a no perdonar medio hasta obtener un resultado definitivo, que 
aleccionados como estamos, á nuestro entender, no puede fallarnos, 
como obtengamos una semilla en las condiciones convenientes. 

Hé aquí lo que con respecto á esta especie y á la anterior dice 
una pluma de indisputable competencia. 

«Los Eucalyptos Coriácea y Gunii^ son dos especies particularmen- 
te interesantes, á causa de su rusticidad y de su poca sensibilidad ak 
frío. Se las encuentra hasta en alturas de 5.000 pies sobre el nivel del 
mar en Tasmánia y en las montañas de Victoria, donde las nieves sub- 
sisten casi todo el año, en un circuito de cerca de 6.000 pies. A tales 
alturas, se resienten del rigor del clima y no son mas que raquíticos ar- 
bustos, formando inmensas espesuras; mas á medida que se desciende, 
su talla se eleva y en los valles mas bajos llegan á ser grandiosos y be- 
llos árboles; á partir de una altura de 4.000 pies, adquieren todo su 
desarrollo. 

Son estas las dos especies, cuya introducción presenta mas proba- 
bilidades de éxito en el centro de Europa y en las demás partes de la 
zona templada, pues resisten perfectamente á las vicisitudes del clima: 
Mr. Ramel ha visto á un joven Eucalyplo coriácea^ suportar perfecta- 
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mente el frió de un invierno de Paris, en un terreno elevad^, expuesttf 
al Norte y próximo al Sena.» (1). 

Como se vé, tanto la especie Gunii^ como la Coriácea^ ofrecen un 
interés especialisimo, por lo que no nos cansaremos de recomendar 
eficazmente su cultivo. 

ESPECIE BIARGDfATA. 

La especie marginata^ llamada en Australia Djaryl, mahogany^ ed 
considerada como una de las mas preciosas en cuanto á la calidad de 
sus maderas, susceptibles del mas hermoso pulimento. De grano finí- 
simo y compacto y hermosas aguas, tienen grandes semejanzas con el 
acajú (áe lo que les viene el nombre inglés de mahogany) empleándolas 
la ebanistería en Australia, para la confección de sus mas delicados 
artefactos. 

Si bien esta especie no crece con la rapidez del flftóét^/wí, cotóí^, 
tereticornis y otras que hemos descrito, es, con todo, vigorosa su vege- 
tación en Australia, donde alcanza colosales proporciones. Trasladada á 
nuestro hemisferio, parece sumamente delicada, sin que empero, el 
éxito hasta ahora alcanzado, puede ser considerado como definitivo. 

Nosotros hemos ensayado por dos veces su siembra, empero en am- 
bas con semillas de una misma procedencia y en regular cantidad; de 
la primera, obtuvimos un solo individuo, que parece dotado de buenas 
condiciones de robustez; de la segunda, no germinó un solo grano. 
Mr. Cordier, cuyos incesantes esperimentos le han permitido cultivar 
con fortuna mas de 100 distintas especies de Eucalypto, en sus plan- 
taciones de Argelia, encuentra difícil la educación de la marginata^ 
cuyas jóvenes plantas, perecen fácilmente antes de salir de sus semi- 
lleros. Tal vez nuestro clima les sea mas propicio, pues el ejemplar 
que poseemos, ha atravesado perfectamente circunstancias sumamente 
adversas y entre otras, la terrible nevada del Viernes Santo de este 
año que será de duradero recuerdo. 

De todos modos, conviene ensayar nuevamente la siembra del mar- 
ginata^ procurando por todos medios hacernos con semillas fecundas, 
á fin de obtener el mejor resultado posible en la aclimatación de este 
árbol verdaderamente precioso. 

(1) Raveret-Wattel. 
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ESPECIE MICROTHECA. 

Encuéntrase la especie microtheca^ en las regiones del centro y 
sud de la Australia en considerable abundancia, ocupando principal- 
mente los terrenos de aluvión. De corteza negra, con pequeñas hendi- 
duras y persistente en el tronco principal es unida y de color ceniciento 
en sus ramas, según Mr. Raveret-Wátlel, de quien tomamos estas no- 
ticias. Su madera, comparable á la del nogal, empero de color mas os- 
curo y de grano todavía mas compacto, proporciona magníficos tablo- 
nes, de una solidez á toda prueba. Nada dice el citado autor do la 
vegetación de esla especie, que no "ha entrado todavía en el catálogo 
de nuestras esperiencias y que por el mero hecho de vivir con prefe- 
rcDcia en la zona meridional de Australia, debemos indicar como do- 
tada de condiciones favorables para su aclimatación en nuestra latitud. 

. ESPECIE STUARTIANA. 

La especie stuartiana, llamada también apple-tree en Australia y 
Water-gum-tree en la Tasmánia, es sumamente interesante bajo diver- 
sos aspectos. Su tronco presenta una corteza áspera, con estrias y rugo- 
sidades en muchos. puntos, de un color ceniciento sucio; en las partes 
mas tiernas, rogizo, y revestido de abundante ramage. Sus hojas son 
largas, lanceoladas, de un color verde vivo, poco carnosas, escasamen- 
te brillantes, de 10 á 12 centímetros de longitud y de 3 á 4 de anchura 
en el centro. 

Si bien el aspecto de los Eucalyptos, en su infancia, no revela cier- 
tamente su calidad de futuros colosos de la vegetación, el que presenta 
la especie stuartiana^ luego de la germinación, anuncia, comparado con 
el de las demás especies, proporciones extraordinarias. 

Su tierno tallo, en el que van insertos sus dos cotiledones, apenas 
brota de la tierra, afecta una longitud y volumen muy superiores al 
de las restantes especies que hemos ensayado, (^escepto la marginata) 
en igual período; pues los cotiledones de dicha especie (la marginata) 
son cuádruples por lo menos, respecto de los de cuantas especies tene- 
mos conocidas. La forma y color de esos cotiledones, en la stuartiana 
no puede confundirlos quien los haya visto una sola vez. Son sus coti- 
ledones de un verde purísimo, de las dimensiones de la sección de un 
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garbanzo corlado por la mitad, en perfecta posición horizontal «nidos 
á su tallo, de color rojo y robusto en su base. 

La región geográfica que ocupa esta especie en la flora de Australia, 
la hace propia para nuestra península; asi lo entendemos, aun tras el 
fracaso de nuestros ensayos de Marzo y Setiembre de este año. Más 
diremos; este mismo fracaso, por las circunstancias que lo motivaron 
nos aflrma en nuestra creencia. 

La siembra de Marzo fué coronada de la mas dichosa germinación; 
no asi la de Setiembre; la presencia de un árbol sumamente frondoso 
en las inmediaciones del semillero que habíamos destinado á la síuar- 
liana, proyectando su espesa sombra sobre un ancho circuito, impedia 
totalmente el acceso del sol sobre la tienda, que con las lluvias quedó 
en constante humedad, ocasionando la putrefacción de la semilla. Fsta 
misma tienda, ai disponerla á principios de verano, recibía sin estorbo 
la plena luz del sol, sin duda por hallarse en aquella estación el planeta 
en situación mas próxima y perpendicular. 

Nuestros ^^war^Mina de la siembrade Marzo, vegetaron perfectamen- 
te hasta fines de Julio, en cuya época los extraordinarios y cálidos 
vientos que del Sud nos llegaron durante dos días seguidos, fenómeno 
desconocido en este país, y que elevó el termómetro repentinamente 
hasta un punto i/iverósímil, preocupando fuertemente los ánimos y ha- 
ciendo estragos en nuestra vegetación, acabó con nuestros tiernos ejem- 
plares, que fueron hallados mustios con sus hojas arrolladas sobre sus 
yertos tallos, el día siguiente. Mas de cien hermosos stuartiana, que 
apreciábamos vivamente, robó á nuestra esperimentacion un soplo 
abrasador del sirocco, y se esplica sencillamente el suceso: la tempera- 
tura producida por aquel fenómeno meteorológico, era mas propia del 
Ecuador, que de una región ex Ira- tropical, y á prolongante, hubiera 
destruido nuestras restantes plantaciones, que se vieron en un gravísimo 
aprieto. 

La naturaleza no ha dolado al stuartiana de condiciones para resis- 
tir los calores, que son impropios de las templadas regiones que habita. 
En la Tasmánia^ oonde en todas partei vegeta, son desconocidos como 
aquí esos vientos abrasadores, lo mismo que en el Sud-Austrólia, don- 
de también se encuentra, en ambas partes, con preferencia en los ter- 
renos mas húmedos, sin eseptuar los pantanosos, donde alcanza pro- 
porciones asombrosas, sobrepujadas únicamente por las espeei^s olóssea 
y amigdalina. 
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ftice á este respecto Mr. Cordier: «Kn Abril de 1869, plantamos, 
Eucalyplos stuartiana en terrenos de diversas clases y secos. Aun cuan- 
do la vegetación de estos tiernos árboles no haya sido lan buena como 
la de los rostrata^ con lodo ha sido satisfactoria. Algunos, han perecido 
á causa de la sequia, después de los calores senegalenses, que se han 
hecho sentir duranle el verano de 1873 en el litoral argelino; lo que 
nos hace creer, que esta plañía apetece los terrenos frescos y húmedos. 
Kn 1870 plantamos algunos en terrenos donde la humedad es constan- 
te, y desde luego reconocemos que no tardarán en sobrepujar á los de 
los terrenos secos. A los 4 años alcanzaron 46 centímetros de circun- 
ferencia por una altura de 7 metros.» 

ESPECIE AMIGDALINA. 

Los diversos ensayos que con esta especie hemos practicado, deseo- 
sos de conocer sus propiedades, pregonadas y enaltecidas por respe- 
tables autores y prácticos inteligentes, hánse estrellado ante la inefica- 
cia de unas semillas de tan mala calidad, que no llegaron á germinar 
siquiera; lo que nos hizo creer, dadas su forma y color, que indicaban 
un regular desarrollo, que contarían sin duda una fecha demasiado 
antigua. Mientras esperamos en estación oportuna repetir los esperi- 
mentos con nueva semilla, en lo que desearíamos ser imitados, para 
mejor asegurar el éxito, nos concretaremos á reproducir lo que, 
acerca de dicha especie, dice el respetable escritor anteriormente 
citado: 

«El Eucalyplo amiyrfa/mfl, vulgarmente conocido con el nombre de 
narrow leaved peppermint-tree {eucalypto mentha piperita de hojas es- 
trechas^ en nuestro romancej es una especie de proporciones verdade- 
ramente colosales. Sus dimensiones ordinarias, son: una altura de 150 
pies ingleses (unos 50 metros) con un diámetro de 4 á 8 pies, (1 me- 
tro 20 centímetros á 2 metros 50 centímetros) al nivel del suelo. . 

Habita en la Tasmánia y en la Nueva Gales y se estiende por todas 
las regiones arboladas al sud de la colonia de Victoria. Su madera, de 
un grano muy compacto, es empleada principalmente para empaliza- 
das, y presenta á la vista hermosas y elegantes aguas. 

Esta especie se distingue por su enorme producción de aceite esen- 
cial, superior á todas las demás especies conocidas. Su rendimiento de 
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dicha sustancia, varia enlro un 2 y un 4 por ciento del peso de sus ho- 
jas frescas ó de sus ramas mas tiernas. 

Este Eucalypto no parece exigente en punto á la calidad y natura- 
leza de los terrenos, pues se le encuentra ordinariamente en suelos are- 
nosos ó pedregosos. (1). 

ESPEC3E GONIOGALYX 

Los ensayos practicados con esta especie datan de nuestras siembras 
del último Setiembre; su escasa fecha nos impide consignar datos pro- 
pios, que esperamos poder publicar oportunamente, pues la germina- 
ción de su semilla, con no ser del todo satisfactoria, nos ha puesto en 
posesión de un número bastante notable de ejemplares. 

Pertenece dicha especie al grupo de los llamados gomeros blancos 
{iüühe-gum-trees); sus individuos figuran entre los de grande talla, y 
encuéntranse principalmente en la provincia de Victoria y el territorio 
meridional de la Nueva Gales, donde parecen circunscribirse, pues en 
Tasmánia es desconocido este árbol. 

Esa situación geográfica nos hace pensar, que tal vez esta especie, 
preferirá en nuestro país las provincias del mediodía y del centro. 

Apesar de lo que hemos dicho y que hemos visto consignado en 
importantes escritos, los esperimentos de Mr. Cordier, revelan en esta 
parte condiciones de rusticidad que la hacen mas apreciable: Dice 
Mr. Cordier: «Sumamente delicado en el primer año, el Eucalypto go- 
niocalyx^ ha vegetado después rápidamente en los terrenos de mediana 
consistencia, aunque de naturaleza secos; en los terrenos húmedos ha 
sucumbido ya al primer ano de su plantación. 

Uno de nuestros primeros ejemplares, roto por casualidad á raiz del 
suelo, ha brotado sobre el tronco en numerosos tallos, dos de los cua- 
les, pocos anos después, igualaban en altura á sus congéneres de la 
edad de su tronco principal, lo que nos hace creer que esta especie 
será propia para la explotación por el sistema de las cortas periódicas. 
Sus dimensiones son á los 8 anos, 99 centímetros de circunferencia y 
de 7 á 8 metros de altura. 

Es su tronco muy recto, cubierto de una corteza áspera y rugosa, 
con varias hendiduras; sus hojas, rqdondeadas en la primera edad, son 

(1) Rf.veret-Wattel. 
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eü la adulta, largas, lanceoladas, encorvadas por uno de sus corles^ 
muy abundantes en aceite esencial. 

De la corteza del goniocalyx se saca un gran partido f)ara la fabri- 
cación del papel de impresión. 

ESPECIE FtSSniS. 

A la misma altura que con respecto de la anterior, se encuentran 
nuestros ensayos con la especie fissilis^ acerca de cuya germinación ni 
una palabra debemos añadir á lo que con respecto á la otra dejamos 
espuesto. Parece ser esta especie una de la mayor talla, de mas vigoro- 
sa vegetación y de mayores condiciones de rusticidad. Su madera, su- 
mamente apreciable, tiene grandes aplicaciones industriales, empleán- 
dose con preferencia para la fabricación de carruages y vehículos de 
toda especie; principalmente para ruedas y brazos. Si bien prospera en 
terrenos poco fértiles, es en este punto mas exigente que la especie 
anterior, con la que parece tener grandes afinidades. 

ESPEC3E VmiNALlS 

La especie viminalis de la que existen dos distintas variedades, co- 
nocidas con los nombres {swamp-gum) gomero de los pantanos, y (man- 
na-qum) gomero del maná^ es á todas luces interesante por diversos 
conceptos en ambas variedades. 

La especie (swamp-gum) 6 de los pantanos, muy abundante en to- 
da la Tasmánia, y regiones meridionales de Australia, encuéntrase en 
los sitios mas húmedos y sombrios, donde adquiere proporciones feno- 
menales, que varian entre una altara de 150 y 300 pies ingleses, lo 
que equivale aproximadamente á 50 y 100 metros de elevación, por 
una circunferencia en su base de 5 á 6 metros, que representa el enor- 
me diámetro de 1 Va á 2 metros. 

Nuestra imaginación exige un esfuerzo especial, para concebir for- 
mas tan grandiosas y colosales. 

Nuestros viminalis^ pertenecientes á la variedad que acabamos de 
describir, procedentes de nuestra siembra de la primavera parecen ve- 
getar en escelen tes condiciones. Su tallo es mas tierno que en otras 
especies de la misma edad, y sus hojas son carnosas, aovado-lanceola- 
das, de un verde azulado claro, lucientes, translúcidas surcadas por 
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hermosas venas blanquizcas. La situación opuesta de dichas hojag 
hace creer que no son definitivas, y que esta especie, como elglóbulus 
y otras, las cambia también en la edad adulta. 

- La variedad manna-gum^ ó gomero del maná es de proporciones 
mas modestas. Vive también en la Tasmánia, principalmente en sus re- 
giones del Sud, que son precisamente las mas frias. Los alrededores de 
Hobart-Town, capital deaqiiel vasto territorio, están poblados de estos 
árboles. Contra los hábitos de la variedad anterior, vive el manna-gum 
en terrenos secos, con preferencia á los húmedos, de lo cual los entu- 
siastas y entendidos, propagadores, señores Cordiery Trottier, tienen 
abundantes pruebas en su^ importantes plantaciones de Argelia, cuyo 
clima, mas caliente sin duda que el de Hobart-Town, no parece contra- 
riar á esos árboles. Produce esta variedad, merced á las incisiones que 
se practican en su corteza y hojas, una sustancia, fuertemenle azucara- 
da, semejante al maná, que fluye durante la primavera de aquellas 
herif'as, en notable abundancia. 

Ambas especies, por la situación geográfica que ocupan, en tanta 
consonancia con la de la mayor parte de la península, reclaman un im- 
portante lugar en nuestra flora forestal. 

ESPECIE PENDULOSA. 

«Hé aqui lo que dice Mr. Cordier acerca esta interesante especie: 
«El Eucalypto pendulosaes muy notable por su crecimiento escep- 
cionalmente rápido, que en nada cede al del j^/oftwto, cuando se en- 
cuentra plantado en condiciones convenientes. Algunos ejemplares, 
plantados en terrenos secos, han vejelado extraordinariamente, aunque 
han sufrido un poco los efectos del sirocco\ uno de ellos, que cortamos 
á la edad de 4 años, medía 10 metros, altura que ciertamente no alcan- 
zaban los glóbulus, sus vecinos, de la misma edad. Dos pendulosa, plan- 
lados por M. Lambert en Baihnen, cerca de una fuentecilla, tienen ac- 
tualmente, ó sea á los 5 años, 64 centímetros de circunferencia (1 pal- 
mo aproximadamente de diámetro^ poruña altura de 12 metros. 

Su tronco es muy recto; su corteza gris y estriada, se separa espon- 
táneamente en escamas. Sus ramas son rojizas, con las hojas en su ma- 
yor parte opuestas; en las ramas jóvenes, casi abrazadoras, oblongas, 
lanceoladas; otras, con un corto pecíolo, mucho mas prolongadas y li- 
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geramente falciformes, largas de 10 á 12 centímetros, anchas del, con 
nerviacion medía muy pronunciada. (1) 

Su florescencia tiene lugar en Marzo, y son las flores, blancas, poco 
numerosas, ordinariamente en agrupaciones do nueve, sostenidas por 
un pedúnculo común, largo de 5 milímetros, inserto en el sobaco de las 
hojas.» 

ESPECIE FLOODED-G17M. 

¿Existe una especie flooded-gum^ 6 es una variedad de otra especie^ 
el árbol que se conoce con este nombre? ¿Es acaso una especie ensaya- 
da con este nombre, por desconocerse que adjetivo botánico le corres- 
ponde, de los que figuran en les catálogos? No nos parece verosímil 
(\\ie krbol tan importante, haya quedado sin recibir el bautismo cientí- 
fico, de manos de alguna de tantas eminencias botánicas que han re- 
corrido las regiones arboladas de Australia. Mientras nuestras dudas na 
se aclaren, debemos admitir esa vulgar denominación, con que tam- 
bién figura en el Catálogo Australiano do la úilima exposición íntema- 
cional de París. 

Es el flooded-gum, dice el referido catálogo, un árbol magestuoso^ 
que habita en los terrenos de aluvión, en las riberas de los rios y arro- 
yos. Su tronco recto y torneado como un pilar, eslá desnudo de ramas 
hasta los tres cuartos de su altura; su madera tiene una gran reputa- 
ción de fuerte y ligera; «cuando eslá seco, sobrenada en el agua». Em- 
pléase generalmente para toda clase de construcciones y usos, en due- 
las, en planchas para la construcción de buques, etc. Su tronco, sin nudos 
ni defectos, de 7 pies de diámetro y 70 á 80 de altura, es muy común. 
Algunos de esos árboles llegan á proporcionar de 6 á 8.000 pies de 
madera de construcción. 

Hé aquí lo que dice á este respecto Mr. Cordier: «Si en realidad es 
la especie que poseemos y de la cual recibimos las semillas de la casa 
Vilmorin, es evidentemenie uno de los árboles cuya introducción en Ar- 
gelia será preciosa; por que, no abrigamos de ello la menor duda, colo- 
cado en las condiciones de estado natural, esto es, en los terrenos de 
aluvión, próximos á los manantiales ó en las orillas de cualesquiera 

(i; Estos caracteres, á nuestro entender, indican el tránsito de la infan-r 
cia á la edad adulta. 
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conductos desagua, si no se desarrolla tan rápidamenie como eV^lóJmlm, 
es por lo menos una de las plantas mas rústicas y de mas fácil multi- 
plicación. 

En 1868, hemos obtenido, de medio gramo de semillas, mas de 
100 jóvenes plantas de hermoso porte; desgraciadamente, desconocía- 
mos entonces las instrucciones que dá la nota anterior, y las habíamos 
plantado en diversidad de terrenos, esceptuando precisamenle aquel 
que mas les conviene; con todo, si no l|emos*JtBeda4t satisfechos de la 
vegetación de los qué plantamos en terrenos ligeros y arenosos, donde 
han permanecidx) en el estado de arbustos, y en lo§ que, por lo menos, 
han resistido á la sequedad, no es menos cierto que los que han obtenido 
buenos terrenos, mas consistentes aun que no regados, han presenta- 
do una vegetación bastante aproxinoada á la de los glóbulm Ae mejor 
aspecto, plantados en iguales época y condiciones (en Mayo de 1869.) 
A los cuatro años, uno de esos flooded-gum^ medía 62 cenümetros de 
circunferencia. Conviene consignar, que aunque plantados á distantía 
de 2 metros, forman una linea aislada, que pei'mite á las raices procu- 
rarse en un largo espacio el alimento. 

Sus caracteres principales son: tallo recto, con las ramaa inferiores 
caducas; corteza persistente^ hojas alternas, oblongas, lanceoladas, las 
de las ramas un poco falciformes, de color verde, con pecíolos rojizos. >> 

En vano hemos procurado hacernos con semillas de esta interesan- 
tísima especie. En las ocasiones de nuestros, pedidos, se enéontraban 
sin existencia las casas con quienes estamos en relaciones. Actualmen- 
te acabamos de escribir á Mr. Cordier, al objeto de obtener semillas de 
esta y otras especies para la primavera próxima.; 

Las anteriores especies, que entre todas las conocidas, son hasta 
ahora las que con mas vehemencia -llaman nuestro interés, por lo que 
figuran en primera línea en el plan de esperimentacion que nos hemos 
formado, constituyen por si solas una verdadera flora de gran valía, pa- 
ra el objeto del fomento de nuestro arbolado, á base de la preciosa 
mirtácea de la Australia. Muchas de ellas, aclimatadas perfectamente, 
aguardan solo que se les dé el lugar en nuestra vegetación que sus es- 
peciales y relevantes cualidades les tienen ganado con justísimos títu- 
los; las demás nos invitan á su estudio práctico, con grandes probabi- 
lidades de un éxito satisfactorio. En materia tan interesante produciría 
grandes resultados, verificar los ensayos con el mayor número posible 
de especies, pues muchas de las tjue tal vez fracasarían en determina- 
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dos puntos, obtendrian en oíros condiciones de vegelacioq envidiables, 
y acaso no pocas especies, que por de pronto no escitan grandemente 
nuestro interés, descubrirían notables condiciones con respeto á nues- 
tro pais, que las hicieran en alto grado estimables. No cesaremos noso- 
tros, en cuanto nuestras fuerzas permitan, en la tarea que tenemos 
emprendida; empero nada son, para una obra de interés tan general, 
nuestros modestos esfuerzos individuales, por decididos y entusiastas que 
ellos sean. 

Recomendando pues eficazmente el cultivo de las especies descritas, 
á las que, por ser mas conocidas, ó por creerlas mas interesantes, he- 
mos dedicado con preferencia nuestra atención, reseñaremos rápida- 
mente algunas otras, al objeto de facilitar su conocimiento y escitar á 
su estudio, trasladando aquí íntegramente, cuanto acercado las mismas 
\iemos leido en el citado Rapportáe Mr. Raverell-Vattel, ante la So- 
ciedad de Aclimatación. 

ESPECIE INOPLOIA. 

El Eucalyplo inoploia (F. Mueller) mouníain-ash (fresno de laa 
montañas) por su semejanza, aun que lejana, con el fresno de Kuropa, 
es un grande árbol de los bosques montañosos del Sud y del Esle de 
Victoria. Su madera, bastante semejante á la del Eucalyplo goniocalyXy 
es tal vez menos apreciada de lo que merece. Empléase generalmente 
en la construcción de carros, para llantas de ruedas ligeras, y es pro- 
pia para un sin número de usos. 

ESPEOE IiEDGÓXYLON. 

El Eacalypto'/ewc(íj:;y/on(F. Mueller) es designado vulgarmente, se- 
gún las localidades, con los nombres de Box-wóod^ Mountain-ash, 
Withe-gum tree^ spnriom iron bark etc. Da una madera de color gris, 
fácil de trabajar, aunque de un grano notablemente duro y apretado, 
de una fuerza y tenacidad muy grandes, que resiste perfectamente á 
una prolongada permanencia dentro del agua ó bajo tierra. Empléase 
en la construc;úon do caíros-y sobré lodo #n4a fabricación de ruedas 
de engranaje para los molinos. Además, recibe numerosas aplicaciones 
en la construcoioíi de buques, principalmente para hacer escelentes 
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gobernalles. Su corteza puede ser converlida en pasla para papeles 
comunes. 

Esta especie, de grande talla, crece en las montañas poco fértiles 
de Victoria, de la Nueva Gales y de Sud Australia. Su presencia, indi- 
ca generalmente un terreno aurífero. 

ESPEOE DEALBATA. 

El Eucalypto dealbala^ (Cunningham) ó Grey-box-tree^ grande ár- 
bol (le las montañas de Victoria, proporciona una madera muy semejan- 
te al Box-wóod f Eucalypto leucóxylon) y empleada á los mismos usos. 
Cuando se les ha separado la corteza es casi imposible distinguirlos. 

ESPECIE SIDEROXILÓN. 

El Eucalypto sideroxilón (Cunningham) ó siderophbia (F. Mueller) 
es un árbol muy recto y muy (relevado de las montañas de Australia^ 
donde se le encuentra en los terrenos que contienen cuarzo aurífero. Su 
corteza, muy rugosa y gruesa, presenta siempre profundas hendiduras 
longitudinales, que hacen reconocerle fácilmente. Dicha corteza con- 
tiene numerosos depósitos de una sustancia particular, resinosa, que se 
extrae por destilación, bajo la forma de nafta vegetal. 

La madera, una de las mas duras del pais al propio tiempo que una 
de las mas elásticas, es de estremada solidez y resista admirablemente 
á la acción del agua ó de la -humedad; por este concepto es muy em- 
pleada en la construcción de puentes, calzadas, diques y otros usos 
análogos. Sirve asimismo para la construcción de carros, y para nu- 
merosos usos industriales, empleándola con preferencia para las ruedas 
de engranaje. 

Esta especie, conocida en el pais con el nombre de Yron-bark, 
ofrece tres variedades; la negra, la gris y la roja, vegetando todas tres 
con preferencia en los terrenos secos. Mr. Cordier las ha encontrado 
de rápido crecimiento; individos de cinco años miden 40 centímetros 
de circunferencia y 7 metros de altura. 

ESPEC3E MELUODOBA. 

El Eucalypto melliodora (Cunningham) es un árbol de talla mediana^ 
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que YiTe perfectamente en las colinas poco elevadas y descubiertas, 
particularmente en las de formación miócena. Conócesela ímjo los nom- 
bres vulgares de Box-tree-Yellow-box tree y Peppermint-tree, Según las 
observaciones de Mr. Cordier, esta especie teme la humedad. 

ESPECIE GITBIODORA. 

£1 Eucalypto citriodora (Hooker), especie poco extendida, crece 
principalmente en las costas orientales de la Australia, en la Nueva 
Gales del Sud y en el territorio norte de Queen^sland. Es sobre todo 
notable, por el olor agradable y penetrante de su follaje, que le ha 
valido el nombre de citrón scented-gum y que es debido á un aceite 
esencial muy abundante y fácil de obtener por destilación, fil árbol, 
de corteza color ceniciento y lisa, alcanza una altura de 50 á 80 pies y 
da una madera que se trabaja fácilmente. 

Desgraciadamente, nos escribe Mr. Cordier, el Eucalypto ct>tWora, 
á juzgar por nuestros ensayor de cultivo, es poco rústico; se pudre fá- 
cilmente en los semilleros. Plantado definitivamente, su desarrollo es 
lento; con todo, tenemos de él un ejemplar en nuestras plantaciones, de 
edad de 6 años, que alcanza 8 metros de altura, por 30 centímetros de 
circunferencia. Esta especie prefiere las tierras secas á las húmedas, 
en las que han fracasado siempre nuestros ensayos. Su tronco es gene- 
ralmente muy recto; su corteza, lisa y se desprende en el verano; sus 
hojas, oblongas y lanceoladas, de 20 centimetros de longitud por 4 de 
anchura. 

ESPECIE ODORATA. 

El Eucalypto odorata (Schl) es también uno de los pepperminHree. 
Prefiere los terrenos elevados, descubiertos y calcáreos. No le afecta la 
sequedad, por lo que se le designa como uno de los que deben ensayarse 
con preferencia en el Sahara Argelino; de hecho, hasta el presente, ha 
sido satisfactoria su vegetación en la Argelia, en las tierras ligeras y 
secas. Es desconocido en Tasmánia, y se le encuentra solo en el conti- 
nente australiano. 
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ESPECIE LONGIFOUA. 

El Eucalyplo Longifolia (Link) grande árbol, de magnífica presen- 
cia, habila en la Nueva Gkle^ del Sud y la parte oriental del Gípp 'sland 
(^Victoria). Produce muy buena madera, que resiste ala acción de la hu- 
medad. Se ha dado el caso de permanecer taWas de dicha madera du- 
rante un espacio de 20 años sepultadas en el suelo, sin sufrir deterio- 
ro. Empléase en la construcción de vehículos, en llantas para ruedas 
y otros usos, y es al propio tiempo un escelente combustible. Las fibras 
de su corteza dan un escelente papel de embalaje. 

Según Mr. Cordier, vegeta bien esla especie en terrenos ^ecos, en los 
que sus individuos, á los dos anos, miden de 4 á 5 metros de altura. 

ESPACIE H^MASTOMA. 

El Eucaíypto hmmastoma (F. Mueller) ó spoUed-gum^ crece perfecta- 
mente ea los terrenos secos, donde su tronco, muy recto, se eleva á 
90 pies de altura. Su madera dura, sólida, elástica, sirve para los mis- 
mos usos que la del Eucaíypto stderóxylon^ empero es mas fácil de 
obrar; hácense áe ella dientes para las ruedas de engranaje y mangos 
para las^hachas y otros útiles análogos. Los indígenas, emplean á gui- 
sa de torcidas, los ramos tiernos del spotted-gum, que arden con una 
llama brillante. 

ESPEOE ^A^OOLLSII. 

El Eucaíypto Voolsii f¥. Mueller) 6 Wóolkima^ grande árbol de las 
partes mas orientales del Gipp'slan (Victoria) donde es conocido bajo 
el nombre vulgar de WooUybutt^ proporciona una madera rojiza, dura, 
de grano compacto, que es utilizada principalmente para la construc- 
ción de llantas de ruedas, como la del sidetéxylon^ á la cual es un poco 
inferior. Se la emplea también para empalizadas, á causa de dejarse 
trabajar fácilmente. 

ESPECIE PERSICIFOLIA. 

El Eucaíypto j»erac¿/b/ía (Lodd.) ó BlackbutteSj acaso la especie 
que sufre menos la influencia del aire del mar; conserva toda su talla 
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tn las cosías espueslas al vienlo, en puntos donde sus congéneres, bajo 
tan perniciosa influencia, no son mas que raquilicos arbustos. 

En los bosques de Gipp'sland, donde es bastante común, encuén- 
transe ejemplares magníficos. La madera, roja, de- limpio grano, es tal 
vez menos estimada de lo que merece; menos empleada que muchas 
otras, no parece serles inferior bajo ningún concepto. Las hojas de este 
árbol, dan por destilación un aceite esencial, cuyo agradable olor 
recuerda el del vétiver. 

ESPECIE MIGROCORYS. 

El Eucalyplo microcor^s (F. Mueller)^ es una de las especies cono- 
nocidas vulgarmente con el nombre de Stringy-barks (corteza librosa). 
Es MU árbol de alto tronco, que crece con preferencia sobre las vertien- 
tes de las montañas. La madera, invulnerable á la humedad, tampoco 
se pudre dentro de la tierra, siendo al propio tiempo un mediano con- 
bustible. 

aLa vejelacion del Eucalypto microcovys «dice M. Cordier» ha sido 
mediana en los buenos terrenos.)) 

ESPECIE MAGPULTA. 

El Eucalypto maculata aunque decrecimiento menos rápido que de- 
terminadas especies, es con todo un árbol llamado á ocupar un puesto 
en nuestros cultivos forestales, tanto mas, cuanto que resiste perfecta- 
tamente la sequedad. 

«En nuestras plantaciones, dice M. Cordier, su crecimiento ha sido 
menor en los terrenos húmedos que en los secos. Su tronco es recto; sus 
ramas regulares y su follage de un hermoso verde sombrío y brillante, 
le dan un hermoso aspecto y le colocan entre los árboles de ornato. D^ 
flores numerosas en Noviembre.)) 

ESPECIE OCCIDENTAUS. 

El Eucalyplo occidentalis^ es, según el citado M. Cordier, una espe- 
cie del Sud-oeste de la Australia, muy rústica y de fácil multiplicación 
por las semillas que dá desde el segundo ó tercer año de su plantación; 
m desarrollo es mediano (éí los 8 afios 50 centímetros de circunferencia, 
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sobre 7 ü 8 metros de altura; resiste bien la sequedad y el sírocco^ ca- 
lidad que debe conquistarle un lugar en nuestros arbolados. Sef?un 
Bentham, prefiere los terrenos de aluvión y nunca tendrá buen resul- 
tado en las orillas del mar.» Aunque la introducción de la citada es- 
pecie en nuestros cultivos, añade M. Cordier, data de 8 años, en la 
ignorancia de las anteriores indicaciones, no hemos plantado ninguno^ 
en terrenos de aluvión, siendo probable que sea por este motivo, mas 
lenta su vegetación que la de oirás especies. 

Su tronco es poco recto, de corteza persistente, rugosa, estriada lon- 
gitudinalmente; hojas lanceoladas, alargadas, pecioladas colgantes; 
fruto cónico y rugoso. 

En Australia, alcanza este árbol generalmente, de 100 á 200 pies 
de altura. 

Otras especies menos importantes figuran en los principales catá- 
logos, unas en concepto de árboles de ornato, otras á causa de algunos? 
producios esenciales; empero sus condicciones y circunstancias, ha- 
ciéndolas menos dignas que las anteriores, de figurar en los trabajos de 
aclimatación forestal, en nuestro paiá, van generalmente acompañadas 
de otras de carácter climalológico, qu^5 lal vez las inutilizan para nues- 
tro objelo. Fuera de la zona que comprende toda la Tasmánia y lodo el 
medio-dia de la Australia, no debemos en buena lógica, ensanchar 
nueslros trabajos de investigación, á menos que sea por un móvil espe- 
cialmente científico, y no lo es ciertamente, el que ha puesto en nues- 
tras manos la pluma. 

Concluiremos pues esta reseña, con la descripción de una especie^ 
también interesante, que constituye un verdadero tránsito á las indica- 
das, que pasamos por alto, pues dolado de espléndidas condiciones or- 
namentales, posee algunas otras condiciones que no debemos dejar en 
silencio. Tal es la 

ESPECIE GALOPHILLA. 

Dotada de una vegetación vigorosa, resiste muy bien la sequedad. 
Acerca de ella, aconseja M. Cordier, hacer la siembra en otoño, fun- 
* dándose en que, siendo bastante delicada esla especie, atraviesa con 
pena el verano en los tiestos. 

Es un árbol de medianas proporciones, cuya corteza se hiende y se 
desprende en toda su longitud, de largas bojds parecidas á las del 
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Ficus., ílá mucha mas sombra que las restantes especies, y se recomien- 
da especialmente para el arbolado de nuestras vias públicas. (1) 

Hemos mencionado las especies mas conocidas, deteniéndonos en 
aquellas que presentan mayor interés para el objelo de su introduc- 
ción en nuestros arbolados. A nuestro entender, baslan las noticias que 
dejamos consignadas respecto de cada una, para señalar un camino se- 
guro á cuantos quieran emprender el cultivo del árbol australiano, con 
las apetecibles probabilidades de éxito. 

Deseosos de dar á nuestro trabajo condiciones verdaderamente 
prácticas, como requiere el objeto á que se destina, hemos evitado en- 
golfarnos en minuciosos detalles botánicos, que si bien darían mayor 
brillo á la obra, serian punto menos que ininteligibles para la mayoría 
de los agricultores. Sin que dejemos de reconocer la importancia é ¡n~ 
\erés científicos de aquellos detalles, antes al contrario, atribuyéndoles 
una importancia y un interés especialísimos, nos concretaremos á re- 
mitir nuestros lectores científicos á la «flora Australiensisi) de Benlham, 
volumen III, páginas, desde la 185 á la 261, y á la publicación del di- 
reclor del Jardín Botánico de Melbounr^ Mr. Mueller, titulada: ^(Frag- 
menta PhytographicB Australiw^i) donde encontrarán gran copia de no- 
ticias y dalos. 

Por una necesidad imprescindible, hemos denominado cada especie 
con su nombre científico ó botánico. No son ciertamente, denominacio- 
nes de esta clase, las mas propias para popularizarse. Empero, no 
teníamos derecho para bautizarlas con nombres mas adecuados á las 
necesidades de su vulgarización en nuestro pais, donde, mas fácilmente 
que en otro alguno, recibirán á no tardar, en un nuevo bautismo, de- 
nominaciones verdaderamente populares. 

Creemos, con todo, útil indicar, que en la nomenclatura inglesa,^ 
tenemos un escelenle punto de partida para establecer dichas denomi- 
naciones, y aqui protestaremos de la que en Andalucía alguno les ha 
dado, proponiendo que se adopte como nombre genérico la palabra li- 
tos, corrupción de la terminación lyptos. Que significa en español la 
palabra Utos"! Nada absolutamente. En griego significa piedra; no tiene 
pues razón, ni motivo alguno de ser, fuera de una inconsiderada lige- 
reza, disculpable solo en el fin que la motiva. 

Los ingleses llaman á los Eucalyptos, gomeros^ igums)^ por su nota- 

:i; Beiitham. (Flora australiensis.) 



Digitized by 



Google 



— 66 — 

ble riqueza en gomo-resinas y los distinguen entre si, por las circuns- 
tancias y aspecto de su corteza, leño ü hojas. Así, denominan al glóbu- 
lus^ blue-gum^ gomero azul^ por el color azulado de sus hojas en la 
primera edad; al stuartiana y otroá White-gum^ gomeros blancos^ por 
el aspecto blanquizco de su cortezas, al tereticornis^ rostrata^ resinífera 
y otros, Red-gum^ gomeros rojos ^ por idéntico concepto y de una ma- 
nera análoga á las restantes especies. A continuación insertamos la 
nomenclatura de las conocidas que podria servir de escelente base para 
la futura denominación del Eucalypto en nuestro pais, donde si nuestro 
humilde voto debiera prevalecer, recibirla el nombre genérico de 6^0- 
mero, por ser eminentemente español, científico, vulgar, lógico, fácil 
y racional, sin que amengüe para nosotros su valor, el proceder de la 
denominación inglesa Australiana. En esta materia, como en todas, no 
puede negarse que es Inglaterra la nación eminentemente práctica. 
¿Porque desdeñarnos pues de imitarla? Hé aquí, á manera de apéndice, 
un estrado de la indicada nomenclatura, al solo objeto de dar de ella 
una idea general. 
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CAPITULO I. 



Consideraciones generales. — Semillas; épocas en qüe deben 

VERIFICARSE LAS SIEtfBRAS. 

Q^Juslosos vamos á entraren el terreno verdaderamente práctico, 

y firme de los hechos. No porque tengamos la vana idea de que nuestras 
iodícaciones, aunque babadas en la propia esperimentacion, no tengan 
mucho que mejorar y adicionarse para llegará establecer un verdadero 
sistema de cultivo; es porque sabemos que en materias como la que nos 
ocupa, tienen los hechos y los esperimentos prácticos un interés y una 
importancia de primer orden. 

Modestos agricultores, que para agricultores escribimos, si le falta 
á nuestra voz la entonación magistral de profesores respetables, sóbran- 
le, y esta condición debe ser su cualidad mas simpática, la esponta- 
neidad y la franqueza. Tal deseo por lo menos nos anima, en interés 
del alto objeto de nuestros trabajos, y asi queremos probarlo, esplican- 
do nuestros procedimientos, en la forma y circunstancias en que se 
realizaron, sin ocultar aquellas, que redunden tal vez en contra de 
nuestra previsión y prudencia; que no tratamos ciertamente de exhibir 
una vanidad que no tenemos, á Dios gracias, en un atildado trabajo aca- 
démico, sino de escribir un tratado práctico para la aclimatación y cul- 
tivo del Eucalypto en España. 

Desde luego conviene establecer, que la propagación de este precioso 
vegetal debe hacerse necesariamente por medio de semilla. Diferentes 
veces, y con todas las precauciones imaginables, en terrenos de perfec- 
ta divisibilidad, de calidad superior, de ricas condiciones fertilizantes, 
abundantes en riego, hemos intentado la propagación del Eucalypto por 
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el sistema de plantones, empleando al efecto tallos escogidos, de todas 
edades, dispuesta la parle qne debía introducirse en el suelo del mismo 
modo que se acostumbra con el plátano, el álamo, el sauce y otras 
especies forestales, con un éxito de todos conocido; empero siempre 
han sido vanos nuestros esfuerzos. 

En cierta ocasión, á uno de nuestros dependientes ocurriósele la 
idea de practicar con una raiz de malvavisco fallhea-off.J una especie 
de ingerto de Eucalypio glóbulus, al objeto de observar las diferencias 
que ofrecían los plantones asi dispuestos con respecto á los demás, colo- 
cando en iguales condiciones de terreno y dando los mismos riegos á 
unos y otros. Por de pronlo, en vista del aspecto tierno que presenta- 
ron durante mucho tiempo los ingertados, algunos de los cuales llega- 
ron áesperimenlar algún movimiento de vejetacion, pues aparecieron 
con mejor desarrollo sus yemas, mientras los demás se fueron secando 
mas ó menos rápidamente, desde su instalación en el terreno, llegamos 
á creer que echarían raices, resolviendo felizmente el problema. Em- 
pero si bien se conservaron largo tiempo sin secarse, la vegetación na 
se manifestó decididamente. Arrancados del suelo unos y otros píatenos, 
los injertados conservaban su porción subterránea verde, como si fue- 
sen recientemente corlados, mientras los demás estaban completamente 
secos en toda su extensión; empero unos y otros se hallaban sin el me- 
nor vestigio de raices. Conste aqui que solo consignamos un hecho, si» 
entrar en comentarios ni deducciones de ningún género. 

Esta circunstancia, bien que en alio grado sensible, pues nos privn 
de usar con el Eucalyplo uno de los medios mas sencillos, prácticos y 
económicos de propagación, obligándonos á acudir á otros mas difíciles 
y costosos, no debe ser inconveniente, dadas las condiciones de nuestro 
precioso árbol, que valga la pena de tenerse en cuenta. Por ventura, nues- 
tras especies forestales mas comunes, el pino, la encina, el roble y otras 
varias pueden propagarse de oirá manera? Y ciertamente que su rendi- 
miento no tiene punto de comparación con el Eucalyplo. Si la propa- 
gación en estas especies es de un coste insignificante con respecto al 
de la siembra y plantación del árbol australiano, este en cambio com- 
pensa en grado inmensamente superior aquellas ventajas por lodos 
conceptos. 

No cabe establecer comparaciones en este particular. 

El precio de las semillas del Eucalyplo es subido ciertamente: em- 
pero su ligereza y pequeño volumen, hacen que una cantidad relativa- 
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mente pequeña, si la semilla es de buena procedencia y apta para la 
germinación, represente un número respetable de plantas, cuya coste 
resulta moderado y hasta económico. 

La especie de Eucalyplo cuya semilla se vende á precios mas eleva- 
dos en el comercio, es sin duda la (^lóssea; respecto á la cual tenemos 
calculado que un paquete, de peso 1 gramo, que contendrá unos 400 
granos útiles, viene á costar unos 24 reales. Sembrada en buenas con- 
diciones no bemos obtenido menos de dos centenares de plantas, que 
nos resultan á 3 céntimos de peseta. Los plantones de plátano y otro» 
análogos, no se pagan en este país por lo general, á menos de 24 reales 
el ciento, resultando á unos 6 céntimos el coste de cada uno. Si á esto 
se afiade que respeto de las demás especies son por lo general los pre- 
cios de la semilla muy inferiores, el problema económico pierde toda 
su gravedad. 

Toda la cueslion estriba en el grado de fertilidad de las semillas. 
Aconiccc algunas veces que, procediendo de recolecciones muy ante- 
riores ó realizadas en época inoportuna, carecen de fuerza germinativa 
suficiente, sino para llegar á germinar, al menos para producir planta» 
bastante robustas y vigorosas, que puedan alcanzar la edad necesaria 
para ser trasladadas á la plantación defliiiliva. Esta es la principal di- 
ficultad, práctica y económica, que se nos ofrece; y para resolverla sa- 
tisfactoriamente no perdonaremos medio ni esfuerzo. Estos inconve- 
nientes, con respeto á la especie ¡flóbulus^ ya no existen. Los números 
ejemplares que de esta especie tenemos en la Península, producen una 
escelente semilla, de grandes condiciones de fertilidad, que se eprende 
en distintos puntos, á precios relativamente moderados. Cuantas veces 
hemos empleado esta semilla indígena, nos ha dado los mas satisfacto- 
rios resultados. 

Es pues cuestión primordial la buena elección de la semilla; cues- 
tión que lo mismo que su coste, se modificará á no tardar en sentido 
favorable, merced á la aclimatación de las especies mas interesantes, 
que dentro un plazo no lejano, nos proporcionarán su simiente en abun- 
dancia. 

Por de pronto la Argelia, gradas al desarrollo que ha tomado en 
aquellas regiones el cultivo del Eucalypto, puede suministrarnos gran- 
des cantidades de semilla de las mas importantes especies, con notoria 
ventaja, á nuestro entender, sobre la importación que se hace de Aus- 
tralia de dicho artículo, pues nacida aquella de árboles que 
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hau vegetado en nuestm hemisferio, el tránsilo de sus latitudes natu- 
rales á las nuestras tan opuestas, debe haber sufrido ventajosas modi- 
ficaciones para su aclimatación, si en poco ó en mucho influyen en ello 
las diferencias do clima y de latitud. 

Tarea difícil seria describir minuciosamente los caracteres físicos de 
las semillas de las diversas especies indicadas, pues sobre ser muy 
parecidas unas á otras, salvo raras escepciones, no poseen por lo general 
rasgos especiales que las distingan fácilmente. Tan solo la práctica 
puede dar en esta materia un regular conocimiento. Con lodo, m tesis 
general, podrán servir depunlo de partida en nuestros reconocimientos, 
los siguientes caracteres físicos: color oscuro, ya rojo, ya negruzco se- 
gún las especies; configuración perfectamente desarrollada y carac- 
terizada. 

SIEMBRA. 

Dueños de la necesaria cantidad de buena semilla, nos prepara- 
remos para la siembra, que podrá realizarse en plena primavera ó á 
principios de otoño, según las diversas especies. Tanto las que hemos 
practicado en la una como en la otra estación, nos han dado por 
lo general buenos resultados, porque para el Ewalyplo, en fcuya 
región natural la primavera corresponde á nuestro otoño, tienen gran 
tuerza los hábitos y costumbres do sn pais, como lo prueba en la edad 
•dulta con la florescencia. Empero, respetando esos laudables hábitos, 
tan dignos de imitación por parte del hombre, bueno será atender alas 
consecuencias que pueda acarrear á las jóvenes plantas una germina- 
ción en nuestra primavera ó en oloño, pues si para el fin do la germi- 
nación no tiene la diferencia de estación graves inconvenientes, los 
tiene en realidad y muy grandes con respeto ásu vegetación definitiva 
s^un las especies. 

El Eucalypto^ como procedenle de una semilla pequeñísima, aun 
cuando es en su mayor edadxm árbol* gigantesco, es en su primera 
anfancia un ser sumamente delicado, capaz por consiguiente de espe- 
rimenlar graves contratiempos por pequeñas causas, que en la edad 
adulta le son del todo indiferentes. 

Sí se trata délas especies rústicas ó de aquellas mas dotadas de 
resistencia para las temperaturas frias, aconsejaremos desdt luego la 
siembra de otoño; pues al propio tiempo que la estación les será mas 
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indicada, les evitaremos los inconvenientes de la eslacion calurosa, para 
la qae no tendrían en tan corla edad bastantes condiciones de robustez. 
Si al contrario se traía de [especies menos aptas para resistir las 
temperaturas frías, será lo mas oportuno sembrarlas en la primavera, 
al objeto de que adquieran duiante el verano, merced á los cuidados 
debidos, el vigor y desari\>llo necesarios para resistir el Iránsilo del 
invierno, quesera paradlas tanlo menos temible, cuanto mas se hdlle 
adelantada su trasformacion de plantas herbáceas en leñosas. 

Empero estas condiciones, podrán variar según las localidades y los 
climas,, motivo por el cual no pueden establecerse en absoluto; siendo 
muy digno de i*ecomendarse, que en el desgraciado caso de inutilizarse 
algún ensayo practicado en una estación, se reproduzca con el mismo 
celo en la otra. Solo asi podremos, en hora no lejana, establecer la ver- 
dad sobre bases sólidas y detinitivas. 

Tres sistemas de siembra pueden considerarse aplicables €on mas 6 
menos ventaja á estas ^pecios Australianas; la siembra en plena tierra, 
la siembra en semilleros propiamente dichos y la siembra en tiestos. 
¿laminemos detenidamentefunas y otras. 

Entendemos por siembra en plena tierra, la que se verifica sobre el 
mismo terreno en que deben permanecer definitivamente las plantas. 

Siendo la semilla de Kucalyplo sumamente pequeña y delicada, 
requerirá en esta siembra el terreno una detenida y completa prepara- 
ción, á fin de que adquiera un perfecto grado do divisibilidad, pues de 
b contrario seria imposible practicar la operación, siquiera en media- 
nas condiciones de éxito. 

Esta prepaiacion del terreno, deberá necesariamente variar según la 
calidad y naturaleza del mismo. Asi, si se trata de un terreno esponjoso, 
en que la arena esté equilibrada coh la arcilla ó domine sobre ella, 
bastará una buena labor con la laya ó con el arado, y luego las nece- 
sarias para destriar, desmenuzar y pulverizar los terrones, para ponerlo 
en las necesarias condiciones de divisibilidad. En cuanto á sus condi- 
ciones putrilivas, si el terreno no es abundante en humus, será siempre 
oportuno abonarlo con estiércol de cuadra, perfectamente dividido y 
mejor si es seco, con preferencia á todo otro abono. 

Dispuesto asi el terreno, podrá sembi'arse á voleo, recubriéndola 
semilla ligerameiíte por medio del aplanador^ siendo menester no usarla 
sola sino mezclada con regular cantidad de tierra ó arena muy fina, 
para asegurar mejor su distribución. Con todo, por motivos que esta- 
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rán al alcance áe todos, lejos de aconsejar ta siembra al voleo, la cof»^ 
batiremos decididamente, pues reúne sobre ella inmensas ventajas la 
siembra en filas ó hileras. 

Para ella^ dada la indicada disposición del terreno, y seSalados 
previamente los espacios que corresponden a c-ada flla^ espacios que 
convendrá no sean menores de 2 metros y medio á tres metros, bastará 
abrir un pequeño surco con el arado, echar en él la semilla, en el ma~ 
mayor grado posible de división y recubrirla ligeramente á mano con 
un aplanador cualquiera y aun mejor que esto, recubriéndola de tierra 
seca, perfectamente dividida por medio de un cedazo ó tamiz grosero, 
cuidando de que la capa que cubre la semilla no esceda de un gruesa 
de 2á 2 y medio centímetros, aplanándola luego suavemente, y dándola 
una ligera presión. Si el terreno es de naturaleza arcillosa, será menes- 
ter para mejor asegurar el éxito, si no es fácil ni económico rebajar la 
proporción de arcilla por medio de la adición y mezcla de arena muy 
fina en las capas laborables, que seria lo preferible, recubrir al menos 
la semilla con una tierra preparada exprofeso, ó sacada de otros terre- 
nos, que reúna las necesarias condiciones de suavidad y esponjosidad, 
practicando con ella las demás operaciones que liemos indicado. De lo 
contrario, formando la arcilla con la humedad una costra que se endu- 
recerá con la evaporación, quedará la semilla en imposibilidad do sa- 
car á la superficie sus cotiledones, pereciendo por asfixia luego de su 
germinación. 

Tanto en uno como en otro ca^ío, convendrá que tenga el terrena 
buenas condiciones de humedad, que eviten la necesidad del riego^ 
que seria de difícil aplicación en ambos sistemas, sino de perniciosos^ 
efectos para el resultado de la operación. 

La siembra en plena tierra, si las condiciones en que puede verifi- 
carse son favorables como las indicadas, será indudablemente el pro- 
cedimiento mas rápido, fácil y económii^o para la propagación y cultivo 
del Eucalyplo. Empero hablando en tesis general, serán muchas lá^ 
ocasiones en que será materialmente imposible aplicarla. Nosoiros no 
insistiremos en ella, pues sentiríamos profundamente, que prescin- 
diéndose de la debida preparación del terreno, de su calidad, que in- 
fluye grandemente en el éxito y de los demás particulares indicados, 
fracasasen importantes ensayos, llevando al ánimo de sus autores el 
consiguiente disgusto, que se traduciria'en desaliento y cansancio. 
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SnsmiRA EN SEMILLEROS PROPIAMENTE 

DICHOS. 

Este sistema, de roas fátil aplicación, está al alcance de todos. La 
preparación del semillero es una operación que nadie ignora; diremos 
coo todo lo mas esencial acerca este particular. 

Para la «iisposicion del semillero, deberáse ante todo precisar si so 
destina para la siembra do otoño ó para la de la primavera, pues su 
situación no puede ser ordinariamente idéntica en ambas. 

Construyéndose los semilleros generalmente en la proximidad de 
las habitaciones, por la mayor facilidad que ofrecen á la vigilancia y 
cuidados^ deberá tenerse en cuenta que el reflejo del sol en las pare- 
des cercanas puede ser favorable ó contrario á las jóvenes plantas, 
según la época en que deban ocuparlo. 

Asi para las siembras de primavera, comeen dicha estación el calor 
aumenta progresivamente, será menester construir el semillero en un 
sitio ventilado y abierto, distante de toda pared, ó muro, á fiu de evi- 
tar los terribles efectos de la irradiación solar reflejada, que sumada 
á la irradiación directa, seria de funestísimas consecuencias no solo 
para las plantas recien nacidas, si que también para aquellas, que á 
causa de su mas lento desarrollo, debieran permanecer en el semillero 
hasta entrados los calores. Al contrarío, para la siembra de otoño, será 
oportuno situar el semillero en algún recodo inmediato á alguna pared 
ó muro que lo resguarde del viento Norte, y que reflejando los rayos 
solares sobre las tiernas plantas, haga menos accesibles al semillero los 
efectos de las heladas y escarchas^ 

£1 semillero se prepara, generalmente, de forma rectangular y do 
longitud variable, siendo conveniente, empero, no darle una anchura 
tal, que sea difícil regarlo en su totalidad y sin necesidad de introdu- 
cirse en él, limpiarlo de yerbas estradas según convenga. La capa in- 
ferior^ generalmente de arena grosera ó de paja, tiene por obj.<eto cons- 
tituir un verdadero sistema de drenage^ para evitar los deplorables 
efectos de la prolongada permanencia de la humedad, que ocasionarla la 
putrefacción de las semillas y de las tiernas plantas. Encima de esta pri- 
mera capa, se levanta un pequeño terraplén de 30 á iO centímetros de 
espesor con tierra convenientemente preparada y sujetada auna tamiza- 
ción; formando un blando lecho, perfectamente nivelado, que se rodea 
e un pequeño muro de tierra común, al objeto de que con las lluvias 



Digitized by 



Google 



— 78 — 

6 los vientos no sufra delerioro. La tierra que debe constituir eseíecfia^ 
debe estar en la mas íntinaa división, regularmente dolada de humus^ 
sin que la perjudique, antes la favorecerá indudablemente, alguna mo- 
derada cantidad de tina arena perfectamente interpuesta. Asi dispuesto 
el semillero, siémbrase al voleo, ó en filas, procurando la mejor di^tri^ 
bucion de la semilla. En cuanto á nosotros, encontramos preferible la 
siembra en lilas, distantes 10 á 12 centímetros unas de otras. Ksta dis- 
posición, facilitando la distribución de la semilla de una manera regu- 
lar, nos permite obtener en un espacio dado mayor número de plaolas, 
de mejores condiciones de robustez, limpiar completamente do yerbáis 
y gusanos el semillero, sin dañar á las jóvenes plantas y nos facilita 
grandemente la estraccion do las mismas, una por una, sin que pier- 
dan la porción de tierra adherida á sus tiernas raices, lo que es una 
verdadera garantía de éxito; pues no se trasplantan impuaemente lo^ 
tiernos Eucalypios, con las raices desnudas. 

Veriñcáda la siembra, recúbrese la semilla, tamizando encima del 
semillero tierra de la misma calidad perfectamente seca, hasta forms^ 
una capa homogénea del grueso de 2 á 2 y medió centimetros, dantki 
luego á dicha capa una pequeña presión uniforme, por medio de ua 
pedazo plano de madera. I§i el tiempo es seco, convendrá regar (^n 
suma precaución el semillero, cuidando de que se distribuya suave y 
regularmente el agua, para que no abra surcos, ni saque las semillas 
al descubierto. 

SEBaUíEBO AMBCIAKTE. 

•♦ 
Para plantaciones en vasta escala, podria tener ventajas el semille- 
ro ambulante, que podrían constituir cierto número de cajas é grande» 
tiestos, donde se hubiera sembrado en la forma indicada aáterí^rmealeT 
dejando adquirir alli á las plantas el necesario desarrollo. Go»o en ia 
estraccion de las mismas se conservase alrededor délas raicillas el 
indispensable pan de tierra, no vemos inconveniente en el empleo ú& 
este medio, que puede simplificar mucho la cuestión y economizar no 
pocos cuidados y trabajos. 
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SIEBIBRA EN TIESTOS. 

La siembra en lieslos, ofrece pocas ventajas sobre la anterior, co- 
mo no sea mayor facilidad para trasladar de unos puntos a otros las 
jdvenes plantas. Nosotros venimos empleando á la vez los dos medios, 
con escelente resultado. 

Los tiestos mas propios para el objeto, por su fácil manejo, son los 
Biedíanos. Los que empleamos, miden 13 y 17 centimetms de altura 
aproximadamente. Antes de llenarlos de tierra, es conveniente poner 
una corla cantidad de arena gruesa en su fondo, para facilitar su dre- 
nagt y evitar la putrefacción de las plantas, facilitando la salida de la 
bumcdad y la entrada del aire en el interior de la masa. Las indicadas 
aUums permiten colocar en ellos la necesaria cantidad de tierra para el 
desarrollo que pueden adquirir los tiernos Eucalyptos, liasla su defini- 
tiva plantación. 

La siembra en tiestos, exige en verano riegos cotidianos, por la ma- 
yor evaporación que en «líos se produce, comparada con la de los se- 
milleros, á consecuencia de presentar una gran superficie al aire exte- 
rior, y de la continua absorción que hace el barro cocido, á causa de 
su gran porosidad. 

Verificada la siembra, por cualquiera de los métodos indicados, en 
las condiciones debidas, la germinación no puede hacerse esperar. Diez 
quince, veinte, veinte y cinco dias tardan en asomar á la superficie las 
tiernas plantas según sean las especies, la calidad de las semillas, y las 
circunstancias exteriores de la atmósfera. 

En el momento de salir á la superficie, presenta el Eucalypto un 
tíernisimo tallo, de color rojo, á cuyo estremo van adheridos sus dos 
cotiledones, de un hermoso color verde, hendidos en el centro, á la 
manera de las pequeñas plantas de mostaza, ó de los pequeños rábanos 
antes de echar la primera hoja. En este punto, como si se estrauara 
de cuanto le rodea, como si temiera avanzar en un mundo que le os 
desconocido, suspende el tierno Eucalypto su desarrollo exterior, em- 
pleando toda su actividad en asegurarse el sustento que no tardará en 
reclamar su rápida y extraordinaria vegetación, fabricando una nume- 
rosa cabellera de delicadas raicillas, que parten en todas direcciones 
en basca de principios nutritivos. A los quince ó veinte dias, asegurada 
su subsistencia por aquel medio, ocha el Eucalypto sus primeras hojas, 
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de en medio de las cuales brota luego un pequeño tallo cuadrado, qu« 
tres semanas ó un mes después, se corooa de dos nuevas hojas. Pro- 
visto ya el Euealyplo de esos indispensables aparatos de respiración, 
gózase en introducirse en el dominio de la atmósfera y su crecimiento 
emprende una rápida marcha. . . 

Cuando han adquirido 'las plantas 10 ó 12 centímetros, estañen 
perfecta disposición para ser colocadas aisladamente en los tiestos. Si 
se encuentran en el semillero, se sacan con el pan de tierra en peque- 
nos grupos de los que es tarea facilísima separarlas de una en una, 
conservando adherida la tierra á sus raices; si se hallan en tiestos, 
sácanse con ^1 pan de tierra entero, colocando el tiesto boca abajo, y 
golpeándolo suavemente por el borde, ©obre un canto cualquiera; ob- 
tiénese un pan de tierra perfectamente amoldado al tiesto, revestido de 
una espesa cabellera de raicillas que es preciso separar y del cual se 
arrancan fácilmente las plantas una á una, con la tierra adherida jkjsu^ 
raicillas, como hemos indicado anteriormente. Terminada esta opera- 
ción, es conveniente regarlas, al objeto de que se una homogéneaoiente 
la masa y adquiera esta la humedad necesaria. 

£n esta disposición permanecen los tiernos Eucalyptos basta la 
época de su plantación definitiva, cuya operación puede demorarse 
mas ó menos seírun las circunstancias. 



I^qU 



PLANTAaON. 

Las épocas mas oportunas para la plantación definitiva de los Eu- 
calyptos, son las de la siembra; primavera y otoño, en órdén inverso. 
Si la siembra ha sido en el otoño, podrán ser plantados en la prima- 
vera, pues durante el período transcurrido, ha tenido el Eucalypto 
tiempo suficiente para desarrollarse lo necesario; si la siembra se ha 
verificado en la primavera, también habrá adquirido al llegar al otoño 
aquel desarrollo. Empero, en los climas frios y con determinadas es- 
pecies, tal vez será menester esperar á la siguiente primavera para la 
plantación definitiva, pues las tiernas plantas, sino están dotadas de 
suficientes condiciones de resistencia, pueden sucumbirá consecuencia 
de un frió extraordinario. Reglas son estas que pueden variar en cada 
localidad, según las circunstancias, por lo cual debe dejarse esta cues- 
tión al tino y á la prudencia del cultivador. Con todo, en tesis general, 
pueden fijarse los meses de Setiembre y Octubre, y Marzo y Abril, en 
sus respectivas estaciones, como los mas favorables. 
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El pr<yfito crecimiento de estos vejelcdes, permite su planlaeion en 
los primeros meses de su edad, en sitios donde no podrían plantarse 
por lo general sino árboles muy desarrollados, de las especies mas or- 
dinarias, dice con mucha razón M. Hardy. Otro entendido propagador, 
M. LissigBol, afiade: pueden plantarse deflnitivamente los Eucalyptos, 
aotes que lleguen á la altura de ün palmo; y M. Cordier. abundando 
en las mismjas ideas maniliesta su opinión en estos términos: no debe 
creerse que las plantas ya fuertes, de un metro de altura aproximada- 
mente, sean las preferibles para las planlaciones. 

A nuestro entender, los Eucalyptos de IS á 20 centímetros de al- 
tura, son los mejores; sus ramas laterales nacen apenas en ios puntos 
de inserción de sus hojas; plantados derinítivamente, se desarrollan 
con libertad, mientras que si permanecen mucho tiempo en el semille- 
ro, laBguideeen y crece el árbol sin tomar cuerpo). 

Este sistema de plantación en estado que podríamos llamar herbá- 
ceo, pues no alcanzan las plantas mayor altura que las yerbas ordina- 
rias, es el generalmente empleado en los grande*^ repoblados de la 
Argelia; alU, lo mismo que en nuestro pais, donde lo hemos adoptado 
en nuestras plantaciones, va generalmente acompañado del mejor 
éxito. 

Concretando la cuestión á las plantaciones en vasta escala, que es el 
punto de vista verdaderamente práctico, desde el cual debemos exami- 
narla, resaltan desde luego las ventajas de las plantaciones espesas, en 
alineaciones regulares. 

Si se trata de la plantación en terrenos cultivables, la plantación 
alineada, permitirá cultivar durante los dos ó ti es primeros años las 
zonas intermedias, sin grave menos-cabo en el rendimiento del cultivo, 
dspecialmonte durante los dos prímeros; como las' distancias de fila ú 
fila tengan la longitud que el futuro desarrollo de árboles de vegetaciou 
tan poderosa reclama. Estas distancias, cuyo mínimun no debe ser me- 
nos de 2 Va ^ 3 metros, determinan unas zonas de terreno perfectamen- 
te arables, bien que en el empleo del arado en las inmediaciones de les 
árboles debe irse con grandes precauciones para no destruir sus nume- 
rosas raices superiores. En nuestras planlaciones, para salvar este peli- 
gro y al propio tiempo favorecer el riego de los árboles, dejamos en las 
épocas de las labores, en toda la longitud de las filas, un pequeño canal 
de 10ól2cenlim3lros do profundidad y 50 ó 60 centímetros de an- 
chura, en el centro del cual í|uedan situados los árboles. Estos canales. 

n 
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al propio tiempo quo evitan la destrucción de las raices mas superfi- 
ciales, á que serian ocasionadas las fabores, hechas á la laya ó al ara- 
do, si el terreno es regable, permiten en todas ocasiones practicar ios 
oportunos riólos con perfecta regularidad y el mas compi^ aprove- 
ohamíento del agua, circunstancia de gran precio en las épocas de es- 
casez; y en los terrenos no regables, puestos en comunicación con otros 
escurrideros naturales ó artificiales del terreno superior, qd la deUda 
forma, permiten utilizar en favor de la productiva vegetación de tos 
Eucalypíos, las aguas de las lluvias y aun sin la indicada comunicación 
con los citados escuiTideros. 

El cultivo de las zonas intermedias, en la forma establedda y em- 
pleando una moderada cantidad de abono, para no mermar el necesario 
alimento de los árboles, seWi al propio tiempo que un opoituno medi# 
de idemnizarse desde luego de los gastos de la plantación, uno de los 
mas favorables al rápido desarrollo do la misma, en un grado muy 
considerable, 

A los tres años, siendo improductiro ya el cultivo de las zonas in- 
termedias, á causa de la sombra, nos hallaremos eo plena posesión do 
ün arboladlo, de vejetacion espléndida que exigirá algunos (midados. 
Suponiendo que la plantación se haya hecho, como aconsejaríamos, en 
espacios mínimos de dos á t V2 nietros, de un árbol á otro en cada fila, 
formarán en dicha época los árboles una frondosa y compacta muralla 
con sus ramas, por lo que será menester aclararlos convenientemente, 
escogiendo para permanecer en la plantación los mas vigorosos y rec- 
tos; y esta operación nos dará yá en ausencia del cultivo un producto 
no despreciable, pues el grueso que á los tres años han adquirido la 
genei^lidad de los Eucalyptos, vejetando en medianas oomüdones, 
permite utilizar sus troneos para la sillería, (í) y las partes menos 
gruesas para la fabricación de horcas, mangos etc; sin contar el ramaje; 
que constituye un soberbio combustible para los hornos. 

(1) Merece consignarse un curioso fenómeno, que prueba en grado au- 
perlático esta importante propiedad del Eucalipto, Un día de la últifaa 
primavera, entre 8 y 9 de la mañana, estando sereno el^tiempo, acertó á pasar 
por las inmediaciones de nuestramorada una baja niebla. En el jardín, donde 
entre diversos naranjos y otros frutales en bastante número, se encuentraD 
HlgunosEucalyptos de diferentes edades, distribuidos en una superficie de^ 
unos 4,000 metros, no se notaron las menores trazas de haber llovido. Empero 
en los alrededores de un hermoso Eucalypto de 9 años (que mide mas de 20 
metros) acababa de llover, pero de tal suerte, que parecía haber pasado per 
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Disminuido el némero de irboles en la propoi'cion necesaria, la 
Tejetaoion no se interiompirá un memento. Penetrando el aire y hasta 
el sol, mas ó menos débilmente^ en la plantación, quedaní lue^o trans- 
formada en UD magnifíro prado, si es húmedo el terreno. Itimpero, 
liastaen un terreno seco, se verificará la transformación, bien que en 
condieienes mas humildes, pues el Eucalyplo, sise halla fallo de hu- 
medad en sus raices, róbala en considerables cantidades de la admósfe- 
ra.; (t) Tendremos pues á falta del terreno cultivado, un prado escelenle, 
ie OMÍdieiones tan especiales, que solo crecerán en él las tiernas y pe- 
queñas yerbas, pues el Eucatypto, plantado en grandes masas, según 
está perfectamente comprobado, no tolera en sus inmediaciones otra 
Yejetaoíonque aquelja, que, como tributo debido á su poder y grande- 
za, tiende ¿ sus pies una verde y maguilíca alfombra. 

La plantación en grupos ó masas irregulares, será forzosamente 
menoff vMtajosa. Por de pronto, imposibilitará el cultivo del terreno, 
durante primeros años; los rii'gos artilicialcs, si el terreno es regable, 
serán mas difkiles, y exigirán una cantidad de agua inmensamente 
superior; st el terreno no es regable, será menor el aprovechamiento 
deles riegos naturales y finalmente, una misma superlicie de terreno, 
cpiedará definilivan^nto ocupada por un número menor de individuos, 
hechas las oportunas corlas de aclaración, á causa de quedar mal dis^ 
tribuido el terreno, les cuales vegetara» irregularmente y mal entre los 
diverges árboles. En uno y otro caso convendrá tener pix*seute, que el 
Eucalyplo, á causa de su rápido desarrollo, tiene una gran necesidad 
de afirmarse desde luego en el terreno y extender sus raices, por le 
que, si el suelo no es blando y profundo, sera menester modificarle 
eonfenientemeiile por medio de zanjas, que podrán ser de í metro de 
predHididad según los terrenos y de la anchura proporcionada; 



allí un verdadero chubasco; corría aun el agua por las inmediación*» y 
goteMsiaii aun abundantemente sus frondosai» ramas. La novedad del. caso 
nos Imo examinar los alrededores de los demás árboles. Los altos y frondosos 
naranjos inmediatos, estaban completamente secos elevados ci p reces; ^v íes 
reatantes árboles no ofrecían indicio alguno de lluvia. Bmpero los demfrs 
euealjrptoc), bigsta los situados al extremo mas distante y opuesto, parectan 
recientemente sacados de un estanque. Varias personas observaron con gran 
sorpresa el fenómeno, que á todos dejó en gri-n manera admirados. 

&) En lugar especial tratamos de la calidad de la madera, que permita 
utlliitarl» para sillería ñna y de lujo. 



Digitized by 



Google 



— ii — 

Estos procedimientos van naturalmente snbordinaáos á las respec- 
tivas circunslancias de ios terrenos, pues debemos observar que en los 
montuof^os muchas veces no tendrán aplicación, siquiera remotamente. 
En esta última clase de terrenos, generalmente áridos y escabroHOs, 
para los cuales tiene también interesantes especies la flora austriilidiia, 
según llevamos expuesto, nos limitaremos á aconsejar, que despue&de 
una limpia general de toda suerte de zarzas y arbustos, cuyo rataaje 
puede servir de materia fertilizante, se plante el Eucalypta sobre un 
suelo previamente removido á la conveniente profundidad, abrieado^n 
él, donde sea posible, las zanjas anteriormente indicadas, en la misma 
forma que se practica en la plantación de la viña. 

Este método, será indudablemente dispendioso; empero coa ;él se 
asegurará el éxito de la plantación, cuyo producto, superior sin duda 
alguna al de las especies forestales mas vulgarizadas, y acaso al mismo 
de la vifia, en determinados casos y terrenos, ret'ompensará cumfiU- 
damente su mayor coste. 

En este punto iosistirémos en favor de la plantación espesa. Laréipi- 
da vegetación di^l Eucalypto, dándote una frondosidad que no está en 
relación con su resistencia, comparado con la mayor parle de las espe^ 
cies forestales de Europa, le hace, yá en edad muy tierna, presenjar 
una gran superíicie de resistencia á los viendos. Su extraordinaria elas- 
ticidad, le permite doblegarse fácilmente al paso de las ráfagas^ salvan- 
do la integridad de su tallo; empero, la continuada vibración, con- 
mueve el suelo donde .se apoya; su misma elasticidad, cuando se 
inclina á la violencia del viento, le imprime la fuerza de una palanca 
bastante poderosa para levantar el conmovido suelo que lo cubre^ que- 
dando arrancado de raiz. No sucede asi en una plantación espesa; sm 
ramas berizon tales se apoyan y entrelazan mutuamente, ^poiüeii<lo;0l 
viento una barrera elástica, que no puede vencer, obligándole á derra- 
marse por la superficie de sus cimas, que mece inútilmente en agitado 



Este sistema evita el engorroso y caro empleo de sustentáoulos ó 
tutores, que de lo contrario serian indispensables, durante sus prinieros 
años, para salvar una plantación de los, estragos del viento, y evita, en 
alto grado los rigores del invierno, para algunas especies verdadera- 
mente peligrosas, pues se abrigan y protegen de esla manera mutua- 
mente tas plantas. 

Una precaución, cuyo olvido suele pagarse caramente, deb^abser- 
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varde al plaDlar defínilivameDte toda clase de árboles, y particular- 
mente el Eacalypto, y es que la tierra con que se le rodee, esté 
perfectamente dividida, seca y esponjosa, dejándola suavemente apiso- 
nada por todos lados. Además al sacarlos de los tiestos con el pan de 
tierra, es muy conveniente arrancar la cabellera de raices que envuelve 
esteriormente la tierra, cortando el estremo inferior de la raíz maestra^ 
que por no haber podido profundizar lo necesaiio, se ha desarrollado 
ordinariamente en espiral al rededor de la masa; de lo contrario, 
seguiría desarrollándose en la misma forma, en vez de hacerlo per- 
pendicularmenle, con grave perjuicio de la planta, que se nulriria 
únicamente en la superficie, y poco añrmada en el suelo, sucumbiría 
fácilmente á las primeras ráfagas. 
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CAPÍTULO II. 



PL4NTAaON Y CULTIVO (CONTINUACIÓN). OPINIONES Y DATOS DE VARIOS 

DISTINGUIDOS PRÁCTICOS. ESPEGIES DE EUCALYPTO MAS PROPIAS PARA LAS 

LOCALIDADES HÚMEDAS. Id. PARA LAS SECAS. Id. PARA LAS FRÍAS. 

Id. PARA LAS MAS TEMPLADAS Y CALIENTES. 




^ as ideas qne acabamos de emitir, en punto á la plantación dei 

Eucalypto^ nos han sido sugeridas por las numerosas esperiencias que 
con mas ó menos éxito hemos realizado tiasta ahora, y constituyen el 
plan que deTiHitivamente hemos adoptado y que con toda la fé que 
puede darnos la práctica recomendamos á nuestros lectores. Pónganlo 
en planta eo sos parttetilares ensayos y á buen seguro que no obtendrán 
resultados contradictorios. En esta clase de conocimientos, es el gran 
libro la naturaleza; el gian maestro, la propia esperíenda. . 

Con posterioridad á los indicados ensayos, llegaron á nuestras ma- 
nos interesantes publicaciones sobre la materia, que leimos y estudia- 
mos con avidez, despertándonos su estudio, un vehemente deseo de 
conocer otros importantísimos trabajos; su satisfacción nos ha propor- 
cionado un verdadero placer, al ver en gran parle corroboradas nues- 
tras ideas por los hechos esperimen tales y por el criterio de los mas 
eoiendidos cultivadoras. 
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Hé áqui algunos inlerefianles párrafog, que extractamos para mayor 
ilustración de la materia. 

Dice M. Marafy con referencia, al ciillivo del Eucalypto en el 
Medio-dia de Francia: «Parece prudente no confiar el Euca'yploj^tóóti- 
lus definitívamenle á la tierra hasta á mediados del segundo año, á 
contar de la época de la siembra, cuando el tallo, cuadrangular hasta 
entonces, empieza á redondearse en su base. (1) Muy impresionable al 
frió antes do esta fase de su desarrollo, volveriase entonces infinita-^ 
mente mas rústico. Parece tener relación con esta idea, el hecho citado 
por M. Denis (Hyeres) de un Eitcalypto de 3 años, que volcado total- 
mente por una ráfaga, fué replantado después de despojarlo de todas 
sus ramas y hojas; unas y oirás ferótaron, empero, el árbol entero que- 
dó cubierto con las hojas de la primera edad. En Portugal, pais que con 
verdadera fiebre sé ocupa del cultivo del Eucalypto, y donde por todos 
se siembra y planta, los cultivadores, (pepinierislesJ^sdiVdLn á los merca- 
dos plantas de dos ó tres años, cuyas raices están simplemente envuel- 
tas con hierba^ y hojas secas. Apesar de embalage tan sumarísimb, no5 
decia un amigo de Lisboa, los Eucalyplos soportan un viage bastante 
largo y caluroso y resisten perfectamente á la trasplantación.» 

Para un plantío poco importante ó de árboles aislados, cuando se 
quiere que eslos crezcan rápidamente y obtener una buena vegetación, 
es necesario preparar el emplazamiento de cada árbol, abriendo una 
zapja de 1 metro y medio de diámetro por lo menos. Si es la zanja de 
2 metros de diámetro en lodos sentidos, será preferible. La profundidad 
de 90 cenlímolros ó de 1 metro es insuticíente. Al rellenar la zanja, se 
tendrá cuidado dp reservar la tierra mejor, para que pueda aproximar- 
se mas á las raices. Seria ventajoso en esta operación mezclará dicha 
tierra estiércol perfectamente podrido.» 

Convendría saber do que especie son los Eucalypt&s que se trans- 
portan felizmente en Portugal sin el /jan de tierra y con feliz éxito; 
pues por lo que respecta á nuoslias especies mas conocidas, no podría- 
mos intentarlo impunemente. 

Mr. Riviére, aconseja preparar con anticipación el terreno donde 
deben plantarse los Eucalyplos;» cuando se trata de una plan lacio» 
importante, y de la que seriamente se desea el bmn éxito ^ e» esenádA^ 

(1) A nuestro entender, esto acontece á los pocos meses. Asi por lo me- 
mos |>é<\í^r)aos asegurarlo eon respecto k nuestros eucaliptos. 
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«s indispensable, preparar de antemano el terreno por medio de labo- 
res muy profundas^ hechas con el arado de vertedera, desde que la 
operación sea practicable. Esta recomendación es aplicable principal- 
mente á los terrenos vírgenes, de que se halla lan abundante la Arge- 
lia y la reproduce M. Gordier en los siguientes términos: «Cuanto 
mas anticipadamente habrá sido preparado el terreno, dice el ilustre 
propagador, tanto mayores serán las seguridades de buen éxito. Mídase 
ante lodo el espacio que deba ocupar cada árbol y háganse hoyos 
proporcionados á la consistencia del terreno; nunca los bfemos hecho 
nosotros de profundidad mayor de 50 á 60 centímetros por un metro 
cuadrado de superficie, y creemos que estas dimensiones son suficien- 
tes hasta para los terrenos compactos; en las tierras ligeras y arenosas, 
un hoyo abierto con unos cuantos golpes de azadón, en el sitio que ha 
de ocupar el árbol, es suficiente. Cuantas plantaciones hemos hecho en 
estas condiciones, nada dejan que desear respecto de las verificadas 
por el sistema de grandes zanjas; lo esencial es tener todo lo posible 
blanda la tierra durante los dos primeros años y exenta de toda planta 
.parásita. 

M. Riviére explica estensamente las razones que apoyan la medida 
indicada anteriormente.» Existe en la colonia un insecto cuya larva es 
muy común en los terrenos que no han sido desbrozados. Resulla de 
ello, que si se hace la plantación inmediatamente de terminadas las 
labores, las larvas, notando la falta de alimento, se arrojan sobre los 
£ucalyptos y los descortezan en la parle subterránea del tronco, como 
hacen diversas especies. En las magníficas plantaciones de la llanura 
•de L' Habrá, hechas por la Sociedad Argelina, como en las de Sly, de 
Relizane y otras, grandes extensiones de territorio han sido devastadas 
por este insecto, que ha hecho sucumbir mas de 75,000 Eucalyplos. 
La primera observación que se hizo á este respecto, tuvo lugar en 
Ouéd-Bés-Bés, en una plantación de 10 hectáreas. Arrancando los 
árijoles muertos, aparecía la corteza de las raices, roida, sin saberse á 
que causa atribuir tan funestos estragos, hasta que se reconoció la 
presencia en el terreno de numerosas larvas, únicas causantes de todo 
el daño. Eran dichas larvas de un coleóptero Lamelicornio, de la tribu 
de los Mclolóntidos, el Rhizotrogus euphüus^ muy afine á las dos espe- 
cies tan comunes en los alrededores de Paris [Rhi. solstitialis y ñhi, 
(Bstívalis)^ donde se les vé revolotear al rededor de los arbustos, duran- 
te Jos calores del verano. Desde que se conocen los graves daños que 



Digitized by 



Google 



— 90 — 

causan eslas larvas al Eucalypto^ ha sido modificado el método de cul- 
tivo, anteriormente adoptado. Dánse al terreno profundan labores coa 
el arado en el mes de mayo, á fin de despojarle de toda vegetación y 
se deja asi la tierra sin cultivo hasta el otoño, al objeto de que perez- 
can las larvas por falta de alimento, antes de la época de la plantación.» 

He aquí una interesantísima observación deMr.Cordier,que impor- 
ta se tenga presente en toda plantación de Eucalyptos. Dice Mr. Cordier: 

«Antes de conocer el Eucalypto^ habia ya probado la introducción 
en nuestros bosquecillos de especies forestales de gran talla; de todas 
las ensayadas, solo el pino de A lepo habia dado resultado satisfactorio. 
La rusticidad del Eucalypto glóbulus^ unida á su rápido crecimiento, 
nos habia hecho pensar que lucharía contra la vegetación de nuestros 
lentiscos y Phülyrea^ y llegué yo mismo á hacerme de ello la ilusión, 
durante el primer afío, viendo á mis tiernos Eucalyptos crecer con 
igual vigor que en las róstanles plantaciones; empero las raices de los 
vegetales anteriores, invadiendo los espacios cultivados, sofocaron las 
tiernas plantas y absorvieron su indispensable alimento. 

Resulta desde luego de nuestros ensayos, que se obtendrán mejores 
resultados en terrenos previamente purgados de toda vegetación. 

Sobre el mismo interesante punto, se espresa M. E. Lambert ea 
los siguientes términos: 

«Una particularidad muy notable, es, no acomodarse el Eucalypta 
á la vecindad de ninguna otra especie de árbol. Asi lo he comprobado 
evidentemente, por medio de los siguientes esperimentos: 

En 1868, planté en Baíhnen, (Argéliaj cuatro porciones de un mis- 
mo terreno, idénticas en todos conceptos, menos en el de su estada 
superficial, que era: una baja espesura formada por encinas-Kermes, 
Phillyrea^ Lentiscos^ Mirtos^ Madroños^ Retamas elc,\ en la segunda 
una siembra de algarrobos, muy completa, hecha un ano después del 
desbrozamiento del terreno; para la tercera, una siembra de acacia» 
de la misma edad, empero muy clara; en la cuarta, un terreno com- 
pletamente desnudo, que habia sido como en los dos trozos anteriores 
previamente desbrozado. Las plantaciones, realizadas á un tiempo, con 
plantas procedentes de un mismo semillero á iguales distancias, en 
hoyos iguales, por unos mismos operarios, cuidadas y mantenidas de 
una misma manera,han tenido un perfecto éxito en el terreno desnudo; 
mucho menos satisfactorio, en la parcela plantada incompletamente 
de Acacias; inferior todavía, en el terreno sembrado de algarrobos; 
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nulo, pordecirlo así, en la primera parcela, ó en la espesura, donde 
no han vegetado las plantas sino miserablemente. Las diferencias han 
sido en este punto tan notables, que á los 3 años, parecian plantas de 
diferentes edades, y las de la primera parcela habian desaparecido 
casi completamente. A pesar de haber hecho cavar y regar frecuente- 
mente cierto número de plantas, escepto las situadas en el terreno 
desnudo, no he podido hacerlas despertar mas que medianamente de su 
languidez. Por el contrario, apenas fué desbrozado el terreno en torno 
de los eucalyptos que estaban esparramados, no lardaron estos en lo- 
mar un nuevo aspecto y en ganar lo perdido. 

Por otro efecto de la misma causa, no se produce maleza dentro de 
las masas de Eucalyptos. En una extensión de unas 70 hectáreas de 
yermo, que hice desbrozar y repoblar, parle de Eucalyptos, parte de 
diversas sueries de Pino, Casuarina, Acacia y otras, la maleza, de la 
que quedan siempre en la tierra algunas raices, no ha brotado debajo 
del Eucalypto, mientras que se reprodujo en los otros arbolados. Pre- 
ciso es que este hecho sea natural ó general, porque los bosques de 
Eucalypto constituyen en Australia lo que llaman los ingleses open 
farésts (bosques abiertos), á causa de no hallarse embarazados por la 
maleza. El fenómeno parece inconciliable con la ligereza de la techum- 
bre que ofrece la disposición vertical del follage del Eucalypto, que en 
realidad no puede contrariar á la vegetación subyacente; empero es 
menos de admirar, si, conforme mi precedente esplicacion, que me 
parece bastante satisfactoria, se recuerda, que permite el desarrollo de 
la yerba, que crece efectivamente debajo del eucalypto, sin duda por- 
que las raices de las tiernas plantas no pueden alcanzar ni incomodar 
á las del coloso.» 

Verificada la plantación, será oportunísimo el inmediato riego de 
los árboles, al objeto de intimar el contacto de la tierra con las raices 
y suministrarles la necesaria frescura, repitiendo la operación alguna 
que otra vez, según la marcha de las plantas y las condiciones de hu- 
medad del terreno y de la atmósfera. Empero, esta indicación, en su 
última parte sobre lodo, debe lomarse en sentido general y en el de 
que haya facilidad para los riegos, que por otra parle, en determinadas 
especies, serian no solo supérfluos, si no tal vez perniciosos, según po- 
demos atestiguarlo por nosotros mismos. Mas de una ocasión, en nues- 
tros primeros ensayos y partiendo de la errada creencia de que el • 
Eucalypto, como árbol de rapidísimo desarrollo, apetecía abundancia 
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de riegos, vimos sucumbir centenares de plantas á consecuencia de 
aquellos abusos. Mejor que los riegos, que en su lugar y caso podrán 
serle de verdadero provecho, contribuirá al desarrollo del Eucalyplo- 
el laboreo de la tierra, especialmente al rededor de su tronco, que po- 
drá desenvolverse mas fácilmente; en verdad, no serán perdidos, sino 
renumerados en plazo no remolo, los sacrificios y cuidados que se le 
dediquen por este concepto. 

Desde el momento en que el Eucalyplo está plantado definitivamente, 
dice M. Rawerel-Wallel, no reclama cuidado alguno, si no es el laborea 
del terreno después de las últimas lluvias de la primavera y la protec- 
ción de un tutor durante los primeros años de su adolescencia. Es al- 
gunas veces tan rápido su desarrollo, que el viento abate los jóvenes 
árboles; en osle caso, uno corlado una ó dos veces si es menester el 
tallo, se obtendrá un mayor desarrollo del tronco y de las raices, que 
le proporcionarán desde luego mucha mayor resistencia á la tempestad. 

Por lo demás, plantados en grandes masas los eucalyptos, se prote- 
gen muy bien unos á otros, en invierno contra los frios, en tiempo de 
equinoccios contra el viento; mientras que los árboles aislados se ha- 
llan infinitamente mas expuestos. Estos árboles, en efecto, presentan 
mucho mayor desenvolvimiento en ramage: empero, hasla el tercer 
ano, no adquiere el tronco un desarrollo proporcionado á su altura; de 
ahí que hasta dicha época pueda fácilmente quebrarse bajo la acción 
de las tuertes borrascas ó ser arrancado de raiz. 

Al objeto de evitar tamaño inconveniente, recomiendan muchas 
personas no espaciar los Eucalyptos mas de dos metros en todos senti- 
dos, alli donde son de temer el rigor de los frios y la violencia del 
viento. Si en tales condiciones, los árboles se encuentran un poco em- 
barazados en su desarrollo, halla tste inconveniente larga compensa- 
ción en el mutuo amparo que se prestan contra las heladas y los hu- 
racanes, lo que puede dispensar del empleo de los tutores. 

Desde que han llegado al tercer año, dejan de ser temibles para 
ellos las borrascas. «Es difícil hacerse cargo de la tenacidad y de la 
elasticidad de su madera, dice M. Gastincl-Bey, sino se han visto las 
altas cimas de esos árboles, doblegadas por la fuerza de los vientos, 
que soplan aqui amenudo (en el Cairo) con estraordinana violencia! 
Muchas veces hemos visto inclinarse su tronco hasta tal punto, que pa- 
recía imposible que pudiese resistir sin romperse semejantes sacudidas. 
Llegada empero la calma, recobra el árbol su situación primitiva y ba- 
lancea de nuevo su elegante ramage.» 
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Aun cuando haya demoslrado la esperiencia que la operación de 
cortar las cimas á los jóvenes Eucalyptos puede hacerse sin grave in- 
conveniente, pues por lo general, su tallo se regenera tan rápidamente, 
que pasados pocos años no llega á conocerse siquiera que aquella haya 
tenido lugar; con todo, Mr. Cordier, no opina como los que creen que 
dicha operación debe practicarse indislinlaraentc con la totalidad; «la 
consideramos, dice, como útil é indispensable en determinados casos. 
Útil, cuando la tierna planta vegeta de una manera enfermiza ó delica- 
da y se eleva con pocas ó sin ramas laterales; el corte de algunas pul- 
gada* del tallo herbáceo, promueve el desarrollo de aquellas ramas, al 
propio tiempo que el de las raices, de lo que resultan menos probabili- 
dades de ser volcado el árbol por el viento. Indispensable, cuando ha 
sido desarraigado ó fuertemente inclinado; pues en tal caso, no debe 
leraerse cortar uno ó dos metros de tronco, según la robustez del indi- 
viduo, á fin de hacerle recobrar mas fácilmente, la perdida posición 
vertical . 

En cuanto á la poda del tronco, debe considerarse esta práctica ma^ 
bien como dañosa que útil á la buena vegetación del árbol; creemos 
que debe limitarse á debilitar las ramas que adquieren demasiada fuer- 
za en detrimento del desarrollo del tallo, á fin de restablecer portal 
medio el equilibrio.» 

Mr. Delchevalerie, jardinero en jefe de los jardines de S. A. el Ké- 
dive, observó que practicando á menudo algunas incisiones longitudi- 
nales en la corteza del Eucalypto, adquiría el tronco mas rápido desar- 
rollo, librándole así de la estrechez en que le retenía la corteza, y 
proporcionando al árbol mayores condiciones de resistencia contra las 
borrascas. Realmente, en las distintas ocasiones que hemos ensayado 
dicha práctica, hemos obtenido los resultados que indica Mr. Delche- 
valerie, empero, sin negar que en ciertos casos puede ser útil, tal vez 
para disminuir el grado de torsión del tronco, lo que seria verdadera- 
mente un resultado importante, no podemos hacer mas que indicar es- 
tos hechos, sin elevarlos á la categoría de procedimientos; pues si bien 
se cií^atriza luego la herida, merced á la abundancia de una secreción 
gomosa que se produce, queda siempre sin defensa la materia leñosa 
contra la voracidad de los insectos y otros crueles enemigos del arbola- 
do, á quienes la corteza, por sus grandes cantidades de aceite esencial 
y principios resinosos, en proporciones muy superiores á las del leño, 
ofrece una respetable barrera que defiende el tronco de sus ataques. Lo 
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cierto es que así como jamás hemos visto cubrirse de insectos la cor- 
teza del Eucalypto, las concavidades que presenta en los árboles donde 
hemos practicado las incisiones, aparecen ocupadas militarmente por 
numerosas legiones de aquellos pequefíos seres, cuya voracidad mayor 
ó menor, habrá de dejar huellas en la superficie del leño, pues no he- 
mos visto hasta el dia que abandonen la colonia», para proveer á las in- 
dispensables necesidades de su subsistencia. 

Un árbol como el Eucalypto, cuya aclimatación en Europa y colo- 
nias franceses de África data de tan corta fecha, no puede ser objeto 
por nuestra parte de un estudio minucioso y completo, en los diversos 
periodos de su edad y desarrollo; así es que en punto á cultivo y cui- 
dados que exige debemos referirnos á sus primeras épocas, y aun así, 
dejando campo abierto á la observación y comprobación de los diver- 
sos fenómenos y resultados. Empero, los numerosos datos reunidos, y 
los procedimientos que dejamos esplicados,' dan, á nuestro entender, 
suficiente luz sobre la materia, para que pueda aprenderse con bas- 
tantes garantías de acierto la plantación en grande escala de las espe- 
cies mas conocidas, que son sin duda las mas importantes para nuestro 
pais. 

Lo esencial de la cuestión, pues de ello depende principalmente el 
éxito, está en escoger entre las diversas especies, aquellas que por sus 
particulares condiciones pueden mejor adaptarse á las respectivas loca- 
lidades, á las circunstancias del clima y á las topográficas y geológicas 
de los terrenos; pues todos los tratados de cultivo reunidos y todos los 
conocimientos y estudios científicos y prácticos, no serán bastantes pa- 
ra hacer vivir y desarrollarse en buenas condiciones una plantación 
hecha con especies impropias para el lugar donde en definitiva debe 
desenvolverse su vegetación. 

Afortunadamente, el Eucalypto nos ofrece en sus diversas especies, 
árboles de diferentes condiciones y de aptitudes las mas opuestas; ár- 
boles propios para los terrenos pantanosos y árboles que resisten vic^ 
toriosaraente las grandes sequías; unos aptos para atravesar temperatu- 
ras sumamente frias, otros para sufrir sin contratiempo terribles 
calores, en diversos grados y en número suficiente, para que se puedan 
recorrer tan opuestas distancias, d^ una manera ordenada y suave, 
como por sólida escalera, en la que no falta un solo peldaño. 

iNo vacilamos en asegurarlo. Existe real y positivamente en la serie 
de las diversas especies del Eucalypto una gradación natural, en pun- 
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lo á sus condiciones de aclimatación, como presentan poquísimos géne- 
ros botánicos; esta es una gran circunstancia, que dice mucho en favor 
de su propagación. Con todo, seria materialmente imposible, con 
fórmulas concretas, establecer un sistema fijo, constante y positivo, 
aplicable en todas ocasiones, ya que en cada localidad están afectas 
las circuntancias climatológicas á sus condiciones geográficas y topo* 
gráficas. 

Deben pues examinarse las diferentes condiciones de las especies, 
en materia de su aclimatación, desde un punto do vista bastante ele- 
vado, que permita abarcarlas en globo y de una manera abslracta; solo 
asi, en tesis general, podrá ser verdadera una clasificación en este 
concepto. 

Según M. Raweret- W^attel, entre las especies que vegetan mejor en 
terrenos húmedos, merecen citarse las especies Rostrata^ Teredcornis^ 
Colóssea^ Botrioydes^ Coriácea^ Stuartiana^ Amigdalina y Robusta. 

Entre aquellas que menos resisten á la humedad: las Bupresti^ 
Doratoxylon^ Grácilis, Fasciculosa^ Largiflorens^ Uncmata, Dumosa^ 
Occidentalis^ Polyanthemos, Platypus^ Corynocalyx^ B rachy poda eic,^) 
que generalmente son poco conocidas. Existe una gran vaguedad en 
este punto, respecto á muchas especies, y es muy aventurado, como 
hemos dicho yá, fijar datos concretos, tanto mas, cuanto que algunas 
especies son tan sumamente rústicas, que vegetan bien en terrenos hú- 
medos, sin dar malos resultados en los secos. 

Una de ellas es la Colóssea^ de la que nosotros hemos ensayado á 
la vez* numerosos ejemplares, unos por medio de un sistema de abun- 
dantes riegos y otros dejándoles sufrir los calores del eslió, en terreno 
arenoso y escaso de la humedad, sin notable contratiempo, bien que 
obteniendo mejor vejetacion en los primeros. 

Lo mismo podríamos decir de las especies Resinífera, Urnigera^ 
Glóbulm y sflgupa otra. 

Respecto á la especie glóbulus^ hemos notado la particularidad de 
que si tolera cierto grado de humedad en el terreno, no asi consiento 
una escesi va humedad en la atmósfera. A orillas del Besos (Cataluña) 
y en término municipal de Mollét del Valles, plantamos en 1874 y en 
el mes de agosto una hectárea de terreno, con magníficos ejemplares 
de la especie glóbulus. 

Procedían de una siembra hecha en plena tierra en abril de 1873, 
en nuestro jardin de Tarrasa, que dista del sitio donde se verificó la 
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plarilacion unas 4 horas, que se convierten en 11 ó 12 para el traspor- 
te en carros, á causa de tener que dar estos un gran rodeo hasta cerca 
de Moneada, por la falla de carretera directa. Median á la sazón dichos 
árboles, por término medio, unos 2 metros de altura, por unos 10 cen- 
tímetros de circunferencia. El transporte de los mismos, á tan grande 
distancia, y con los calores propios de la estación, era sumamente 
arriesgado y dificultoso; lo realizamos, empej^o, con fortuna, arrancan- 
do los árboles por medio de la laya, con un pan de tierra que no pe- 
saba menos de 2 arrobas, y cuidadosamente colocado sobre una es- 
puerta de esparto cubierta de paja y sólidamente cosida al rededor 
del pan de tierra, situando los árboles en dos pisos sobre el carro, y 
en su posición natural; á los pocos minutos de hallarse arrancados los 
Eucal^ptos^ poníanse mustios, con sus tallos mas tiernos caldos y sus 
hojas dobladas, efecto sin duda de habérseles cortado las eslremidades 
de sus principales raices. Nadie, al aspecto de aquellos árboles, hubie- 
ra creído que pudiesen resistir la trasplantación á tan larga distancia, 
transportados en malísimas condiciones y con la añadidura de un sol 
canicular. 

Era el suelo donde debía hacerse la plantación constituido por una 
arena finísima, con escasas proporciones de arcilla y no mayores de 
humus. A una profundidad de 75 centímetros era el terreno de mejor 
calidad, á base de una arcilla con pequeñas cantidades de arena; que- 
dó sepultado á principios de este siglo á consecuencia de una extraor- 
dinaria avenida del citado rio. Encontrábase el agua en el citado ter- 
reno, 4 la profundidad de 1 metro escaso. 

Plantáronse allí los Eucalyptos, en hileras, en la forma y del modo 
que en su correspondiente lugar hemos indicado, pareciendo aquello 
en el primer momento una verdadera necrópolis. Tostadas las hojas, 
caídas las ramas, casi secas las estremidades de los tallos, auguramos 
malisimamenle del éxito de la plantación. , * 

A mediados de octubre, visitamos á nuestros Eucalyptos. El éxito 
había escedido á nuestros deseos. Nuevos y vigorosos tallos habían 
brotado, en lugar de los que habían perdido; una nueva y completa 
vegetación, superior en alto grado á la que tenían en su semillero, 
en el momento de ser arrancados, había convertido aquel espacio en 
una encantadora espesura. Las gentes del pais, que por primera vez 
conocían el Eucalypto, estaban atónitas avista de su extraordinario 
desarrolla y crecimiento. Nosotros mismos, aunque nos pareciese de 
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mal lonO) no éramos dueños de disimular uueslro asombro. Aquello era 
verdaderamente prodigioso. 

A primbros de Noviembre volvimos á visilarlos. Encantaba contem- 
plar aquella hermosa vejetacion; durante su corta residencia en el in- 
dicado terreno, en el breve espacio de dos meses y medio, hablan cre- 
cido mas de dos metros. 

Las orillas del Besos, principalmente en aquella comarca, se cubren 
ya á la entrada del invierno de una densa y baja niebla,que solo disipa 
el sol 'de medio dia ó un viento muy pronuncido, para volver á esten- 
derse y abrigar una vasta y fértilísima extensión de terreno, al ano- 
checer y hasta muy entrada la mañana siguiente. 

En 27 de Diciembre repetimos nuestra visita á la plantación. 
Aquello era una verdadera hecatombe. Parecía que un hálito pestilente 
habia entrado en ella; ni uno solo de aquellos árboles, poco antes tan 
magníficos, se hallaba con señales de vida. Sus hojas, secas,sSobre las> 
secas ramas, tiesas, rígidas sobre su tronco, que se habia vuelto ne- 
gruzco^ les oaban tal aspecto de muerte, que se hubiera dicho que ha- 
bían pasado en aquel estado lo mas riguroso de la estación calurosa. 

Nuestra primera idea fué atribuir la catástrofe á las heladas, pro- 
pias de aquella comarca, que podían sufrir menos nuestros Eucalyptos 
habiendo emprendido tan recientemente una vegetación verdadera- 
mente primaveral y estando exhuberantes de savia; idea que- sin duda 
era la mas lógica y racional que podía ocurrimos. 

En agosto del corriente año quisimos repetir el esperiraenio en el 
mismo terreno, empleando glóbulus procedentes de nuestra siembra do 
Marzo, que median á la sazón unos 40 centímetros de altura. Educados 
aisladamente en tiestos, la operación era facilísima y de resultados 
seguros. Hasta últimos de octubre vegetó la plantación perfectamente; 
empero, sin duda á causa de la humedad que han dejado las grandes 
lluvias de este año, sobrevinieron ya en dicha época las nieblas bajas. 
La temperatura que en dicha comarca y en la misma época era fría ea 
años anteriores, basta el punto de aparecer en pleno octubre las hela- 
das blancas, casi diariamente, fué este año sumamente templada. En S* 
de Noviembre visitamos la plantación; todos los Eucalyptos habiaa 
perecido y se hallaban secos y negruzcos como los anteriores. Decidi- 
damente, no habían sucumbido á la influencia del frió, que aun no se: 
habia manifestado en aquel entonces. 

¿Será que en una atmósfera la humedad permanente se desarrollan: 

13 
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sobre el glóbulus vegetaciones nocivas, que Duodifícan su organismo ex-^ 
terior, alteran su salud y causan su muerte, á la manera (Jel oidiunf! 

¿Será porque siendo el glóbulus un árbol t^in vigoroso^ de tanto 
poder absorvente en sus raices, necesita una atmósfera seca ó al menos 
capaz de recibir la humedad escesiva de sus numerosos vasos? Será 
porque en una atmósfera saturada de humedad, no siendo admitido el 
^ceso de la suya, perece por una verdadera asfixia? 

Todo podemos creerlo y será ciertamente curioso é importante 
averiguarlo. • 

Por de pronto, parécenos un hecho positivo que nne^lvoí^ glóbulos 
6n las plantaciones indicaiias, sucumbieron á la escesiva humedad de 
la atmósfera. En el jardin de Tarrasa, existe, entre otros, un glóbulus 
de diez anos de edad, que mide 23 metros de altura por 1 metro 30 
centímetros de circunferencia en su base. Dicho ejemplar, vegeta en 
un suelo uecesariamente muy húmedo; á un metro de distancia tiene 
ál un lado un algibe, lleno de agua durante todo el año> de cuyas pa- 
«•edes filtra el líquido continuamente; al otro lado, una^gran balsa 
abierta en el suelo y sin revestimiento alguno, que recibe durante todo 
«I año el agua escódente del aljibe y que debe escurrii-se por filtración. 
A pesar de talos circunstancias, que necesariamente han de poner sus 
raices en grandes condiciones de humedad, ni su salud, ni su vegeta- 
ción, handejado un solo momento de ser verdaderamente exhuberan- 
tes, lo que constituye otra prueba de la buena aptitud del glóbulus para 
los terrenos húmedos. 

Estos hechos, en nada modifican el concepto que deben merecernos 
ciertas especies, con respecto á su aptitud para terrenos faltos de hu- 
medad. La especie ro5^mto,cuya predilección por los terrenos abundan- 
tes de humedad es notoria, como lo es en la especie tereticornis y otras, 
prospera en terrenos secos, donde vegetan también las tereticornis^ 
glóbvUus^ coólssea^ resinífera^ robusta^ coriácea^ urnígera^ amigdalina y 
otras muchas. Todo depende en nuestro concepto del mayor ó menor 
grado de rusticidad en las respectivas especies. Obtendrán un mani- 
fiesto desarrollo comparativo de vegetación en terrenos mas afines á 
sus aptitudes naturales, sin perjuicio de vegetar y proporcionarnos im- 
portantes productos en otros menos afines, todo con razón á su grado 
de rusticidad. 

Semejante criterio no daria iguales resultados aplicado á las condi- 
ciones climatológicas. La mayor ó menor humedad del suelo, lo misma 
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• 
que su mayor ó menor fertilidad, mas que influir de un modo grave en 
el orden de las funciones fisiológicas mas principales del vegetal, in- 
fluirá en la marcha mas ó menos rápida, de dichas funciones y en su 
grado de fuerza ó desarrollo; en que sea su crecimiento mas ó menos- 
rápido; en que sea su vegetación mas ó menos espléndida. Empero el 
organismo, en su esencia, no sufrirá alteraciones notables; los vasos,. 
mas ó menos numerosos, mas ó menos desarrollados, verificarán 
en mayor ó menor cantidad, sus endósmosis y exósmosis regulares; 
los agentes químicos, escondidos en el interior de aquel complicado 
organismo, modificarán de una manera mas ó menos completa, los^ 
principios de la savia, para convertirlos en celulosa ó en leñoso y nu- 
trir y desarrollar mas ó menos los diversos órganos y dar un mayor ó 
menor grado de robustez, que traspienda á las calidades del producto- 
en flojedad ó resistencia, en poca duración ó en incorruplibilidad; in- 
fluirá, si se quiere, en su mayor ó menor grado de longevidad; pero no» 
dejará de vivir ordinariamente el yidividuo, como nadie deja de vivir 
por ser ma* pobre ó mas rico, por vestir bien ó mal, por alimentarse 
parca ó suculentamente, con tal que no esperimente una grave lesionf 
en alguno de sus mas importantes órganos. 

En cambio, la influencia del clima, afecta de una manera directa á 
las funciones del organismo. Pruébalo evidentemente, (aun que no e& 
necesario probar un hecho de todos conocido^ la caida en el otoño de 
las hojas de muchos árboles. La encina y el pino conservan las suyas, 
mientras el sauce y el plátano, por ejemplo las pierden todas. Los pri- 
meros, tienen las hojas de naturaleza coriácea y sus pequeñas glándu- 
las y vasos permanecen dentro de un verdadero estuche de gran resis- 
tencia á la intemperancia de la atmófera; los segundos, de hojas suma- 
mente tiernas y delicadas, osperimentan con el frió una contracción en 
sus glándulas y vasos, que altera las condicionnes de esos órganos,en los 
que desde luego se suspenden las funciones, cesando por consiguiente 
en ellos la nutrición y la vida. Asi, en los Eucalyptos, por regla gene- 
ral, aquellas especies de hojas mas robustas, menos glandulosas y mas 
coriáceas, son las mas aptas para resistirlas temperaturas frias; obser- 
vándose concurrir en ellas, con la anterior circunstancia, la de ofrecer 
una vegetación menos rápida. Y esto es precisamente lo lógico y lo 
natural, considerado bajo el punto de vista fisiológico. 

Altera el frió las condiciones del organismo, ya ocasionando una 
contracción en los órganos, que imposibilita sus naturales funciones, ya 
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destruyéndolos en ciertos casos; la solidificación á bajas temperaturas 
de los líquidos que contienen, es uno de ellos; al adquirir Torma sólida, 
geométrica, rasgan y destrozan los tegidos de los vasos en que estaban 
contenidos y á cuya forma y disposición se amoldaban perfectamente en 
el estado líquido. Al contrario del frió, altera el calor las condiciones 
del organismo, ocasionando en vez de aquella contracción, una gran 
dilatación en todos los tegidos, que por de pronto,, ocasiona un notable 
aumento en la endósmosis y exósmosis, que verifican sucesivamente 
los vasos, en relación con las pérdidas que ocasiona exteriormente la 
evaporación, aumentando la actividad de todos los órganos, que sino 
está sostenida y equilibrada por la humedad del suelo, al fin se para- 
liza, sucumbiendo irremisiblemente el individuo. 

En punto á clima, será pues en lo que deberemos atender con 
mayor tino y cuidado, al escoger* para nuestras plantaciones unas 
ú otras especies. Si las condiciones de humedad ó sequedad tienen 
una importancia innegable, las climatológicas la tienen de primer 
orden. Si prescindir de las primeras puede ser mas ó meaos arriesga- 
do, desatender las segundas es hacer seguro é inevitable un desastre. 

Afortunadamente, en punto á estas últimas circunstancias, podemos 
partir en nuestra elección de datos mas positivos, mas permanentes 
y mas racionales, aunque, como se ha dicho anteriormente, siempre 
considerándolo en tesis general. Las noticias que poseemos respecto á 
la situación uatucal geográfica que ocupan muchas especies y á su 
prediieccion topográfica, podrán servirnos de punto de partida en la 
elección, dando a esta regulares probabilidades de acierto. 

Asi, las especies que vegetan principalmente en la Tasmánia, sobre 
todo en sus regiones meridionales, en país montañoso ó en alturas 
considerables, serán las mas indicadas para nuestras regiones* mas 
frias y elevadas. Entre ellas colocaremos pues las especies indicadas 

f)or Mr. ftaweret-Vattel, algunas de las cuales nos son ya conocidas; 
as stellulata, stricta^ alpina^ umigera^ vernicosa^ amigdalina, eoccífera, 
coriácea y gunii; estas dos últimas, propias para nuestras principales 
alturas, pues vegetan hasta á 5,000 pies sobre el nivel del mar. A ellas 
añadiremos, como dotadas de condiciones de resistencia al frió, aunque 
en menor grado, las especies rostrata^ colóssea^ robusta^ tereticomis^ 
viminalis^ glóbulus^ y stuartiana, colocando las demás entre las que 
exigen climas mas templados ó mas ó menos calientes, en lo cual nos 
guiará el conocimiento de su vivienda habitual, que llamaremos tem- 
plada si es en la zona norte de la Tasmánia ó zona Sur de la Australia, 
y caliente si es mas allá de esta zona, ó sea hacia las regiones centrales 
y septentrionales del gran continente de la Nueva Ht^landa. 
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capítulo III. 

Datos mcTicos, relativos al crfximikmo y desarrollo de diversas 

ESrÉCIES DE ElCALYPTOS. 




?nles de ocuparnos del Eucalyplo I)ajo el punto de visladel re- 
sultado económico que nos ofrece su propagación y cullivo, considera- 
mos oportuno, para mejor ilustración del asunto y mas fácil compro- 
back») de nuestros asertos, reunir aqui la mayor suma posible de datos 
prácticos, relativos á su desarrollo y crecimiento, en sus mas conoci- 
das especies. Estos datos, de una autoridad innegable y de una auten- 
ticidad á cubierto de toda sospecha, arrojarán mucha luz para ver en 
la cuestión económica los hechos bajo su forma real y en sus verda- 
deras proporciones: pues de lo contrario, para aquellos de los lectores 
que tengan poco conocimiento del Eucalypto, habrían de parecer nece- 
ariamente fantásticos aquellos cálculos, y decoración de teatro, mas ó 
menos pintoresca é imitada al natural, el hermoso panorama de nues- 
tra regeneración forestal, que estamos desarrollando ante su vista. 

No nos apoyaremos en nuestros datos propios, que pudieran estos 
adolecer de error 6 de apasionamiento; sin que á nuestro amor propio 
le cueste ei menor esfuerzo, antepondremos á ellos los de respetables 
y conocidos propagadores, de universal autoridad en la materia, dán- 
doles gustosos merecida preferencia. La verdad es siempre la verdad 
en todas partes. 

Siendo la especie glóbulus la mas conocida en nuestro pais y una 
de las que reclaman un lugar mas imporlante en nuestro cullivo, 
emp^arémos consignando los referentes á esta especie, que siendo da 
mas fácil comprobación para la generalidad de lectores, aumentarán 
la autoridad de los restantes, con referencia á las otras especies menos 
conocidas. 

El siguiente cuadro sinóptico, debido á iM. E. Lambert, es un inte- 
resante y minucioso estudio sobre la rapidez del crecimiento en los 
Eucalyptos de la indicada especie, con las modificaciones que en el 
imprimen los riegos y el cullivo, en sus diversos grados. 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



— 103 — 



El anterior cuadro de M. E. Lambert ofrece á un examen dete- 
nido importantes enseñanzas, con grandes ventajas á toda esplicacion 
leórica sobre los diversos métodos de plantación y cultivo que dejamos 
indicados anteriormente. liedundancia seria pues consi^^na raqui ideas, 
que vienen allí traducidas clárame n le en cifras, con mayor facilidad 
para su comprobación é inteligencia. 

. Los siguientes cuadros, que se refieren al desarrollo en circunferen- 
cia del tronco del Eucalyplo glóbulus^ son debidos á M. A. Cordier, 
cuyo conocido nombre és ya una respetable autoridad en la materia. 
Demuestra el primero, que pueden obtenerse resultados verdadera- 
mente maravillosos, con árboles aislados y colocados en buenas condi- 
ciones. Refiérese á un Eucalyplo glóbulus de iO años, plantado aislada- 
mente en mayo de 1863, qm en la época de su primera medición, 6 sea 
á (o* 3 anos^ tenia nna circunferencia de 53 cenlímeiros^ de lo que resulta 
un desarrollo en circunferencia de íl centímetros por año. Ocupaba un 
terreno ligero y profundo, trabajado anualmente. 

Desarrollo en circanferencla á 1 metro de altara sobre el 
suelo, desde 1 Marzo de 1866 á 1 Marzo de 1S67. 
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» » » S8 » » » 65 » » » 


70 17 




Desde t Marzo lUl á 1 Marzo 1868. 






70 


» » » 77 78 » 82 » » » 87 
Desde 1 Marzo 1868 á 1 Marzo 1869. 


88- 


18 


88 


89'5 91'5 93 93'o 95 96 97 100 102 108 104 
Desde 1 3íarzo 1869 ó 1 Marzo 1870 


104 


16 


104 


104 107 108 110 111 112 114 116 117 118 119 

Desde 1 Marzo 1870 á 1 Marzo 1871. 


120 


16 


120 


122 123 124124'S » » » 130 132 133 133 

Desde 1 fiarzo 1871 « 1 Marzo 1872. 


133 


13 


133 


134135'5136i:{8 138'5140 141'5144 146 147 148 
Desde 1 Mano 1872 á 1 Marzo 1873. 


148 


13 


148 


150 lo0'5 151 151 .) .. 154 157'5 15T5 158 159 


160 


12 




Tenían cuando su primera medición. . 
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Su altura en la citada época era de 20 metros aproximadamente. 
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Eslo$ resultados reahuoiUe fcDomenales^ no podrían obtenerse en 
las plantaciones en masa, aunque regularmente espaciadas; empero no 
por ello dejarán de ser, comparados con los que dan nuestras especies 
forestales mas favorecidas, verdaderamente grandiosos* Véase el si- 
guiente cuadro que se refiere á un 

Eucalypto glóbulus de 9 años ^plantado entre masas de Pinos de Alepa 
y Casuarinas de i años; en terreno seco^ de mediana consistencia^ sin 
riegos^ ni otros cultivos^ mas que una cava al rededor del árbol en el\.^ 
y 2.^ año. En la fecha de su primera medición^ tenía una circunferencia 
de 30 centímetros^ lo que dá un desarrollo de 15 centímetros para cada 
uno de los dos primeros años. 

Crecimiento en circnnferencia á I metro de altura sobre 
el suelo, desde 1 Marzo 1866 á I Marzo 1867. 



Marzo. 



Ibril. 



Mayo. 



Junio. 



Julio. 



Igosto 



Setiein 



Octub. 



Nbre. 



Dícien 



30 



— CENTÍMÍ5TROS 

32 » » » 30 



Enero. 



Fcbr. 



Mano. 



Total 
erce 
anual 



39 



39 



44 
49 
55 



44*5 

50 

68*6 



» » 
Desde 1 Marzo 1867 á 1 JUarso 1868. 
» 41 41 '5 » 43 » » » 
Desde 1 Marzo 1868 á 1 Marzo 1869. 
44'5 46'5 46'5 46'5 46'5 46'5 46^5 Í6'5 47'5 48^5 49 

Desde 1 Mano 1869 á 1 Marzo 1870. 
50 50 52 52 52 52 52 52 52 53 54 
Desde 1 Marzo 1870 á 1 Mano 1871. 
65'5 56 56'5 56'5 56^5 56'5 » d 57 58 59 
Desde 1 Marzo 1871 á 1 Marzo 1872. 
59'5 60'5 60'5 61 61 61 61 61'5 62'o 63'5 63'5 63*5 64 

Desde 1 Marzo 1872 á 1 Marzo 1873. 
64 64^25 65 65 65 » » 65 65'5 66 67 67'5 68 
Tenian en la fecha de su primera medición 

Total desarrollo á los 8 años. . . 



59 59*8 



9 

6*5 

8*5 

8*5 

4^ 

4 

68 



su altura era en la misma época de unos 17 metros. 

Los datos que arroja esle cuadro deben apreciarse teniendo e» 
cuenta la circunstancia de bailarse el Eucalypto yegetando en' media 
de otras especies heterogéneas, como el Pino de Alepo, casuarina &. 
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Bicho está en lugar oportuno, que el Eucalypto posee ciertas tendencias 
á la insociabilidad con individuos de distinto género, hecho perfecta- 
mente observado, que modifica de una manera notable su vegetación, 
sin que por ello deje de ser sumamente rápida y vigorosa con relábion 
á las especies comunes de nuestros arbolados. 

He aquí otros datos referentes á la misma especie, tomados sobre 
un eucalypto, en medio de una plantación en masa, á equidistancias de 
3 metros en todos sentidos. En terreno seco, de mediana consistencia, de 
suelo po JO profundo, sin mas cuidados de cultivo que una cava en el 
primero y segundo año. 

Crecimiento encircanferencla á 1 metro de altttra del suelo 
desde 1 Marzo 1866 á 1 Marzo 1873. 



Nano. 



Abril. 



Itayo. 



Junio. 



Jalio. 



igosto 



Sbre. 



Oclub. 



Nbre. 



Dbre. 



- CENTÍMETROS. - 

24 » » » 27 » 



Enero. 



Fcbre. 



ITotkl 

Mano. cree. 

anuM 



31 



11 



20 » » * » zi » » » zi » » 

Desde 1 Marzo 1867 á 1 Maizo 1868. 
31 » » )) 32 33 » 34 » » » 3S 36 

Desde 1 Marzo 1^68 á 1 Marzo 1869. 
36 37 38 38'5 39'5 40 40 41 41'5 42 43 43 43 7 

Desde 1 Marzo 1869 á 1 Marzo 1870 
43 44 45 46 46 46 46 46 46 47 48 49 49'S 6'S 

Desde 1 Marzo 1870 á 1 Marzo 1871. 
49'5 50 50'5 50'5 50'5 » » » 51 51 51 52 53 3'5 

Desde 1 Marzo 1871 á 1 Marzo 1872. 
53 54 54 54 54 54 54 54 55 55 56 56 56'5 3'5 

Desde 1 Marzo 1872 á 1 Marzo 1873. 
56^5 57 57'5 58 58 » » 58 58'25 58'5 59 59 59'5 3 

Tenia al año, cuando fué medido. . . 20 

Total desarrollo á los 8 años. . . 59'5Ó 

8u altura en dicha época era de 15 metros. 

Los cuadros subsiguientes, indican el desarrollo comparativo en 
circunferencia y altura de diversas especies de Eucalypto. Aun cuando 
serefieren sus dalos á individuos de plantación reciente y en terreno 
seco, impropio para determinadas especies, ei estudio de su desarrollo 
pone de manifiesto las condiciones de preferencia que para dicha clase 
ae terrenos tienen algunos eucalyptos. 

14 
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para los anteriores datos de M. Cordier, se hallaba fuera de su terreno 
predilecto. Individuos de la misma especie y edad, en otras plantacio- 
nes de M. Cordier, llegaban á tener en aquella época 61 centímetros de 
circuraferencia, en vez de los 42 que alcanzaban los que sirvieron de 
tipos de comparación en la plantación indicada. 

Completaremos los anteriores datos del citado Mr. Cordier, con 
el siguiente: 



Estado comparativo del crecimiento de diversas especies de Euealyptos^ 
plantados en masa^ á 3 metros en todos sentidos^ en abril de 1870. 



Número 

de 
orden. 



9 
10 
11 
12 



ESPECIES. 



Euc. Glóbulus 

» Tereticornis. . . . 

» Species (variedad del 
Glóbulus). . . . 

» Spoted-gum. . . . 

» Polyanthemos . . . 

» Res'donii 

» Gunii 

K Spécies (muy semejan- 
te al vimtnalis tenien- 
do 3 tallos de igual 
grueso y altura . . 

)) Maculata 

)) Argéntea 

» Resdonii (Yilmorin) . 

)) Acacia monísima (de- 
cürrens) 



Circnnferéncia 






Crecimien- 


á 1 metro de 






to medio 


altura sobre 






anual, en 


el suelo en 1 


ALTURA 


circmfe- 


abril 1875. 






rencia. 


CENTIM. 


MET 


CENT 

00 


CEHTÍM. 


0'45 


1 


15 


0'40 


7 


00 


13'25 


0'3T 


7 


00 


12'25 


037 


6 


00 


12-25 


O'ST 


6 


00 


12'25 


0'34 


7 


00 


11'25 


0'33 


« 


00 


11 '00 


0'33 


7 


00 


ll'OO 


0'30 


6 


00 


lO'OO 


0'29 


5 


00 


9'00 


0'21 


4 


00 


TOO 


0'49 


7 


00 


15'75 



Crecimiento 
medio anual 
enaltara. 



M. 


CENT. 


2 


25 


2 


25 


2 


25 


2 


00 


2 


00 


2 


25 


2 


00 


2 


25 


2 


00 


1 


65 
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25 
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25 
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Completará la idea que nos hemos propuesto al reproducir los an- 
teriores datos, el estado comparativo del crecimiento de diversas espe- 
cies de Eucalypto en el primer año de su platUacion, en terreno seco y 
de mediana consistencia, estado que debemos también al ilustrado celo 
de Mr. Cordier, y que comprende cuarenta y cuatro especies, muchas 
de las cuales, por haber servido de base á nuestros ensayos, nos han 
dado ya ocasión de comprobar las observaciones hechas acerca de las- 
mismas por el distinguido aclimatador francés. Y aquí debemos con- 
signar, que mientras en numerosas especies coinciden nuestras obser- 
vaciones,en cuanto á sus resultados, con los obtenidos por Mr. Cordier, 
en algunas son total y absolutamente contrarias, lo cual nos esplica 
perfectamente que la aptitud del Eucalypto para la vegetación, está 
necesariamente relacionada con la situación geográPica del terreno; de 
modo, que cuanto mas afine sea esta situación á la que ocupa en su 
región natural, tanto mayor será su aptitud para su aclimatación y 
desarrollo. Asi esplicase sencillamente por qué, mientra^r. Cordier 
en sus ensayos sobre el cálido desierto argelino, halla grandes dificul- 
tades en la propagación de la bellísima especie Urnígera, sobre lodo 
para hacerla atravesar el rigor del primer verano, en nuestros en- 
sayos, realizados en el 42^ paralelo, no nos hayan contrariado en modo 
alguno aquellos inconvenientes. 
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Creemos que con los datos que anteceden, y mediante un detenido^ 
estudio de los mismos, que bien lo merece en realidad el interés del 
asunto, hay luz mas que sobrada para ver con bastante claridad, no 
solo la allisima importancia de la aclimatación y cultivo del Eucalypto 
en nuestro país, si qu3 también las principales especies que nos con- 
viene adoptar y los procedimientos de cultivo que debemos dedicarles 
para su mejor vegetación y desarrollo. Apesar de todo, mucho camino 
queda por andar en el conocimiento y estudio de su numerosa é inte- 
resante flora especial, en cuya investigación tan inmensa ventaja nos 
lleva la nación francesa. ¡Mengua seria para España, mengua profun- 
da, que en asunto de primordial interés para ella, mas que para otra 
ninguna Nacionalidad de Europa, permaneciera indiferente! Nuestro 
decoro nacional se resiste á idea tan humillante. 
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CAPÍTULO IV. 

El Eügalypto, in el terreno económico. 




amo6 á tf altar la caestion en el terreno de 4os námeros; va- 
mos á fundar sobre dalos concretos el edificio de nuestras hipótesis; á 
4intetizar^ como exige el espíritu de nuestra época pretendidamente 
analítica y que todo lo sintetiza en una sola fórmula, que las com- 
prende todas: oro... goces. Sintelizarémos; ¡maldito sea el espíritu de 
un siglo, que todo lo reduce á metálico! El Eucalyplo, derribado en el 
suelo, dividido en pedazos, aserrado por el medio, quedará reducido á 
dinero; de su producto deduciremos el coste que nos representa, loa 
gastos de su siembra, de su planta -ion, de su cultivo, el capital, que 
forman los réditos ordinarios del terreno, las contribuciones, lodo; si 
restadas estas canlidadas de su producto en venta hemos realizado un 
impórtsint^ beneSpio, lancémonos decididamente á su propagación, 
ocultando en el qaior de nuestro trabajo, el natural rubor que debe 
causarnos nuostra incalificable negligencia. 

Ante todo, y p^ra que nuestros cálculos sean estimados en su ver- 
dadera significación, preciso será considerar,que variando las circuns- 
tancias económicas de cultivo en cada localidad, deberán referirse á 
un tipo general, con mayor ó menor aproximación á la realidad. 

Además, eslós cálculos, en la estimación del producto del Bucalyp- 
to, deben ser en gran parte hipotéticos; sin duda, inferiores á los ver- 
daderos tipos, toda vez que no tenemos aun dicho árbol en sU' per^ 
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fecto estado de desarrollo, con el cual su valor batirá aumentado faBu- 
lesamente. 

Vamos pues á formar nuestro capitulo de cargo, empezando por la 
siembra, cuyo coste varían, si es en plena tierra, en semilleros ó tien- 
das, ó en tiestos. En todos dstos cálculos, nos referiremos como á tipo 
á una hectárea de terreno y amp)€^4^ la$ labores mas costosas. 

Siembra én plena tierra. 



Preparación del terreno. 

1.^ Layado y labores secundarias, en un hectárea de 
terreno, 60 jornales á 3 pesetas.. . 180. 
Aplanado y rayado del mismo. . . 25. 
Semilla, 70 gramos, conteniendo 25000 gra- 
nos fértiles, de los cuales se perderán dos ter- 
cios, á 160 pesetas el kilogramo., (por térmi- 
np..(q4dM.i , >. .. . • ., :. 1V2Ó| 

, ^Jp|i^|^^7J)pcj,op de la semillaba jornal^^^^ . 9. 

, ¿RJí.f^Via^ ep5^.Vyjiv me3 de 1^ ^erwipncipn 
. .18;jflr^?^^es á 3j peseí^?., . .., / 54. 



iWtO. 



Sierra en BÓnifUeirod d éá tiestoé. 



"^'Preparación de los semilleros^ 6 de los tiestos 
'I para la obtención de unas 3,000 plantáSsililes:' 25 
' Semilla.. 70 granos á líjO pesetas kilogramo ÍVW\ 
*; jornales empleadoi| en sembrar..'. 4 '.''. . : . ' lí > 309Wi: 
' éoste de 3000 tiestos á 24 reales el cieotó. IM 
,, Colocación en Ips tiestos de las jóvenes plantas 19 

Blc^oi y cuidados hasta la t)lantacion. ' . '80 

■''■■■" ^ • ' • ' ' §. ' '. \ ■• 

La.^lem}va:en; plena ti^ra evita la plantación, dando al propia 
ti^mpOí Wigra^ riíipíinenlie dj^ planeas pa^^ft, y^rific?ir la traspon l^ion 
e^ all?<^íl§/•l:el^í^^ . Qofl tp^q, prescíndípéimoi^ídei i^w,bj|^ .veAl^j^9,paria flaar 
y^.|[awntiíid9.iwiertp;íB^,?jesB|^^^ ,., . ^ ., ,: 



Digitized by 



Google 



- 114 - 

Plantación. 

Preparación del eerreB0;íayado y labore» se- 
eandarias en uaa hectárea... 60 jornales á 

3>e80ias .186 

Aj)lanad6 y rayado del mismo. . . ^ 
Üéste de 30<H) plantas educadas «n tiestos, 
' incluso el vafor de los mismos (que estimare- 
mos por compensarcion do los gastos de trans- 
porte * imprevistos). . . . 303^20) 771'«0 
Jómales do plantación . . . . . ^ ÍO á 3" pesetas 00 

W. de riegos durante el primero y í."* 
alio en él verano, á razón de 8 anuales y á 2 
jornales por riego... 32 jornales... á 3 ptas. 96^ 
Dos cavas generales, nna en el primero 
y otra en* el segunda afiO 
á 18 jornales cada nna. . . . . 106 

A los ánteridres cálculos, debemos alfádir él coste atíuál gne repré^ 
setafa lá ácup^cion del terreno y la vigilaocra dé la pisintafctóln; c^OlM 
las invasiones de los ganados, sumando lánfais veces sü ífaapcrlécuaff 
tos sean los años que tarde en nealizarse la esplotacionr. No podemos^ 
tomar por tipos de terreno; aquellos de primera calidad y de regadiO; 
pues se destinan con éiilo al cultivo ihtérisivo; empero, lámpoeo qü^^' 
remos aceptar los de secano de inferior calidad, pues oblendrikitítí* 
cotí ellos ufa resultado mas optimista dé lo qué buscamos. 

Panícehos que eslimando en '100 péselas el precio^ én'aftíé'ndo^ 
anual del terreno de nuestia plantación, por hectárea, no p6Üi^bios 
caeré» aqueldefecto en nuestro cálculo. 

Gasto anmal de la Plioitactenu 

P6r valor en arriendo del terreno durante un 
afio. , . . . ... 100 

Por la parte de gastos de vigilancia correspon- ( l*''^-^ 
diente . . . . . . . 5 

Haciendo soto el cálcalo por 10 afios seria cfl coste total de lá plan-' 
tácion'dte una hectá^e&c 
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Por Plantación y cultiro. • '"TlVto) 

íor valor en arriendo del terreno y • [ 1822'20 pesetas. 

vigilanciadelmismOdur'antelOa'fios' 1050 \ 

En una esploteclon, tras un breve período de diez años encontra- 
remos el EucalypU) en sus Ínfimas condiciones de prodncQion, siendo 
por lo tanto la cuantía de«u in^porte en venta, la míiiwa qti^ poda- 
mos prometerlos. El Eucalypto, como árbol longevo, se bíilla^ los 
diez años en las primeras épocas de su adoles^pencia^i.si en ella ya 
ofrece grandes condiciones de virilidad y robustez ¿qué no han de ser 
estas condiciones en la edad viril? Qiié no ban de ser á los. 20 aflps, y 
á los 30, y á los cincuenta, en cuya época el;pino alcanza ^(^o una 
mitad de su desarrollo? A pesar de tqdo, estiidí^rémos el jitroductQ del 
Eucalypto á los 10 años, pues yá en tan brevQ;períod9 de vida, supera 
al producto del pino, llegado ii la mitad de su desarrollo. ^ ^ 

De nuestra plantación de 3000 Eucalyptos por heclár6a,su pongamos 
que hemos perdido una tercera parte al cabp do los tres anos, por di- 
versas causas ó accidentes. Tenemos pues únicamente 2000 árboles, 
repariidos en un e$p4cio de 10,000 métffos, tocando una superficie de 
Jiripélros cuadrados para la vegetación de cada uno. Este espacio es ya 
ppficiente, dado el desarrollo que alcanzan, por loque debejuossu,- 
primir algunos. Sean esios una cuarta parte, ó lo quices lo mismo, 
500. Medirán por término miédio, de 6 á 7 metros de altura y 20 á ^5 
cenlímelros de circunferencia á 1 m^llro del ?uelo. Ofrecerá pues cada 
uno de elJo3, dos metros de escelente barrote para la silleria, de made* 
ra muy superior á nuestro nogal, de niayor solidez que la caoba y de 
un hermoso. aspecto; y además, beeha abstracción de 1 metro de tallo 
tierno, que no eptra en qálculo, 3 ó 4 metros de tronco, solidisimp^y 
propio ya para perchas, horquillas ó escelentes mangos. Estimén^os. $ju 
total producto, y no exageraremos, en 1 peseta; el importe de aquella 
corta resultará ser de SOO poetas, d^^s que deducidas 20, yes 

mucho deducir, por jornales empleados en ella nos dará un liquido 

de 480. ' ::W 

Quedarán ISOO árboles,que habiendo alcanzando al cabo de los (res^ 
años sigüient^, unos con oírbs, una altura de 12 á 15 metros, jpor hna 
circumferenciá de 50 á 70 centímetros, lo que supone un desarrollo de 
ramage y frondosidad muy notables, e^tigirán una nueva leva, «n bene- 
ficio del resultado final de la esplotacion. Sea esta nueva eqrla.de ua 
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quinto, ó lo que ,ei to m\ma^ de 300 ¿irboles» Las dimensiones indica- 
das permitirán obtener de cada uno de ellos, una viga de unos 5 á 6 
metros de longitud, cuyo diámetro medio y esceientes condiciones de 
la madera, té.náz como pocas, permitirán emplearla para la construc- 
ción de los lechos superiores de los edificios ó para cobertizos, en cuyo 
emo, Y esimÁndota al tipo de nuestras maderas ordinarias, no bajará 
su valor de unas 5 peseta^, deducida la mano de obra y trabajos de 
corta. Importarían los 300 árboles. ..... 1800. 

Nótese bien que este valor es modestísimo. Las dimensiones del 
árbol permiten utillzarjo para postes telegráGcos, que serian de supe- 
rior calidad por las condiciones escepcionales de su madera para resis- 
tir á la humedad; y tendría al propio tiempo un valor inestimable, 
para la construcción de sólidos carruages, con preferencia á las demás 
maderas del pais, porsus extraordinarias condiciones de tenacidad 
elasticidad y duración. El plátano (blada) que se emplea actualmente 
para dichos usos, se paga en la plantación á unos 75 céntimos de pe- 
seta el quintal; no se pagaría á menos precio el Eucalypto. Bs un 
beoho, qwe un árbol de esta especie y vegetando en las condiciones 
aludidas, no produce menos de 10 quintales de madera útil para el ob- 
jeto indicado; representa la mad^a útil #n los 300 árboles un peso 
de 3000 quintales; seria el producto de dicha eorta, de 2250 pesetas, 
lo que constituye sobre el cálculo anterior un aumento de 750 pesetas, 
que casi representa elimporte total del ai riendo del terreno durante 
los diez años. 

Prescindamos empero de esta ventaja, asi como heínos prescindido 
de otra^. Hecha esta segunda corta de 300 árboles, queda reducida 
nuestra plantación á 1200 árboles. A los diez años, época en la que 
inienlamos su definitiva esplotacion, alcanzarán unos con otros/ por 
término medio, <le 19 á 22 metros de altura, por una circunferencia 
de mas^ de un metro. Aplicándolos lá los usos mas vulgares, para la 
construcción, y estimando su precio como los de las clases ordinarias, 
no bajará el valor de cada árbol, que dará 2 buenas vigas de 30 pal- 
mos de longitud por lo menos, ( y un sobrante de tronco ulilizable; do 
unos 7 ó^ metros, cuyo valor no queremos tomar en cuenta] de unas 
10 pesetas, deducidos gastos de corta, resultando para el total* de los 
ISOO ¿rbolea existentes, un valor de. .... 12,000 pesetas. 
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Reanimamos alioraeiitO0ilalo8ti 

Es el importe de la primera corta (k loa 3 afios) . 
Id. id. deiaseganda id. (álosfiaQosi 
14. id. de la defioitiva /á los 10.aíiosj 

Por el coate de la plantación y cuUíyo. 714*40 
Por valor éh arriendo del terreno, du- 
rante 10 años y gastó de vigilancia dé / 
la plantación ¿razón de 105 pesetas ' 
al año .... . . 1080 



180 p^ota». 
1800 <t 

i2oea <« 

lioao , pias. 



1822)^40.. 



Á ipf 10 qwQf, será pues el producto líquido,* 12,157'80 ptM. 

loq.iji^m)s. represteota. h* cantidad de 1^21 5i78 pesetas coap. rencli- 
miento^ anua}¡d^,una« hectárea de ternei^ de mediana e^nlídad, pre^ 
duelo verdaderamente eno^qie;. y que pK^r ma^; que Jo¡ mertíiamos uoa 
y otra vei^^ no vernos, en mauer^ ajguaa que proceda d^ expgieraeioo 
ni de error de eálAulp^ < 

. ft^l^ajémo^lo empero ¿1 una mitad: nos place en esta cueiptioa. v^r 
con ojos pesimistas. Sean 6000 y pico de pesetas el total produelo li- 
quido obtenido á Iqs diez años; asi será el rendimiento anual (le 60A y 
pico de pesetas. Aun asi, resultará el doble de lo que produce en ar- 
riendo una misma extensión de terreno de primera calidad y de las 
mejores condidones de riego, y de inmejorable sitüacioii, cuya supe- 
rior fertilidad' permite su esplotaGÍo^ por medió del cultivo intensiva 
perma»eate. 

¿y, que es et Euicaiypto, al cabo de s$is diez primeros ^aios; ; síq# \m 
niSo, en sifesp^cie^ un nifio que n^dapuede d^r dja si.yen^quieii' tor^ 
davia no apuntan] bozo? ¿Si tales sus condiciones son en, la jniñ^z, q^e 
no será en plena adolescencia? ¿Cual su producto á los 20 afios?. En di- 
cha época, mientras el chopo empieza á darnos vigas brdinaria3,^culü- 
vado en buen terreno,* y las demás especies apenas pueden utiUliiarsfe^ 
el Éücáíypto habrá de dar soberbió^ palos para nuestros buques de ¿ratr 
porté; magnificas quillas, robusto costillage para n^efiftras cOfisIr^icbio- 
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M» navales; gniMlespiúíasptra liuestros edificios industriales; e^ce- 
lemtos maderas para nuestros diques y poefiles; material de lat mas 
apelecibie solidez é inalterabilidad pata el emplazamieote de nuestras 
líias féi^reas; planchas de bermosas aguas, Ki'^r} duración, brillante pu- 
limento^ para ta ebaniflleria y oirás aplicaciones industriales, todo 
aparte de otros importantisimos produelos s^.cundarios. 

¿Cual será entonces el producto del Eucalyptp. 

Fáltannos tipos dé eomparacion. Asúsfonos la sola idea de calcular^ 
lo. Necesitamos llegará su conocimiento pattlatiba y gradualmente^, 
que nuestra imaginación, acostumbrada á la relalivamente miserable 
produeeion de las especies Tulgares del país, no puede salvar en tm 
«íto vueto tan enormes distancias; 

Una escata gradual de hechos puede ayudamos á snbir á tamaña 
altura, aun con rtesgo de que se nos vaya la cabeza, como se dice vul- 
garmente: y en esta escala, tenemos ya colocados sólidos eslabones, 
que permiten llegar sin el menor peligro y con toda seguridad hasta 
te mitad de su altura. 

Hela aquí. Do su exactitud, si no respondieran cuantos han cultiva^ 
éo ó conocen el Euc^lypto en el universo, responderían nuestros datos 
prácticos, visibles á todo el mundo y á todas horas, ' 

Crecimiento medio del Eucalyplo glóbutus^ en terreno de mediana 
calidad, sin riegos ni cultivos, mas que los de su primera edad: 

AUuirft. Circunferencia* 

á 1 afio • . . S'50 metros ; . O^IO metros. 
, 4*50 i> . 0^5 í) 

9'5» » . . : ©♦as ^) 

. iíi'50 » . . am » 

; 14'50 » . . O'IO » 

. 16'50 )) . . 0,8e >^ 

. 18'S0 )) . . r90 ))' 

. 19^50 » . . 1^00 )J 

»!(> » . . . a^o'^so » . . rís » 

¡Siguiendo la misma relación debería alcanzar á los 20 años el Eu- 
calyplo ciíado, unos 30 metros de altura, por una' circunferencia de 2 
metros y medio, lo que representa un diámetro de mas de cuatro pal- 
mos! Y es la yerdad, por mas qué nos parezca ilusión. 



1 aft» 


4 


» 


3 


» 


í- 


»í 


» 


» 


6 


» 


1 
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De nuestra primera siembra, realizada en Marzo ée ÍS6i^ cortaDM» 
ya en 1872 algunos ejemplares, pertenecientes á dicha especie j^tóftti- 
lus. No se les tiabia dispensado Cultivo de ningún géneio, directa ni iñ- 
directamente; tampoco tiabian recibido riego alguno; hallábanse si, e» 
un terreno profundo y fresco, de naturaleza arcillo-fenuginosa. Débe- 
se advertir, que por una vez, acaso por dos, fio que no recordamos á 
punto fijo) fueron trasplantados, hallándose ya en plena tierra, en su 
primera época; circunistanciá que hubo de retrasar necesariamente su 
v€gatacion,.lQ que meaos, de unaño. 

Asentados y labrados, dieron: una magnífica viga de^y medio 
metros de longitud y de unos 22 centímetros de diámetro medio; otra, 
propia para cobertizo, de unos 3 metros de longitud, por 14 eeolime- 
tros de diámetro; una pieza de 1 niétro de longitud por unos 30 cqnti* 
metios de diámetro, que aserramos longitudiualmenle ^ gri»eaaft 
planchas, propias para cubrir una regular y esceleule n>esa, y ^emás, 
una larga barra ó percha de 5 metros de longitud, utíl^able para di- 
versos usos. Los restantes ejemplares de la referida siembra, que cqnv- 
plieron 10 años desde su germioacion, en la primavera últin^, sggun 
medición escrupulosamente practicada, en el dia de boy ("1), dikdLUzm 
unos con otros, 22 y medio metros de altura y 1 metro 20 oealiatelr^i)» 
de circun^feréncia en su base. 

Estos resultados, por halagüeños y brillantes que sean, nq son cier- 
tamente todos los q\xA en el orden económico podemos esperanzar deí 
caltivo del Eucalyplo. Un árbol de vegetación escepcionalmente pode- 
rosa, ha de ofrecer, en importancia relativa, otros rendimí^los,' con 
su ramaje, por m^dio de espurgos periódicos. En este punto, aparece 
de condiciones eseelentes de esplotabiiidad, pues pocas especies fores- 
tales, inclusas- las mismas coniferas, que figuran en primera linea, e» 
nuestra esplotacion, aventajan al Eucalyplo en aptitud, para sú apro- 
vechamiento como combustible, ya que en cantidad no es licito siquie- 
ra imaginario. 

La particularidad que presenta el Eucalypto, en sus plantaciones' 
compactas, sumamente notable y perfectamente comprobada^ de no 
consentir la vegetación de arbustos ni malezas, cuyas raices alcance» 
alguna profundidad, ofrece á la agricultura espafSola un hermoso hori- 
zonte. La falla de riqueza pecuaria, con relación á las mas perentorias 
exigencias de nuestra agricultura, es de todos conociiia, como uno de 
los mayores males que la aquejan é impiden su desarrollo. En esta 

(1) 2*5 Diciembre 1875. ' ' ' . 
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ipalériaestás.GoiitexIes iodos Biiestros agricuUorf^ y ecooomiatas. hm 
eleT^o$.p6éci08 ^ejas car{ies,¿^ qtue obefleeon? ¿Lob creciflisimespré- 
Gi(]^ de lo$,aboiiOA, en q^a^e. Chindan, ^ii){) en la i'alla de. ganaUi)«i»? ¿Lp^ 
dfeipjvpmxioBadiOs.y ruinóos tipos de los joiinales, en djonile (ornaa 
origen, síoó^m qI cada din ci'AcientQ oosle de las materias aUmenti^r 
cías y en el cada día mas pavoroso probleoiude la alimenlacioii? ; 

; íjpeslros caseríos se cpnvierlea en muni/ipalidadns; nueslros luga- 
res en pueblos; nuestros pueblos en villas; llega á ellas la industria y 
en su vuelo inopinado amenazan convertirse en c¡udades!,'¡iOuaserá de 
la venkliQra. geoeracioa, si yá en nuestras ciudadeB d¡e, hoy .e^ Ja ali- 
meatac^íoa un pr<)l)l^ma de espantosa gravedad I ^ :ii 

A torreinles '¥á á la Argelia nue4f o dinero ¿«ti^ooarsaee í.earnep,; 
muchas veces de pésima calidad; ¿seguiremos siempre pagando jq^I^^ 
onai*09O. tributo 9I África? Pues, bien; consolémonos epn ^ pencar ^ue 
denlrode algunos ^[los. será ta Afgélia un pais#ico en buenos «pactos,; 
merced á 8usgmpde$;pldataciane^.d^ eu^lyptos, h que no podrá, ae^ 
nos de.kaíluir efUfOl nfiejoramiento de la calidad desús carnea. ¡Qermo-' 
sa eompei^aj^inHi, y mas hermoso p^venir para £spagaL e . ^ j 

DifíW^l¿unos- ^^^0. es cierto; empero el nial ao^ cura en u&mo^i 
loepio; fál tangos pasios:. sin «ellos no hay ganaideria.posible^. Los» pra-^ 
dos na se improvisan; los artiiciales, requieren abundancia de r^e^os^t 
y en este punto, con tener EspaSia magnificas condiciones para ello^i 
bay todavía mucho jq«e hacer, mucho que fomentar, ¡tras tanto lied^ipor 
y tras tanto dinero perdidos en. mezquinas y locas discordias. Hay enr 
todo esio un. giran fOiftdo de verdad; empero no mas que: p fondo.: í 
. , Paremos id ortos jMJSOilroftí.os cierto;! empero, elimal sealíijacon re- 
oaédios prontos; y pr^cUcos^. con teorías ycon jaeiejitaciones se naquere: 
el enfermo; con discursos en las academias :ydon«nrlicul<>s en »lo^ pe^» 
riódiOQSy^no dejatómos de míu-iinosdehamibre. Si los pratlojsojoííjeúra- 
provUanr f^^^ etüucalyplojsc; improvisan los bo^ques; doítute fe(ay bQ^-r, 
quo^ iwiy pastos; donde hay bosques , i uí pro visados ¡de, Emaljfpt&^i hay. 
prados naturales improvisados y magnifiros» Hay en todoJesrlo más que- 
un tondo de verdad; hay la realidad práctica de la verdad.- - « ; .; 

•Ya no es nuestra raza aquella raza altiva, atrevida y emprendedor 
rt, (fue se lanzaba á través de mares desco'ííycidos, para conquistar- 
otros mundos; De los franceses hemos tomado el lassézfave y'éllosíiós* 
han tomado aquella actividad. Se tratado una mejora; (fecimos: buehá^ 

1« 
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con tal qtie otro fa haga; se trata de ma tnnovaeiou útil... Teamot 
quien ta empieza; y dejando tocer, nada bac^nos ni nadie hace; haafa 
que vemos á los otros volver de la gloriosa m^a, consol rano de laurel 
y el premio del triunfo. Doloroso, profundamente doloroso, nos es te- 
ner que consignar tan triste verdad, por no faltar en ninguna ocadon 
á nuestra proverbial franqueza catalana. 

En cámbk), hé aquí otro cuadro, debido á la pluma de H. E. 
Mérice: 

«Desde luego es forzoso reconocer la general popularidad que goza 
aqui el Encalypto (1.); esto es Un hecho realmente incontestable. 

En todas partes se considera su plantación como una gran mejora, 
como un acto benéfico, y nadie se detiene ni se descorazona por cir- 
cunstancias contrarias. 

Sabido es que el Eucalypío resiste bien la sequia. Más, para hacer- 
lo impunemente, preciso es llegar á la edad adulta, y en la Argétia, et 
verano es siempre una estación sumamente critica para las plantaciones 
recientes. En este afio, en 18 de Setiembre, aun no habia caido en 
HusseinDey, una sola gota de agua. Con todo, los EucalyptM de esta 
localidad no han padecido. El calor hace raramente victimas entre las 
plantas tiernas; un chubasco, llegando fuera de sazón, ha causado el 
mejor efecto en el conjunto, aunque ha arrastrado y desarraigado algu- 
nos árboles. Comenzadas hace tres años, estas plantaciones, están con- 
vertidas yá en pequeños ^bosques, en los cuales, tos fiucalyptos de 8 y 
10 metros de altura, se hallan en mayoría considerable. 

El Eucalypto ha sufrido igualmente este affo la lavaron déla 
langosta; empero, en nada se ha resentido de ella. Desde la grande 
invasión del ^enegal, la experiencia ha ensefiado á los colonos que 
esos terribles insectos jamás atacan á los Eucalyptos adulto». 

En las plantaciones de los alrededores de Argel, sefiala Mr. Rámet 
como una dichosa novedad, la introducción do la especie «celóssea», 
que ha sido mezclada con las otras en las grandes masas y plantada 
por millai'es. Igual en elegancia á las demás especies^ parece llevarles 
ventaja por su rusticidad y su resistencia á las variaciones de tempe- 
ratura. Su veietacion es rápida, (X)mo en las otras, empero,, sra ma^^ 
marcados sus periodos. Con igual éxito ha sido plantado en invierno y 
en verano. INomete, esta especie, una encantadora decoracioa á \» 
paisages de la Argelia. 

(ITAÍyflia, 
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Desde 1870, el eomandante geaeral de logeoieros en Argelia, ge- 
neial Fárre, ha hecho plaoUr de Euealypto fflóiulus^ la vagla espían v 
da de la Mamn-Carrét. Esta plantación, ejecutada por M. Trolli^f 
con éxito admirable, forma al presente una espesa y grandiosa selva, 
cuyas emanaciones regeneradoras llenan los sitios inmediatos y se es- 
|»rcen hasta dentro de Argel. Desde los btUevans d*9 esta ciudad, la 
vista del paseante fijase agradablemente sobre esa espesura de árboles^ 
llenos de yerdor, que corona de una manera pinteresca la esplanada 
que domina la llanura de la Mitidja. Cuando se hayan Iraiado calles y 
avenidas en este jÓTcn bosque y se hayan hecho otros arreglos 
indispensables, nuestra metiópoli africana poseerá un paseo incom- 
parable. Ileso de árboles^ de verdor y perfun^s, donde los viejos 
creyentes se pasmarán de encontrar, merced á la industria de los 
infices, una muestra del paraisa de Mahoma. 

Aníflaada por el éxito de la anterior planlaeion, la administración 
de Ingenieros, para completar su obra, ha hecho plantar las vertienles^ 
inmediatas de variadas especies, en las que dominan los glóbulus^ co-* 
¡óssea y resinífera. Guéntaose alli también gran numere de acacias y 
€asuarinas; desgi ajadamente, los árboles últimamente indiíados, ha» 
tenido que sufrir mucho con la langosta, si bien, merced k los riegos, 
ha podido salir triunfante su vitalidad. 

Los alrededores de la Maisan- Carree^ deben al Eucalyplo una me- 
tamorfosis, que parece obra de hadas al viagero que regresa á esta 
pais, tras algunos afios de ausencia. La costa, antes desolada, se halla 
a&Mica cubierta de verdura encantadora. 

Los bluqutados muros de la cárcel están rodeados de Eupatyptos 
^Ubulus^ que quitan al edificio su triste aspecto; vése allá á lo lejos 
una hermosa iglesia, rodeada de hileras de árboles de la misma espe- 
cie. Al otro lado del camino^ dévase la casa morisca de M. Van Maseyk, 
prpk^a por magestuosos Eucalyptos glóbuius^ los primeros sin duda 
que han i^o sembrados en la Argelia. Fuéronlo >en enero de 1863» 
l^ién llegadas esas senúllas de Australia, de tal manera han prospe- 
rado en la tierra afriáina, que formando á(iy un qiagpifico parque; 
A penas les ha sido menester el tiempo que necesitan nuestri» lentas 
especies del nérte, para ser empleadas ea los h^nos de cocer pan y 
en la industria tonelera. 

Ilustrado y decidido por resultado tan sorprendente, M. Yan-Maseyk 
ka hecho plantar de Eucalyptos nuevos terrenos^ de una superficie diez 
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Teces n^ayér <que^ ia i que éu m \ffmipm habiai deslins^o ^ará^érquf 
^e su re^deocia.^AtFavesada esta bella plantecion por una héda^Qísa 
ayenida^ ¡afinidad de curiosos^ á pié y á caballo, acude» á ádfliivar<'la 
espléndirda yegelatiim de e^os arbole.^, beoáicieudo al propielái/io q«e 
ha Iraifóforaiado en bejrmosos y saludables bosquecillo», u^valte,- ajiér 
todavía apealado por las aguas enchapadas; cuyos miasmas de muerte 
causabao espanto al-viageiio. M. Van^-^asseyk conoce que ha hecho la 
masiafoFlunada de las «especolaoiones; ha sacado gran parlklo'de ten- 
renosisioniagunvalor, y hai saneado el país, del cual es autoridad gu* 
beroicliva, qiue aámioislra, por cierto, tan bien como sus mismaspro- 
piedades. - '■ : : ^r- , ^.'■. . ..- ■ '? .- • --. ^ 

i Sü ejemplo ha -eiwonlrado numerosas imitadores. Enlamunieí^ 
palidad.dtí k iI/tt»óíi-iCéirr«ft no hay un cercado, ninna' puerla,:qte 
noeslén sombreados por «nfoó-müc^oBHucátyplos.^De este- ií<w^ 
como porieaóanto,,8e ¡ha vtito reemplazan lá salubridad 4i la infecfeion. 
ta^satud p6ií[hani9ntoi á'lasi fiebres! endémicas; El territorio de dicha 
BMinid^tíd^dyícompueitOiep gran parle de alusiones del Baracfa,^ra 
en'oolrio.üeéipo itepwiadoicomoéttode ios mas pernieio^s-dela kt'géh 
iial Ho^.apénas se observa allí algún casoaisladade Ut fiebre. La 0A^ 
fe^rmiedad^ perdidaisuranterior m^iJíi^nidady seieDOiieqiira' allí frente á 
frente con su antídoto infalible.» .; - ; ':!;.;> *^: ¡.^ 

A.doski|óínetr6s!de.laMaison^Oarréé, émpieBaJa Vasítaí^opfU 
de El-ália. (1.)^ Una plantación de^/d¿ti/itfbordeai^ taminoiUqoi^- 
li68(ttieai|ypW han tenido, qae Miesistir á la vea al viente ;Nórle^Batttra^ 
do de vapores salinos del Meditenr^neo^ al polvo de tatlaonréyáía'^ 
quifi/deeste aio;(2^)*ifinipei^v prosperan iapeaajr.de tod^^y esto éxito es 
pira Jo&.colonos un aAtnlador eigetíiplo. » ; ; 

•' Cua:Bdó:la tidmiaisliriicion francesa se vió> en el deber deabrié á'(a 
p^lonj^ácioQ el/sudlo qiket;a£afaaba:de. conquétar laespadal de^náéstr^s 
soldados^ -eompret^dió ^rinóm^Uo Jaiaeeésidad xlel ^irbola^o if^aliv 
plantaciones. Áecba abstracción de susiduaUdadestomaméñtaléd) Mí 
árboie^ fto^ siisolos^ puedeu marcar y formar los caminos^ sáb^iaí 
)ial)ilaj^on6a, preparar lo&deaeoamiea tos j y^eni&DypoBer^l lérf^AíiM 
eeiidiciAne8>árqueí}amás.ipo(^ria ; llegarse por. óteos »médios^i£i follaré 
brazqs^ motivb por^xual no^pitede'ápiioárBeldiifrcultiire éii regtáf.^^^' 
Desembarcando en África, percibía únicamente el viiai^ero'eof mai 

V .tí)* Propiedad' á'éM.Cordíer.* ' " .' * - 
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fubierlas de cáelos y pitas, llanuras siü otra vegetación que palmeras 
«nanas y malezas ¿Que hacer, para sustituirá esfaí flora salvage y esté- 
ril, árbotes útiles, compañeros y ausiliarcs de la civilización? Los inge- 
nieros d^A(^ primeros tiempos de la conquista lo habían ya ensaya- 
do lodo; empero vanamenle. Los árboles de líorDpá, bajo el suelo de 
la Ar^'éliá, parecían atacados d« tirta niíslalgia, conlm tacual erau im- 
potentes lodos los esfuerzos-. Perdióse en estas lenlálivfts muchotiempo, 
mucho trabajo, mucho dinero, sin mas resultados que oblener la con- 
vicción de su inutilidad. ' ' í í 

Hoy, ^1 descubrimiento y tíl ÍXilo de las ^écíes Australianas Ká 
tiambiado la faz» y el porvenir del pais.» Véaí?e, sino, la respetable opi- 
nión de M. Troltiér uno de los mas cefogos cullivádores del Eocalypio 
en Argelia, respecto al proda<3lo del Eueelyplo en^plofacion. 

Como la Argelia^ dista, mucho de ofreceí para stt aprovechamiento 
las árcunstancias del nuestro, pues la población y el desarrollo indus- 
trial de aquella colonia,no la |>ermit«n siquiera entraren comparación 
con lerriloHo alguiio del Centro yMediotlia de Europa, el valor de Ibs 
prodtfelos forestales debiera ser mucho menór,necesáViamerilé,en dicho 
pais. Esto sentado, véase el cálculo de Mr. Troltiér, sobre los produc- 
tos dé una hectárea de terreno, plaplado de eucajyplo, ea un espado 
de^fi íjups .y. suponiéndolo ocupado por 10()0árbo¡l^, . , 

Aioho^ .10J90 általas, corladas á los S ^fioa, vaUrlaa.. ; 1209 francos 

P» ....;:,.. ^ . íllQ^ 20;, ■-.>>{ . . ..:.: •...,• 85,366' •■»• 

» álps_26 .n . -.,^ .. 53,254 ■» 

de modo,que la corla á los 5 años, representarla un producto anual por 

hectárea de. . . 240 franco» 

La corla á los diez años un producto anual. . 525 » 

La corta á los 15 » » )» . . 786 )> 

La corta á los 20 » » » . . 1268 » 

y la corta á los 26 )» )> » . . 2048 » 

M. Cordiér, analizando el cálculo anterior y examinando lacuestion en 
«1 mismo terreno, reduce aquellas cifras á un total sumamente menor, 
y que, en nuestro concepto, adolece de un pesimismo llevado hcsta la 
exageración. Apesar de todo, véase el resultado del cálculo de M. 
Cordiér. 



.».. 
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GAlcido. 

puntando 1000 pies en una becl&rea, al cabo de 5 afios podrió 
cortarse 500 perchas que valdrán 600 francos 



A los 10 afios ^SO árboles que valdrán 
A los 15 afios 125 árboles que valdrán 
A los 20 afioa 60 árboles que valdrán 
A los 26 afios otros 60 que valdián 



1313 
1473 
1521 
3195 



Producto total de las 5 cortas. . 8102 » , 
que dividido por los 26 afios, dá un producto anual de 311 y medio 
francos, por hectárea; producto que alcanzan solo los buenos terrenos 
de regadío en nuestro país, y que, aun para la Argel tainos parece esce- 
sivamente modesto,lralándoscwdel eucalypto. Bn nuestro pais ha de ser 
Mcesariamente mayor su producto; por lo que y |)or haberlos fundado 
en datos comprobados y muy conocidos, insistimos en nuestros cálcu- 
los, sin que á ello nos mueva, como comprenderán nuestros lectores, 
un amor propio, que, cuando menos, seria altamente ridiculo. 

Sean empero 1200, sean 600, ó si se quiere 300 pesetas anuales 
por hectárea,el producto del cultivo del Eucalypto en Espafia; dejemos 
sus productos se( uodarios, dejemos sus demás ventajas en el orden 
agrícola y en el económieo,olvidémos sus grandes coudiciones higiéni- 
cas; siempre será Un manantial inmenso de desconocida riqueza. Será, 
sino el Guadiana, arrastrando en sus arenas de oro los tetros de iá 
Australia y de la California; si no un Perú, ni unas Indias; será^ no lo 
dudemos, una de nuestras mas bellas, mas nobles, mas fáciles, ara» 
útiles Y mas duraderas conquistas, llevada á cabo sin armas^úD lucha, 
sin dinero, sin costamos una sola gota de sangre. 
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CAPITULO V. 

PlOPOQTit 0KL EuGáLTPTO. MáAKIU-GoRTBUS- EsÚVCIiS. 




^ or un verdadero fendmeno, que solo podemos esplícanios pen- 
sando que el Criador quiso singularizar de un modo extraordinario á 
este protioso árbol, la madera del Rucalyplo, con ser elaborada en un 
perio io relalivainente brevisimO) posee condicioDes de primer orden. 
Solo el que la h.iya visto y examinado^ llegará á hacerse cargo del 
grado que aquellas alcanzan. 

Por lo general Jos árboles resinosos son los de vegetación mas lenta; 
empero el üucalyplo, que debe ser colocado entre los mas resinosos, 
es de una vegetación, como se ha visto, fenomenalmente rápida; pare- 
ce imposible que, en tan breve espacio, pueda este árbol producir tan* 
tos y tan diversos y tan ricos productos. 

Circunscribiéndonos á las maderas> que varían en las diversas es- 
pecies, muchas de ellas son verdaderamente preciosas. De fibra fina 
y compacta, están saturadas en mas ó menos cantidad, en lodo su es- 
pacio, de una sustancia resinosa de color y olor variable^ según las 
especies, en algunas de condiciones sumamente delicadas. 

VA eucalypto glóbutus^ que no es ciertamente de ios que ocupan el 
primer lugar en la calidad de sus maderas, enire las diversas especies 
úk Eucalyplo, puede darnos una idea general y aproximada de su alto 
valor. Nosotros hemos sometido madera de dicha especie al examen 
de personas inteligentes y siempre ha obtenido las mas honrosat 
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calificaciones, lanío por sus condiciones de duración, como por su her- 
mosura y brillanle pulimento á que se presía, pudiendo asegurarse, 
sin leraor de exagerar, que no tenemos en los ordinarios productos de 
nuestra flora, ninguno que pueda comparársele. 

Lujosos muebles podrían verse, ronstruidos con madera de dicha 
especie, aparte de su gusto y de una belleza esquisila, juntamente con 
una solidez extraordinaria, ^n Iíjsj4up;f4^j¡ijjiderd aparece con lodo el 
esplendor de sus condiciones; abundantes aguas la surcan en todos 
. sentidos, á manera de moaré^y '^ imprimen tonos sumamente graves y 
severos, sobre un fondo osduro ceniciento; con igual belleza admite el 
pulimento mas brillanle y el suavísimo mate. 

La ebanistería, desde luego, puede sacar un inmenso partido de 
estas maderas para sus obras, que, á buen seguro, no desdeñara el luja 
mas refinado, por su primera materia. Empero, nada son estas aplica- 
ciones, entre las varias é interesantes á que se prestan. Desde las cons- 
trucciones navales, para las que reúnen condiciones de primer ó^dían, 
hasta las obras mas humildes de nuestro menage doméstico, hay íin 
espacio vastísimo, que 'recoi^rerá fácil y compIctaifaeMe 4a madera del 
í;uca^yplo.^-_ ,:-, , .:. ;, .,.ip.:,.. , .,.-..(. ..:.>;; ...w,.,;;/, 
. ¡ünái iqir<5unslaocia.Tn]uy,pa;'iicvl^r¡ oírpcQ;d¡cha qa(í|era,seguii ates- 
tiguan. verd?wleras autoridades ^n l,a materia; consiste en que, Jéjos:de 
perder con los años sus cuajidadesdQ dureza y coiRpacUbilidad, que 
son los fundamentos de su duración, aum€inta¡n aquella^ condicione* 
con el liepip.^^ sin dudáis, b^nj^flfio die su contacto con el aire, qup, 6 
completa :su jesinifiQ^cjqn , ó ial . ve^ ,, o.3;idf(ndo ja resina, jiojodiíica'^ua 
propiedades;^n,ftqu|el ^entido;' Ííosolrj03 mi^^Qs hem:0§.observg^p,j5^l(g^ 
fenómjeno en una^ pequQíía...pIancha. de. dicha. iTpadera,.ia^^^^ 
distintas épocas, y comparando \^ diferente (,lifi;eza de las ,qapíis, que 
era nolablefpente m^yor ^n )^s superiores,. , .. , .. . 

, LadQ laiespecie Leucóxilon, Jlamada también madera de b(y,liene; 
con esta maderaiKnuehps punios ,íl^ semejanza pur su color cetrino,. que 
d)ebe al de la gjTJUí cantidad de resina, que contiene, y á su grapo lino 
y compacto. .^^ ■ >. . . ; .; . , . % , , 

La madera d^ la^specia fiqstrata.jiuo e§ de las mias,?,^uodántes én 
principios j€isip;o^05, tiene, un.herovosQ color , rojo, qi|e debe también Ji 
aquellos prÍQcípio5^^<;qup|^n,al. propio Liempp,, sin duda^ algunf^, el - 
origen dQi§u^ g^^^/W<liciones (íe ifl,ajle^fibjlidad en el aire y liasla 
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La de la especie Margínala^ reúne en tal grado aquellas condicio- 
fies, que ha merecido por ellas el nombre de Diamante de los bosques, 
que se ha hecho genérico del Eucalyplo. De- grano flnisímo y suma- 
menle compacto y de muy hermosas aguas, parécese esta madera á la 
del acajú. 

Tanto las de esta especie como las de la anterior, empléanse tam- 
bién como combustible en Australia, allí donde la hulla escasea. «Las 
vias férreas sobre todo, hacen de ellas como combustible un consumo 
asombroso;» (1.) su carbón es muy estimado de los fundidores y afina- 
dores de oro, como también para diversas otras aplicaciones indus- 
triales.» 

Según el Dr, Mueller,ex-director del Jardin Botánico de Melbourne, 
es eslraoi*dinária la riqueza alcalimétrica de la madera de Kucalypto; 
numerosos ensayos prat^ticados, le permiten asegurar que puede ele* 
varse hasta un 21 por ciento su rendimiento en potasa. 

M. Hugo-Gray, de Ballarat, que se ha dedicado mucho al estudio 
de los productos de la destilación de estas maderas,ha obtenido por una 
primera destilación de 100 onzas de madera, el resultado siguiente: 

Carbón de superior calidad 24 ^ 

Acido piroleñoso 54 / ^^ 

Brea. 7 lO» 

Sustancias gaseosas 15 ^ 

Sometidas las S4 onzas de ácido piroleñoso á una rectificación enérgica, 

obtuvo: 

Alcohol metílico O'SO ) 

Acido piroleñoso SO'OO [ 54 onzas. 

Brea 3'50 y 

Hé aqui, según Mr. Hoffman, los resultados de la destilación de la 

madera seca de varias especies de Eucalypto: 

Especie Leucóxilon. Esp. Rostrata. Esp. Obliqua. Esp. Glóbulufl. 



Carbón. . . ... 28*500 

Vinagre de madera . 44'875 

Brea. ; . . . 6*312 

Grasas .... 20'313 



29Í2S0. , 


29*1^ 


4ri25 


43*750 


6*687 


6*062 


22*938 


21*063 



28*750 

45*500 

6-25() 

19*500 



100 partes. 100 partes 100 partes 100 partes. 

íl.) Raveret-Wattel. 
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Estos resultados, dice con mucha razón el Doctor Miórgues, de 
Bouffarích, de quien tomamos los anteriores datos, prueban con cuanta 
facilidad pueden obtenerse, sin grandes gastos, abundantes productos 
secundarios de un vei'dadeiío valor industrial, con solo utilizar del Eu- 
calypto aquellas parles que no pueden servir con ventaja á otros usos, 
entre los cuales es notable la aplicación de las hojas y ramas tiernas 
de muchas especies y singularmente de la*espécie oleosa^ pai-a la pre- 
paración del gas del alumbrado, merced á su estraordinaria riqueza en 
sustancias hidr o carburada^, aplicación que se viene haciendo en muchas 
poblaciones de Australia y entre otras en Kyneton, con el mejor éxito. 

Cortezas. Nada hay en el eucalypto que no sea interesante. Si las 
maderas por su calidad, rápido desarrollo y enormes pro|:orciones lo 
son en un grado tal vez sublime, interesantes son también las cortezas. 
Su considerable cantidad de ácidos tánico y gallico las hacen aplica- 
bles como materias curtientes, con buenos resultados. Importantes 
análisis practicados por Mr. Hoffman en Melbourne, le permiten indi- 
car, con todas las apetecibles seguridades de exactitud, los resultados 
siguientes: Tanino j Acido gállico 



Contienen 100 partes de corteza del Eu- Stuarliana i'6 


0'7 


» » calypto. Longifolia 8'3 


2'8 


» » » Corymbosa 2 '7 


0'8 


» » » Odorata. 20'4 


0'8 


» » » Dealbata 4'6 


O'i 



lo que en determinadas especies, supone una potencia curtiente 
superior á la de las cortezas de pino y de encina, que son las comun- 
mente empleadas para estos usos. Esta propiedad es en algunos euca- 
lyptos tan relevante, que ha hecho decir á M. Maillard de Marafy en 
el «Egipto Agricole»: (1.) 

«Nunca sabré llamar btisfante la atención de los propietarios de 
bosques de Eucalypto, acerca este nuevo manantial de réditos. Es evi- 
dente^, que la sencillez de la operación y el carácter permanente de la 
producción, permitirán fácilmente á los propietarios esperar sin gran- 
de impaciencia la corta de sus árboles. Y en el momento de la corta, 
¡qu<í producto! La hoja y el tierno ramage, ya no serán un producto 
accesorio y jivalizarán tal vez con el rendimiento de la madera.» 

(17) L* Eucalj^ptus (Nouyel cmploi índustrielj Egiptc Asneóle, 1870 N.* 1 
págm¿7. ' 
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No pensamos eq este puolo como Mr. de de Marafy, por importan- 
te que sea el valor do la corteza, lampero grandes motivos tendrá para 
espresarse asi, toda vez que ha ensayado prácticamente las condiciones 
de dichas cortezas y hojas para la tintorería, y obtenido importantes 
resultados. Con hojas de lüucalypto glóbulus, recogidas en su planta- 
ción de Zyba, cerca de Alejandría, y pulverizadas como los Zumaques, 
ha obtenido, empleando dicho polvo á la dosis del Zumaque de Sicilia, 
que ocupa el primer lugar en el comercio, negros inmejorables i^obre 
algodón y lana, de una intensidad superior. 

Empero, no son estas las únicas aplicaciones de que es susceptible 
dicha corteza. Sumamente fibrosa, y de fibras delicadas y tan tenaces, 
que desgajándose de abajo arriba, en las partes mas secas, puede ofre- 
cer resistencia para sost»^ner el peso de un hombre que suba al áibol 
por ella, á manera de cuerda, (y esto lo hemos visto con nuestros 
propios ojos) podria tal vez, á favor de las convenientes preparaciones, 
ser fácilmenle convertida en materia textil, apta para telas groseras, 
propias para sacos ó lonas. Muchísimas veces se nos ha ocurrido esta 
¡dea, sin que nos haya sido fácil ensayarlo; y no dudamos de que, so- 
metida dicha materia á un procedimiento análogo al empleado, con el 
cáñamo, se obtendría un buen resultado. 

La fabricación del papel saca de ella un gran partido, empleándola 
para la producción de papeles ordinarios y de embaiage, papel cartón 
y pastas, que la indústrid moderna utiliza en infinidad de formas y 
para diversos objetos. En Australia se emplea muchas veces la corteza 
del Kucalypto, en sustitución de las tejas para cubrir las habitaciones, 
obteniendo con ella baratas y sólidas garantías contraía intemperie, 
que difícilmente la altera. 

«Aceites volátiles». Pocos vegetales conocemos tan ricos en esta 
clase de productos como el Eucalypto. Sus hojas principalmente, sem- 
bradas de numerosas glándulas, parecen tanto receptáculos especiales 
para contener la esencia, como órganos indispensables de la respira- 
ción. Son á la esencia, lo que á las semillas el fruto; tanta es su impor- 
tancia en este concepto. Ln algunas especies, la cantidad de aceite es 
verdaderamente enorme; en \ai amigdalina^ la destilación produce mas 
de un 7 por 100 del peso de las hojas. 

Dedúcese de ahí la grande importancia que puede tener su apro- 
vechamiento, que se presta á tantas aplicaciones industriales. 

Algunas, de grato y balsámico aroma, pueden servir en la perfu- 
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meria, ya solas, ya como vehículos de oirás mas ricas. Otras, de per- 
iame menos grato, en la pintura podrían desempeñar un papel impor- 
tantisimo para la fabricación de colores y barnices. Oirás, podrían ser 
aplicables al alumbrado, merced á su riqueza en principios hidro-car- 
burados, como hemos indicado anleriormenle. 

La hoja del Eucalyplo, d%lílada al agua, dá una esencia que arde 
con llama blanca y sin humo. Una décima parle de dicha esencia/ 
afiadida al aceite de colza ó do oliva, anmenta considerablemente la 
potencia luminosa de estos aceites. 

- Una octava parle, añadida al alcohol, dá un nuevo alumbrado, 
brillante y sin humo. 

La hoja del eucalyplo puede emplearse en el curtido de las pieles, 
que conservan siempre un olor agradable; cede su aceite esencial á los 
aceites fijos, asi como tiene aquel la propiedad de disolver completa- 
mente el caoutchouch y (odas las resinas. 

Si se maceran las hojas en alcohol y después se deslila el liquido, 
queda por residuo una resina, que disuella en la conveniente cantidad 
de alcohol, constituye un escelente barniz, para el barnizado de los 
cueros y otros usos análogos, (1.) 

Hé aquí lo que dice Mr. Raveret-W^altel en su mencionado Rapport: 
«Encuén transe escelentes noticias sobre estos interesantes productos 
en los dictámenes oficiales de las exposiciones internacionales de 
Melbourne,en 1861 y 1866-67. Los trabajos de M. Johnson y Bosislo, 
emprendidos bajo la inspiración del Doctor Muéller, han contri- 
buido en gran manera á hacer conocer estos importantes acéiies esen- 
ciales, llamados á prestar interesantes servicios á la industria, princi- 
palmente en la fabricación de barnices. Del mismo modo pueden tener 
aplicación en el alumbrado,segun podrá verse en el cuadro comparativo 
de su poder luminoso, que ponemos en lugar oportuno, debido como 
los anteriores datos, al informe de los Señores Coates, Osborne y Ahs- 
ley, miembros del Jurado de la Exposición de Victoria en 1861. (2.) 
Si entre nosotros no han salido aun estas esencias del laboratorio de 
{OS químicos, en Inglaterra son yá utilizadas de diversas suertes, prin- 
cipalmente en la perfumería. Gonócensede ellas tantas, como especies 
se conocen de Enoalyplo;empero,presentaná primera vista diferencias 
poco notables. Se las ha clasificado en diversos grupos, según sus añ- 
il.; Doctor Miérgues. 
(2.) Report-on cías» III. Indigenous vegetable substances. página SÍ6. 
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nidades de aroma y oíros caracteres comunes. Salve raras excepciones, 
son de color amarillento, debido á una óleo-resina (produelo de su 
oxidacionj que llevan disuelta, con la parüculaiidad de que cuanto 
mas pálidas, y por consiguiente mas pobres- en óleo-resina, en mayor 
grado poseen el olor característico de sus respectivos grupos. Todas se 
obtienen por destilación de las hojas y ramas tiernas. Ué aquí las mas 
conocidas: 

Esencia de Eucalypto amig^dalina. Es un liquido claro, tras- 
parente, de un amarillo pálido, de olor penetrante, parecido al de la 
esencia de cidra, empero mas fuerte y menos agradai)le; su sabor es 
dulce y fiesco; deja empero en la boca una sensación parecida á laque 
produce el alcanfor, con cierto viso amargo, semejante al de aquella 
sustancia. Es solubleen todas proporciones en la trementina, los aceites 
grasos y secanlesja bencina,la nafta,el éther,el cloroformo y el alcohol 
anhidro. El alcohol común, la disuelve asi mismo bastante bien, y por 
medio de una agitación enérgica, puede disolver el agua un I'IO, por 
ciento ó sea mas de 3 gramos por litro. Cuando se la quema en una 
lámpara de keroseno^ arde con llama tan brillante como el keroseno 
americano, si bien mas amarilla y con mas humo, inconveniente que 
se corrige dando una disposición oportuna al apáralo. 

Gomo todas las esencias de Eucalypto, la del Eucalypto amigdalina 
está dotada de un gran poder disolvente, que la hará preciosa en sin 
número de circunstancias, lié aqui algunos datos del informe de los 
Señores CoStles, Osborne y Ahsley, acerca el grado de solubilidad á la 
temperatura ordinaria, de diversas sustancias, en la indicada esencia: 
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SUSTANCIAS. 



Alcanfor. . 

Colofonia. . 
Almáciga. . 
Elemi. . . 
Sandáraca. . 



Sangre de drago 



Benjuí. 



Copal. . . . 


VU 


Ámbar. . . . 


VU 


Animé. . . . 


1'45 


Caoutchouch . 


0'73 


Cera (de abeja). 


0'73 


Gutla-percha . . 





Caolidad en 
peso de sus- 
táocia loman^ 
do por tipo la 
ODza de 28 
gpmos -5584 
diez iniligra- 
mos en una 
pinta de esen- 
cia. (1.) 



23'3 

20^3 
17^5 
10^2 

4'3 

2'8 



OBSERVACIONES- 



Solución clara Irasparenle; casi incolora; 
saturación completa, cerca los 21 grado» 
centígrados. 

Solución aceitosa. 

Solución muy viscosa. 

Solución aceitosa. 

Hermosas solución viscosa. 

Magnifica solución obtenida empleando 
uii ligero esceso de resina. 

Solubilidad incompleta. Líquido aceitosa 
amarillo muy límpido. 

Solución incolora, límpida y viscosa. 

Una cuarta parte del ámbar queda sin di- 
solverse; es menester emplearlo en esceso 
para obtener una solución concentrada. 

Esta resina es particularmente soluble. (Ea 
un 76 p.§ á corta diferencia.^ 

Solución completa muy viscosa. 

Solución ligeramente turbia. 

Insoluble, aun tras una digestión prolon- 
gada. 



(1.) hn. pinta «quivale á O' litros 567932 mil milimetros. 
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Cséncia de Eucalypto Oleosa. Difiere poco de la precedente 
por sus propiedades físicas y químicas. Es mas límpida, de color ama- 
rillo pálido, sabor dulce, comparado al de t)lros producios análogos, 
con reminiscencias del alcanfor y de la esencia de Iremenlina. Su olor, 
muy semejante al de la menta, es menos agradable que el de la del 
Eucalyplo amigdalina. 

Arde en la lámpara de keroseno^ con mas beüa llama que la prece- 
diente, sin dar olor ni humo. Es escelonle disolvente de las resinas. Su 
producto llega á unas 20 onzas, por 100 libras de ramas tiernas. 

Esencia de Sideróxylon. 100 libi-as de hojas, dan unas 16 
onzas de esencia; su gusto y olor la asemejan á la anterior esencia. 
Es muy límpida, de un color amarillo claro. Se inflama difícilmente al- 
contacto de la llama, empero arde perfectamente en una lámpara, con 
llama muy luminosa. 

Esencia de Eucalypto g^oniocalyx. Su producto es como el de 
la anterior; su color, amarillo de paja; su olor fuerte, penetrante, poco 
agradable; su sabor muy fuerte y detestable. Es un escelente líquido 
para el alumbrado; su llama es brillante, superior en intensidad á la del 
mqor keroseno americano. No dá ni olor ni humo ardiendo en una 
lampará. 

Esencia- de Eucalypto g^lóbulas. Muy límpida, casi incolora, 
cuando se ha obtenido de hojas tiernas. Su producto es menos conside- 
rable. El poder luminoso de esta eséut'ia merece ser utilizado. Nosotros 
la hemos obtenido varias veces y conservamos de ella alguna cantidad. 

Esencia de Encalypto oorymbosa«. Es un liquido incoloro, 
cuyo olor de tal manera difiere del de las esencias del mismo grupo, 
que i^p^nas revela su origen. Parece dulce, comparado su sat)or con el 
de las otras esencias, recordando la del Eucalypto amigdalina,{:on algu- 
nos rasgoa de la esencia de rosas. 

Esencia de Eucalypto felurorutn. Esta esencia es muy fluida, 
transprente^deún color ataarillo rojizo^ de sabor dulzaino, mucho 
meujos desagradante qu« el de k del Eucalypto gonéocalyx: Quemada 
en una» lámpara, >ptHDduceittna hermosa llama, empero menos blanca 
que las de las esencias del gonwcalyx y del glóbulus. 100 libras de 
hojas fix'scli*, dan Hiras 8 Onzas de aceite esencial. ■ ' < 

Esencia de Eucalypto iissitid. Muy sentejanle á la proccdenle. 
Análogo proítocMo. Olor poco fuerte y relativamente agradable. Ks un 
i)uen dií4olvcnte de las resinas. • 
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Esencia del Eucaiypto odorata. Producto variable, general- 
inenle modesto; color amarillo pálido, ligeramente verdoso; olor, que 
recuerda el del alcanfor. Algunas muestras han dado una llama muy 
brillante en una lámpara de ¿ero*veno. 

Esencia del Eucaiypto WoU^il. Olor alcanforado; sabor aro- 
mático -bástanle duire; producto 3 onzas por 100 libras de hojas. Arde 
con una llama clara y brillante, algún tanto inferior a la de keroseno. 

Esencia del Eucaiypto Rostrata. Es poco abundante; 100 li* 
bras de hojas no producen casi mas de una onza de esencia. Color am- 
barino, ó amarilla muy pálido. Olor y sabor parecidos á los del Euca- 
iypto odorata. Ard« muy bien. 

Esencia del Eucaiypto Viminalis. Color verde amarillento; 
olor desagradable y poco penetrante. Arde muy bien en la lámpara; 
producto insignificante. 

Resinas. Estos son tal vez los productos del eucaiypto que han 
sido menos estudiados, y no ciertamente porque se considero con ma» 
ó menos motivo que no lo merezcan. El eucaiypto, cuyo valor terapéu- 
tico empieza á ser conocido, y que desde algunos afios está llamando 
fuertemente la atención de la medicina, debe,á nuestro entender, á las 
resinas y gomo-resinas que contiene, la mayor parte de sus condicio- 
nes terapéuticas. 

Espcrimentos de que hemos sido actores unas veces, testigos 
otras, nos afirman de una manera absoluta en la creencia de que al 
eucaiypto está reservado un papel importantísimo en la moderna cien- 
cia de curar, \o que nos llevará necesariamente á un completo cono- 
cimiento de sus productos, que, como las esencias y las» resiinas, pue- 
den ofrecer á la ciencia curativa un interés mas directo. 

Con todo, conócese desde muchos anos un producto de naturaleza 
gOQKií-resinosa y de propiedades fuertemente astringentes,' procedente 
del Eucaiypto, que, por de pronto, es entre los demás de su género y 
procedencia el mas interesante. Inglaterra, que es el país donde mas 
aplicación ha obtenido, lo conoce con el nombre de Kino de fiota&ny 
Bay. 

Este producto lo dá principalndente el eucaiypto resinifemy solare 
todo, si se practican incisiones en su corteza, por las cuales sale en 
forma liquida, solidificándose con la acción del aire. Es infusible, y se 
presenta en fracmentos de grueso y longitud variable^, redondeados en 
la superficie, alguna vez recubiertos de un polvo rojizo, friables, trans- 
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tácidos, de color de rubi, mate unas yeces, otras brilfante, de fracíura^ 
vitrea, de color de chocolate, mas ó menos intenso eft las diversas par- 
tes de un mismo fracmento; de olor nulo, sabor «» poco amargo. Se- 
gún Mr. Withe, que ha estudiado este producto» enia misma Australia,; 
un solo árbol puede proporcionar anualmente hasta 500 libras de dicha) 
sustancia. 

Maná ((Eiisten dos variedades de um sustancia particular, desig- 
nada comunmente con el nombre de maná de Eucalypto. La una se 
presenta en pequeñas masas redondeadas, irregulares, áe color blanco^ 
opaco y de sabor dulce agradable. Secrétanla en abundancia, durante' 
los primeros meses de verana, las hojas y ramas tiernas del Eucalypto 
viminalü^ á consecuencia de las picaduras ó heridas hechas en dicha» 
partes del árbol. Muy liquido y trasparente al brotar de la herida, se 
va luego espesando y solidificando poco á poco, en forma de gruesa» 
lágrimas gomosas. Esta sustancia, constituida en gran parte por gluco- 
sa 6 azúcar de uva, contiene sobre un 6 por ciento de mannita. La otna 
Tariedad m menos interesante. 
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CAPITULO VI. 

> ¡ , [ . " 

El Eügílipto ante la higiene pública y la terapéutica. 




reciso es reconocer que tal cúmulo de circunstancias, en ei £w- 

calyptQ^ SQQ capaces de bacer dudar de la imparclaliadad, sino de la 
bu^na; fé de; sus biógrafos^ que al prolijo trabajo de resefíar aquellas 
mas principales,, Ten afiadtise por momentos, la necesidad de avanzar 
y afirmarse en la opinión de sus leolores ú oyentes, cuyo ánimo, mas 
de i^na vez dpsfal|ecei'4y entre naturales movimientos de duda y vacir 
lación» , . : .' . . ' 

^ada ti^ne de estrafia. El eucalypto, en los primeros tiempos de 
su ll^da á la mvUizad» Europa, desde las bárbaras regiones Austrar 
les, para ser poderoso instrumento de civUization y progreso, hubo de 
spsieaerrudas^^ batallas coo la ignoránria y la rutina, que armadas de 
néoia prpsunmon, aaeja: lo mismo á la ignorancia, que al; espiriiu-'en ^ 
ciclopódioQ^e nuestra era, le creaban- doquiera dificodlades y obslácut 
lo», de toa cuales pudo librarle tan solo la poderosa y singular órgani- . 
zación con ¿que le. ba dotado la Pro i^idénda. . ... 

fiijo del/desierto, inculto y. bárbara, parece el Eucalypto tuim^nu- 
meptOí-de lotraa edades y genei^aciones que pasaron, cqya robu$tóz:y- 
virilidad extraordinaria, Ja; imaginaqion. soJo c^Qibe^ amaigjamánv 
(telas :0€iii;&quiel las t edades y/ generacioaesr mU€sI<)gíGas, en. que taraza 
hui»a!^ prioÑAocia solp gigantes,, al decir de los grandes, gen ios poéticos 
qu§,baa pei'^u;ado suífiombrc en el Universo; 
; ,Naluj¿aJ bra.pues, qae su preséndai^n Europa- haya causado y 
cause verdadero- pasmoi, que léjoá de disminuir^ aumenta por grados, 
á: medida que. ed.conopído en lodas par:es. En nuestra ¿marcbade vii^ 
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sible decadencia, ha de parecemos absurdo y fenomenal, cuanto 
resista á la espantosa corriente que nos arrastra. 

Nuestra llamada civilización, lejos de perfeccionar las condiciones 
de la vida humana,tiende decididamente á pervertirlas y malearlas. De- 
generan visiblemente las razas y los caracteres; la longevidad de la 
especie humana disminuye; las condiciones de su existencia se hacen 
cada vez menos favorables; la salud pública amengua; en vez de ser las 
ciudades, modelos del arte de la construcción, bajo el punto de vista 
higiénico, con respecto á las poblaciones de orden mas humilde, con- 
viértense en verdaderos de focos de infección y de muerte. 

Ante espectáculo tan pavoroso de una civilización que anda estra- 
viada por sendas peligrosas, aparece mas grande que en sus mismas 
bárbaras regiones naturales el Eucalyplo, como diciendo: ved en mi 
una raza que no decae; una naturaleza de coloso, que atraviesa incólu- 
ihe entre la muchedumbre de los siglos. 

Si nos asombran sus proporciones y robuztéz gigantesca^, acaso e( 
espíritu de aquellas pasadas generaciones (Je colosos, que tal vez ha es- 
cogido para su residencia las inmensas selvas de la Australia y de la 
Tasmánia, se rie de nuestra pequenez, que debe parecerle liliputiense; 
¡quizás la Providencia, al enviar á la vieja Europa este ¿rrbol gigante, 
bello trasunto de la primitiva vegetación paradisiaca, al propio tiempo 
que recordarnos la inmensidad de su potencia creadora, quiere opo- 
nerlo á la marcha de nuesti*a decadencia, mas rápida tal vez de lo que 
consiente la duración de los siglos! * --'^^^ 

Porqué el Eucalypto, viene á llenar en nuestro hemisferio otras 
necesidades qne las agrícolas y las económicas; trae algo mas que ma- 
deras ricas; que útiles cortezas, que abundantes esencias, que pastos y 
.lluvias; trae la desinfección, trae la salud pública. Kl eucalypto viene 
á purificar, á regenerar nuestra atmósfera corrompida y viciada. 

No cabe yade ello la menor duda; no son teorías, ni son opiniones; 
son hechos importantes, innegables, que lo acreditan. El Eucalypto 
viene para desempeñar un gran papel en^la higiene. 

. Su fenomenal y rápida vegetación, exige á la par el alimento al 
suelo y á la atmósfera; en su incesante nutrición, por la vasta superfi- 
cie de sus órganos exteriores, consume enormes cantidades de áíre^ 
que filtra á través ^de sus numerosas glándulas, cargadas de esencia, y 
devuelve luego, mas puro y regenerado cor abundantes efluvios balsá- 
micos, que esparciéndose por la atmósfera, al par que llevan la vid» 
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i los organismos robustos y poderosos,siembran la muerte en los peque- 
fios organismos que la infectan. No lo haría mejor una máquina coló* 
sai, producto de la industria, asombro de nuestra época, dirigida por 
la numerosa cohorte de todas las eminencias físicas y químicas del 
mundo moderno. 

Numerosos ejemplos atestiguan esta poderosa é interesante facul- 
tad del eucalypto. La Italia ha esperimentado sus efectos en varios 
puntos; Córcega, tras lisongeras esperiéncias,le ha confiado su regene- 
ración higiénica, como preliminar indispensable de un hermoso por- 
venir agrícola; empero la Argelia, prínci palmen te, es quién ha esperi- 
mentado en mayor escala aquellos resultados, por la misma razón de 
hab^r como, nádie,dado al Eucalypto el lugar y la importancia que le 
corresponden. 

«Lo que no era mas que un deseo, dice el ilustrado Secretario de las 
sesiones de la Sociedad de Aclimatación, es hoy un hecho consumado 
en muchos puntos. Mencionaremos solamente los resultados, verdade- 
ramente maravillosos, obtenidos por M. Sauliére en el molino de la 
Maisón-Carrée, en la granja de Ben-Machydin y en Gué de Constantina. 
Apenas hace tres años, estas tres grandes esplotaciones eran conocidas 
por su insalubridad. La vecindad de los pantanos, de los que se exha- 
laban perniciosos efluvios, hacia absolutamente imposible toda perma* 
néncia en ellas, durante ciertas épocas del año. Importantes plantacio- 
nes de Eucalypto ^\\e\^ddis á cabo por los cuidados de Mr. Sauliére, han 
modificado tan felizmente sus condiciones higiénicas,que el personal de 
operarles, en otro tiempo diezmado por las fíébres^no conoce ahora un 
solo caso de aquella enfermedad. Al mismo tiempo que ha protegido el 
arbolado, los cultivos inmediatos, contra la violencia de los vientos, ha 
absorvido de tal suerte el esceso de humedad del terreno, que no que- 
da en el dia vestigio de cuando eia un pantano.» 

Un hecho semejante se ha realizado en Ain-Mokra. Era antes la 
plantación de A'ín-Mokra particularmente mal sana. Si se enviaba á 
ella un destacamento, debía ser relevado cada cinco días, á causa del 
gran numero de individuos que enfermaban, sobre todo desde el* mes 
de junio, época en que las emanaciones eran verdaderamente postilen- 
cíales. La indicada localidad, es el centro de una vasta esplotación de 
hierro magnético, llamada Motka-el-Hadid. Todos los empleados de la 
Compafiia estaban infectos de la malaria. 

Desde la importación del Eucalypto á esta región, el pais, antes 
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inhabitable en vei^ana, se ha saneado deuqa manefa maraii^iUe$a.» 

- Hé aqui olra interesante relactóo acerca del misaio>bedMi: : > - 
•{ «En 1868 y 18!ft9, la Sociedad- general argelina, hizo planls^r en 
lás: llanuras de Ouéd-Bós-Bés, situadas entre Bona y las montanas^ que 
separan la Argelia del Túnez, una masa de 40 ó 60,000 Eúcalyptos 
gUbuíus. Por esta misma época, la indicada Sociedad, llevaba á cabo 
en las inmediaciones del lago Fezzara, en la piovincia de Gonstanlina, 
otra plantación análoga, con el doble fin de aprovechar los terrenos 
y sanear el território.que tenia entonces gran fama por su insalubridad, 
ntórcéd á la humedad que ocasionaba el lago, de unas lí,000 hectá- 
reas de superficie.' Durante estos dos primeros años, hizo plantaralirer 
dedér del lago unos SO, 000 Eucalyptos. Alli, á favor de la naturaleza 
del terreno y de la humedad en que vegetaban sus raices, esos arates 
se desarrollaron vigorosamente. A vista de tal resultado, la Sociedad 
acordó' la plantación de 70,000 Eueakfptos^ acuerdo qne se realizó e& 
la primavera dé 1870. 

En junio de dicho año, dice M. Rivlére, mo fué encargada laco- 
mision de visitar aquel territorio, que ya conocía, y examinar tes plaív^ 
tariiónes. Me dirigí allá, «con la esperanza de ver á nuestras' tiernas 
plantas en plena prosperidad; desgraciadamente, algunos diasantes de 
mi llegada, habla caido un fuerce y abundante pedrisco... - - , ^ 

La prueba había sido ruda para los jóvenes Eucaliptos.... En mi 
atento exámon id la plantación, debífli ponerme frecuentemente eñ si- 
tuación incllnadaí; acontecía esto á lis cinco de la mañana, hora en que 
las emahaciónes palúdicas del lago, que el sol no ha dispersad© toda- 
vía^ son en estí'emo violentas y forman Wlíre el suelo una capa de es- 
pesa bittma. A piesar de ello, continué mi' visita; enapero, á la^ocho^ 
horas, me fué pre^Jso retirarme; mentía la fiebre apoderarse de mi, ai 
propio tiempo qifó se manifdstabaí enmi cerebro una conges4ión violen- 
tó. *éMzmeále,ifea'ácotripafiado de mis dos hijos, que meíiprodigáron 
les primeros cuidados; transpíorlándotné sin conocimiento, bonla-iyu- 
daUle algunos operarios díe las inme{liacióiies, hasla la estación de la 
via«íéri^á;á hall»rm6:8olo,¡no se lo que me bobiera acontecido. Sel>e 
ai cabo de m periodo de veinte dias de r(5poso absoluto, wr^ er^conli'é 
«aivsado de aquel violento ataque. Véase pufes, cuan' insalúbres'elraft'lais 
tifenras prtSfximas aMagoíezzarai* » » -' *•' ' • ^ íh :;» - t. ? 

Hoy, las cosas han cambiado; los EÍucalypfos hftrt crecido ,> y «lá^ 
orillas drf lago, «mpiezarí-á (íubriji'se de\ un pc^qüefío bOí^qlie. Mi hijo 
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may^r^qu^ en jnáíoulUmo(l.) visitó dicha localidad, m^ participó 
que I09 eucaliptos que habíamos hecho plantar, hablan, alcanzado unf 
altiira de i a 8 metros, y lo que era, masflolahle, qu^ las emanaciones 
palúdicas, tan violentas, que hacían inhabitable la localidad, habían 
casi tolalmen te desaparecido.» 

Si Jas an|eriores noticias uq fuesen bastantes para demostrar la sa- 
iudat)le influencia del EucalyptQ en la atmósfera, las, completaría segfi- 
ramenle la siguiente carta del Administrador del Orphelinát agticole^ 
Cufidado por Monseñor de Lavigerie, dingida á Mr. Rámel. 
Saint-Chamónd 24 Octubre 1874. 



Esta propiedad, que hoy ha llegado á ser nuestra casa matriz, era, 
bi0n lo sabéis, hace seis áfilos, un inmenso territorio cubierto de male- 
zas y palmeras enanas, que la vecindad de las aguas corrompidas del 
flárach, h^icia uno de los mas insalubres. 

En 18§9 y 1870,á medida que eran arrancadas las malezas,plan tainos 
una considerable cantidad de Eucalyptos,eu masas y eii filas,á lo largo 
délos campos ó de nuestros vastos jard¡nes,lo queda á esta propiedad, 
de t?ih reciente creación, el aspecto de una antigua posesión, con ár- 
boles y bosques seculares, como habéis podido' copaprob^rlo de visu. 

Empero, el resultado mas maravilloso, es que Ja fiebre infermi- 
teníe, .que tan amenudo atacaba á nuestros huérfanos, en sus' trabajos 
agricolas, ha desaparecido poco á poco, de suerte, que en el día, es 
esta propiedad, una de las mas sanas de los alrededores de Argel, des- 
pués dé haber sido la mas insalubre, á causa de las fiebres. Adeinás, 
hemos abandonado completamente el uso del sulfato dé quinina para 
combatir íps accesos dé fiebre intermitente, que alguna que otra vez se 
presentan en algunos de los niños. Hace ya algunos años, que usamos 
Tinicanaente la tisanj^ dé hojas áe eucalyptOy arrancadas en plantas tier- 
na^, y hemos podido notar, (lo que por otra parle han comprobado 
mjiichos inédicós en Argelia) que dicho remedio'! cón^rva toda su efi- 
cacia aún en ciertos casos en que el sulfato de quinina es ímpóteíiíé, 
yjs^brp lodo, que no, tiene comp esíe el inconveniente de' desordenad 
el éstóqaagp, y do no curar muchas veceg \^ fiebre i^l^rjipilenle, sin 
dejar, jDfi su lugar la enfermedad, que nuestros coloqps denominan 
fiebre quinina^ tan conocida en Argelia. 



(1.) 1874. 
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Esíos importantes smvicios que nos ha prestado y presta todavía d 
Eucalypto, os lian sido atestiguados por Monseñor el Arzobispo de Ar- 
gel, en persona, dos ó tres años atrás,Jsegun debéis recordarlo. =Char- 
metánt.» 

Es estraordinária la potencia absorvenle del eumíyptb^con respecto 
de la humedad, por lo que empleado en grandes masas, para la dese- 
cación de terrenos pantanosos, ptred'e obraren ellos cada arboleóme 
una verdadera bomba aspirante. Asi lo hemos visto, al reseñar los tra- 
bajos de aclimatación realizados en varios puntos, y especialmente en 
Córcega; empeiH) se tendrá una ¡dea del grado que alcanza aquella pro- 
piedad en el liucalypto, repitiendo los siguientes esperimentos de M, 
Trottiér, y de M. Carlolli, de Ajáccio. 

Mr, Trottiér, colocó en un vaso lleno de agua una ram^L de eucalyp- 
to, situándolo dentro de una pieza abovedada, para qué fuera de las 
corrientes del áíre exterior, la evaporación fuese menor. A los cinco 
dias, las hojas estaban marchitas y el vaso vacio. 

Poco tienipo después repitió el esperimento al aire libre. A las seis 
de la mañana, colocó una rama de eucalypto en un vaso de 30 centí- 
metros de profundidad, por Í6 de anchura en su boca. Está rama 
puesta al sol, pesaba por la mañana SOO gramos. A las 6 de la tarde el 
agua del vaso había disminuido 2 kilogramos 600 gramos, y pesaba la 
rama 825 gramos. La temperatura del dia fué de i3 grados centígrados 
(Argelia), por lo que tenía su parte el calor en aquella pérdida. Un se- 
gundo vaso, de igual capacidad y forma que el anterior, con igual ,can- 
tidiid de agua, puesto en^íguales condiciones al sol, por el mismo pe- 
riodo, empero sin rama ^una, perdió 208 gramos de agua. 

Resulta de ello, que el ^Mca/yp/a absorvió en 12 horas tres veces 
su peso de agua, dando á !d atmósfera una parte considerable, (l.j 
Esto parece comprobar el siguiente esperi.mento:^ ^^ 

M. Carlotti, de Ajáccio, puso 25 kilogramos de^ hojas de Eucafypt'6 
en maceración cqq 22 litros de agua. Al cabo de 24 horas el agua ha- 

mercéd al agua de vegetación, de • 




potencia absorvenle, qiíe sanea los terrenos^ 
cenagosos en un pel^iodo de tienQ4»o relativamente brevísimo, y ásus 
continuas émáfiai^liüesbarisámicas^. que enriquecen el aire de elemen- 
los altamente respiratorios, debéñ-uñadirse las propiedades emínente- 

(1) Trottiér. 
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m^le tónicas y anUtipicas de sus diversas ^rtes tejeMes, que ofreccti 
k la, medicÍDa inapreciables recursos, para combatii* directamente la fié- 
•tN!^a, empleadas^bajo la forma de verdaderos medicamentos. 

Públiooes,en todos los puntos de Espafía<londe es conocido el eumiyp' 
tus glábulm^ que en breves años de estancia entre nosolri^, se ha cou-- 
<[UHtado el honroso nombre de 4rM contra la fiebre, En^pero, cierto 
ífs también, y Jo decimos coa plénísiraa convioeión, que no ociüpa to^ 
4avia el Eucalyplo en nuestra terapéutica^el emihenle lugar que le cor- 
responde y al que debemos elovark) sin tardanza. Importantes notabili- 
<Wes médicas, ha» reconocido en nuestro país sus propiedades antife- 
l^rifugas^que Je haoen «a muchísimos casc^ superior a la misma quini- 
na; se han publfieadaacerca de ellas numerosos artículos y folletos; ^e 
ha declamado en diversas ocasiones y en variados tonos á favor de su 
empleo; empero^ debemos repetirlo^ no se ha hecho por e) Etwálypta^ 
e» este »entido, la mitad siqoitra de k qbe merecen uuestra salud y 
si|s altas coiididénes curativas. ' ' 

Nosotros henos isido y somos amenudo testiges de su empleo en di*- 
versidád de casos y condiciones. déla ñébre: desde ios mas sencillos á 
Josimas^ complicados; yá en laJébre ordinaria, yá eft lai cerebral, yéH 
ias que reconocen caráctor palúdico. En las tifoideas, sobre todo, tiene 
€^1 JSpealypío un valor inmenso. Si fuera suficiente nuestra competencia 
y debiésemos resefiar la mayoría de Ids casos- «in^ue hemos visto eni- 
plear las: preparación^ del £tioa(vpiío, con éxito^^neralmente satisface 
torio, y en alguBos casos muy graves, verdaderamente bríllanfe y su- 
perior, no tendríamos bástante espacio con un regular volómen, desti- 
. Dado únicamente á tratar del Kacaifpio bajo ei aspecto simplemente 
terapéulioó, 

Yeáse en el tomo del ComnPadór médico, correspondiente á 1865, 
lo que dice á «sle respecto un paisano nuestro, competentísimo; el Dr: 
Trislany. Véase en. la Revista del Instituto agrícola Catatari de S. Isidro, 
entre cuyos colaboradores y socios nos contamos, lo que ha dicho un 
coüséoio muy ilusti^ado y compeíentCy el 0r. D. Joaquín Salaríph; ól^- 
^añse las respetatiles opinidnes de algunos muy reputados médicos an- 
daluces- y valencianos^ que han exami^do prácticamente la cuestión, 
y se verá que. hay un fondo • gea^ditiimo de ^razén en nuesli*as frases; 
de^rca la poda áplkaoién^ que baceen et dia la medicina, de un agenta 
terapéutico,. gleadllítíimo, baratísimo y de una indisputable eficacia-. Fm 
la ii^dustriosa ciudad de TatTása,donde e$ci*¡bimos laspi'iesentesJítUcQí^, 
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reciente está la memómdema breve y lerríble ieonstetacíófi iilódka, 
^U0 desde pediadosi dci iáiio á iiltimos de agosto Qe;1873, se^ ouiiie- 
rosas exisléaeías. ¡iNoBolr^osdificilfloenlé la olviidáréiBOs, ]|>iied<^ita diijó 
terribles huellas ea muestro coraízÓD^arrebatándoilos. una hermana 
idolatrada! Greyérase^ durante ^xjtú fúnebre periodo, que la muerte 
quería cebarse ea la juTentúd nlaé florida y brillante. La población 
parecía una ^ran parentela de luto; el negro, era el color que ^esliaii 
ia mayor parte de las familias. Nadie lia podido todá^ria esplkarse 
aquel estraño fenómeno. Tarrasa es una población de 13,000 almas, 
cuyQs aires purísimos, cuyas aguas riquísimas, cuyas habilaéíones, es- 
paciosas y cómoda^ son i&mejorables^ (sin que nos íb^^xagerar el 
'«enli^JBnto j^hiv\Q)Y ^^Y^ íhabilantes por .lo getnerái^ se alimenilan 
ipeF^otdm0ntje, apareciendo dotados ' de una coostilucióo robusta. Al 
príneipiO^ atacóse laienfermedad.por los pedios ordinarios; la quinina, 
bsÚP tl^da9^s^s.•foralas yooBsrbpnaícidnea, estaba á la orden del día; em- 
pero, en los casos graves, que eran la mayoría^ resulta(baimp6tente. 
Ij.a i^iefíe^fML^ de. aq4iél4)od)ero&(^(antilipioo^ puso encavé aprtéloi los 
j^HltaUyos; pjr pre&^ripeiiód'fluya «spresá^ en unos casos, ó por piró- 
^/ini()^jlÍY^ *diei las famMias;^ eto^yósBiia deeoociónde lais hojas^ de Bu- 
^^ifplQigífib^lu^ á^ las pocast toiújets^aii^ai^e^jaien los enfermos una reac- 
Cióaj^yjQfi^bl^) i cedían k>s enlomas oerebrates; una ec piósa^ Irianspira.^ 
cíóli,í))e$puLsa<ha.los¿: gérmenes morbosos; > se dedlaraba -á no tardar la 
OQnyalecéf)íeias>'4^^'^^t^>ida.por 4a indicada medicar^iónveDritaenté^ 
iqente 4ión¿0(t^i y sin alterar^^ antes favoreciénda las funciones digestivas, 
teriniiiaba dichosamente. Algunos aipigos nuéstnos, hoy llenos de salud 
yiiTobudl^^; pudieran. alastiguarli(>.4eípró|)kiciéi)jcia y exfeviéncia. 

En el eucalypto reside, según todas las probabilidades, uo&att^távi* 
(^)e$p^liá)&9iloklea) 'que^d6bióraAl<Kiif^amár!t^tica/f;9^^^^ análoga en 
muchos. ooaoeptos^ Ja quinina. Aidicha sustancia debe príncipaln^nte 
^s propiedades febrífugas. De su existencia, no abrigamos la menor 
duda, aun cuando,, tras muohos ensayos^, no hayamos podido obtenerla 
pura y en estado sólido y orislalino. A nues^lro entender^existe la mea- 
ly^ina^ combinada con lo^ áeido^ tánnico y gál|ico,qüe tanto abundan 
en tas hojas frescas del Eucalyptov formando > tannato^ y galatos de di^ 
cbo alcaloide. Unas g«>las de un 4cídD débil ^ isobre una infusión de ho- 
jas de eucalypto,haoen desaparecer el «dór opalino )de lalnf^sio», que 
fi6poá« brillaiaie yitrtosiúüida^ deposiiiodose enelfonéo una abun^ 
daftie canítídád (fe dichos ácidos, <eu!ya existencia comprueban 1^ bpbr- 
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IttBOdjreactirosw 3ira(ado> el ttquMo trasparente^ préria fiiiradóii, por 
uoa^pequefia cáfulHláfd de una disoluoiób álcalinávse enlárbía Botable- 
maule, depositando ana sostÁoo» de aspeólo algo distiato de la aotertór 
y Biaa Uauoa, que si bien 4ii algunas reaícciónes piapías de ios referí* 
doé acides, es en tan dísUotiai própMtción, que debe ci'eerse qne se ha* 
lian éicttos iHiidos imptirificando, en pequeña cantidad, la referida 
sustancia alcaloide, que presenta, por lo demás, lodos los caracteres 
generales de los alcaloidea. Aunque no hemos tenido ocasión de ensa- 
yarla, creeínos que puede obtenerse fácilmente la éucalyptina^ por me- 
dio de un aparato de reemplazo y operando como en la obtención de 
la' quinina en estado de sulfato. 

El doctor Gubler, en la Escuela de Medicina de París, ha ensayado 
con notable étito el tratamiento de la fiebres periódicas, por las pre- 
paraciones á base del Eucolypta^ siendo en el dia uno de los mas en- 
tusiastas propagadores del nuevo agente terapéutico. En Viéna, el 
doctor Lariosei- declara haberlo empleado en $3 enfermos atacados de 
fiebre intermitente, habiendo obtenido Í3 curaciones completa^, con 
la circun^Mincia de que, de once de dichos enfei mos en quienes la qui- 
nina no había dado el menor resultado, nueve fueron curados radical- 
mente por la Untura de Eucalyplo (1.) 

Iguales resultados ha obtenido en Córcega el Ür. Régulus Carlotti, 
de Ayáccip. y su «Memoria acerca la acción terapéutica y la composi- 
ción elemental de la corteza y do la hoja del Eucalypto glóbulusT^ (\mq 
publicó 1869, es una buena prueba de ello. El Doctor Guimbért, 
de Citnoes, autor de una publioadón qne vio la luz en París, en 
187Q, acerca de la ímporláocia del Encalyptb, bajo él aspecto agrícola, 
higiéaicoy terapéuticoí, quo viene ocupándole desde 186S, escribía . 
úJlímamente:» Es un dMoso hallazgo para la medicina, y ios magniifi- 
eos resultados qne lleva alcabzados. colocan al eucalypto entre los 
grandes medicamentos conocidos*)» 

Igualen hechor se han realizado en Leipsik, y en otros importantes 
ceatros de Alemania, de Ausl(ria, de Italia y de Espafia, en las comar- 
cas del Danubio, en Rumania ele. y la fama terapéutica del Eucalypto 
avanza victoriosamente en la olfoíea Jiiédica de la ilustrada Europa. 

Ya bo esi m misterio la acción fisiológica de \o^ principios del Eu- 
calyplo en la economía. Su acción calmante sobre la médula, y todo el 
siMeíoa oerebno espináil, es reconocida; igual aceión egerce sóbrelas 

(1.) Dr. Brunel.Observations-clihi^uéssUf í'Euéáílyptúía^cf^íw; ' 
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fun^íQad3 respimtólfUts y todas sas derivadas, debilitando fas^ eoftibus^ 
tion^ orgáQÍca$^jaierced sin duda á su riqueza en sostáocías ,hidix>'^ 
caibiuraáas^^cila la se^creción d^ia uréa;obra como ün poderoso esli-- 
malamle^n elgrau.simpálieo; y elimínase pói* la Vegiga urinaria y por 
el pplmóu; de abi, segua el citado Doctor Guimberiy su inoiensá fililí- 
dad en un sin número de afecciones, en que se trata de rd^aiát los es- 
tados iisiotógicos contrarios ó de modificar localmcüte el paloián ó la 
vegiga. ^ 

Según la citada autoridad, y refiriéndose á la esencia del Eucalypjp, 
sij aceten alivia los ataques de asma, calma! la tos en un g^rap número 
de afecciones pulmonares, cura las algias reflejas y seria,ííOíi toda segu- 
ridad, muy eficaz en el tétanos reflejo y en todas l^s algias, y convulsio- 
nes, en los espasmos de esta naturaleza, tales como la los^ la coquelu^ 
che, la corea etc. ; . , « , . 

' Saliendo por la vegiga,cura ó modifica los catarros de dicho V)rgai)o; 
facilítártd'o la' clUninación de la urea, eá aplicable en tirémíji, baja 
cuáriías formas se presente, en la fiebre de lodos tipos, eñ el reumatis^ 
ifio crónico, y en la gola. 

í)omo estimulante de la circulación capilar, ha dado' buenos resul- 
tados bn gran námei-o de enfermedades del pulmón, en las conges- 
tiones sanguíneas y pasivas del cerebro, del pulmón y de lo§ demás 
órganos. Gomo antiséptico, es útilísimo el Eucalypto en las fiebres 
pútrídas,Ias supuraciones fétidas y las llagas malignas. Empero, donde 
setenóla una eficacia privilegiada, es en las afecciones de carácter 
periódico é intermitente. ' 

lin esta clase de afecciones, es «na verdadera e^'^oialidád y si no^ 
figura.en la terapéutica en lugar eraiñeüte,como á su importancia cor-' 
responde, no es oiértameftle porque no men^zca tan insigne bonra. fi* 
poique la moderna medicinaren el intrincado Jiaberindo que le haereaí-íí 
do la qiuímica nioderná^ produciendo cada dia nuevos compuestos; no* 
tiene materialmente ocasión para estudiar á la vez tal diluvio de nue- 
vos medicamentos, ni siqutetá pacientes en quienes ensayarlos toífos; 
aconteciendo en este particular," algo de loque sucede én el terl'eno de 
la filosofía, merced al aluvión de teorías que agita incesantemente e[ 
mundo filos6rido,'y cuyas consecuencias, irascendióndomas allá dé las' 
fronteras cientilicas y especulativas, amenazan convertir éi mundo i'eal 
y'prátlico en: una verdadera Babél^ que como la antigua,' sea' p^ra las^ 
futuras edades, testináénio del castigo que tienoiJeservaito la Ptotidéiif- 
cia á nufíítrík vana y escesiya soberbia, 
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,„,;.•:::','•: CQNCpusió'N. 

' /Tal es el Bíréalyplo, el precilíso vegetal de las regiones Áaslnfes, 
destinado, al parréeér; por la Provúléncia,á ftgurár en primera línea en 
]aá'áVbol^cl(>é de lá Ruropa meridional y á obrar una Terdadijra revolu- 
vclBií en l(ys cultivos foreglaies dé eála aparte del viejo continente, en 
dónde atañía tidadia en sti donqnistadora marcha, sin que las fn nlc- 
rak ni VósoMáculbs puedan detenerle, pues que en pos de tnas vasta l^d- 
tró;sálVa"^l MetfHífrtóneoy se déspíirrama por los inmensas ttesiértos de 
la antigua Libia, como poderoso elemento civilizador, de su lradicio*ái 
y funesta barbarie. 

Jalieaiei beroiojjOí goQft«ra/cii«yos ricos prúdiiolos so» ^rafilia de 
una riqueza desconocida hasta ahora para nosotros: Magnificas imadierai^ 
para; (odos;h)s^:UfH)is,ide0deí los mas iHipoi tantas ú los. mas; búmiMes^ 
pircíciósas^s^nciaí^, útiles. en sin dúmero dis aplieadones, en. la perfume^ 
ría, ¿Q¡laipluluitayi;ei)''elaii.Hnbrd(lo; abuodafiies cortezas, 'de grandie- 
utitifiliid para ^ iyúslriu^ itü la fobrieaciofi> del papel, y en el curtido* 
dé las pieles; eiOelenlcH medirainentos,.de reconocida eficáeia para .la 
curación de terribles enfermedades, son sus productos, que rivaJubn. 
ante nuestra estimación, con sus ^-^es condiciones en favor de la hii- 
giéne pública, y de la salubridad de nueslras poblaciones agrícolas. 

Nadie puede negar que simboliza el árbol australiano un grande y 
verdadero progreso. A nosotros nos loca realizarlo. Lancémonos pues 
decididamente á esta obra, sin desc<H'azonarnos ante las difícullades, 
anlescon áaifíi^ resuello á vencerlas, si queremo? librarnos de» inmensa 
responsabilidad aatek oivilizaeién y ante el poi^enir. 

Sin ^^e. nos djBffios por salisfechos de nue0o trabajo, considera- 
mos llegado el Demento de ponerle un paréntesis. 

La cuíOstóñiesta solamente inaugurada; así pues, mas quoá debatir- 
la, nos he'rtos'íédwido á exponerla, presentándola bajo uU, punto de 
vista práctico, y eón toda la extensión que nos ha sido posible. 

No pretendemos, pues, haber hecho una minuciosa y completa 
monografía del %^recioso vegetal auslráliado; creemos si, haber 
dejado evidentes,**! brillante papel ^ue le eslá reservado en nuestro 
pais y el gran pai;tido que dejél pedemos sacar r para el repoblado do 
nuestros'bosquos, para el saneamiento de nuestros territorios insalu- 
bres, para coiíquíislár al cultivo nuevos y fértiles terrenos, para, obte- 
ner para nueslt;a:, ganadería mejores. y mas abundantes pastos, para 
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favorecer nuestras in4ia9lf4aS|(X)ii^iippQiiaf)t^ /primeras materias, y en 
fin, para el porvenirqué teao buenr éspaffol' há-cféaesear á nuestra afli- 
juiaat^ric» llura, «:uya proí^peridad y bieqfv^lár, son de iqqa^iíaifis y 
iras eacienlales consecuencias práC'lk'ds para lodo el pai,s. 

, Al lomar la pluma, un ^^olo objeto nos b^ guiado; allegar i la qhvd^ 
de nuestra regeneración una pequeña piedra, que bemos logrado reuuir 
á costa de algunos afanes y.sa^riricios. Una sola esperan^ noabaaien-*. 
tado; quQ lal ve? no serái estéril nuestro palc¡^l|co.c^|ft| pai-a la obria de 
regen^r^ciííjn que representa el euoalyjitq, (sm 1^ efioi|K)pi^ rural de K%r, 
paila. .:,'■/.' 

¡Quiéralo Diósl / í , , ; - / 

Sil asi •sucede, no habr^ satístaeeíoír tan: legitima, nítan inmerisal co- 
mo la nuestra.' » i 

Si : (toi que no es rreible, dada á la fmportftneia delasuéto) set per^ 
-diena> nu^i^lra: voz en el vacio de la indiferencia, en elpais que haee in^ 
fortunado la «ienipre ea^deble polilioa, nos preseniariamos,^rgtikia la 
•cabeza, át' juicio, de; t^ eiv.lizaición, con la entereza dei que cree baber 
puesto de i»u parle toda su voluntad, enei cumplimiento de unsjagrado 
deber- ■';'.' . .-- ■ - ' ' - ; .■ ,i , • ■ 
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